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Se encontraba haciendo las maletas para su próximo año universitario. Le habían concedido la beca Erasmus y estaba eufórico. Toda su vida había sido un buen chico, siempre ayudando a su madre desde el abandono de su padre, de hecho, no conocía su rostro ya que desapareció antes de que él naciera dejándole a su madre un puñado de pesetas para criarlo. Ahora con veintidós años necesitaba un poco de libertad, encontrarse a sí mismo, vivir su vida aunque solo fuera por un año. 

Italia, era de toda Europa, el país que más le atraía a la hora de ir de Erasmus, ya fuera por su parecido a España en el clima, las costumbres o la comida, aunque lo que más le tiraba era la fama de las italianas. Cada año, miles de estudiantes elegían el país transalpino como lugar de destino. Se trasladaría a Roma, la preciosa y gloriosa capital italiana para conocer a gente fuera de su círculo habitual, que se resumía en los hijos del panadero, del pescadero y de las dependientas donde su madre le mandaba hacer las compras diarias. Estaba cansado de ver siempre las mismas caras, de tener las mismas conversaciones, de ligar con las mismas chicas. Estaba cansado de ser siempre el hijo ejemplar, el buenazo que siempre recibía por intentar mediar en las peleas de otros. No, Roma era su paréntesis particular y lo aprovecharía al máximo. 

El último año había sacado unas notas estupendas y su expediente académico no podía ser mejor. Solo le faltaba un año para acabar la carrera de Ingeniería Industrial, viviría al máximo ese último año disfrutando como siempre había soñado. 

Se había documentado sobre las dos únicas opciones de alojamiento: o bien una residencia universitaria o bien un piso compartido. Los precios de pisos en el centro de ciudades como Roma acostumbran a ser bastante elevados y con frecuencia la opción más económica es compartir la habitación. Las residencias suelen encontrarse un poco más alejadas del centro histórico, a cambio tienen muchísimo ambiente estudiantil y se pueden encontrar a precios asequibles. 

Cogió todos los papeles que le permitirían pasar su año “sabático” y los volvió a repasar antes de meterlos cuidadosamente y de forma organizada en la carpeta. Había tenido que armarse de paciencia porque si la burocracia española es lenta, la italiana la superaba con creces. 

El primer documento era el Registro Civil; al trasladarse allí por un período mayor de tres meses tenía que presentarse a la policía nada más llegar para una declaración de presencia, Declarazione di Presenza e inscribirse en dicho Registro a cargo del Ayuntamiento. Al ser un estudiante Erasmus, lo mejor era que se inscribiera como residente temporal en una lista llamada Schedario della poplazione temporanea. Para poder hacer el registro tenía que llevar un contrato del piso donde iba a vivir, la prueba de que tienes los medios suficientes para residir allí. El segundo documento era el Código Fiscal o Codice Fiscali, una especie de DNI temporal. 

Para encontrar habitación en un piso compartido, había consultado algunas páginas web. Una vez encontrado alojamiento decidió que tendría que desplazarse a la ciudad con tiempo suficiente, al menos un par de semanas antes de que empezaran las clases y que necesitaría dinero preparado para la caparra, la fianza. 

Como su estancia iba a ser de un curso académico se hizo un seguro médico privado aunque ya estaba inscrito en el Servicio Sanitario italiano identificándose como estudiante, de esa manera tendría una cobertura médica más completa. 

Lo último que repasó era la cuenta bancaria. Las universidades acostumbran a tener convenios con bancos para los estudiantes que vienen de Erasmus. Cobraría al menos unos cien euros por ser alumno y otros cien euros para material escolar, pero esa cuantía no sería suficiente para ayudar a su madre, que se quedaba en España. 

Así que a parte de un piso, ya había encontrado trabajo en una de las pizzerías mejor situadas de la capital, al lado del Coliseo. Sabía que estudiar y trabajar a la vez le dejaría poco tiempo para el ocio. Pero no le importaba, en sus ratos libres exprimiría al máximo su tiempo en Roma. 

Con una parte del dinero que su padre les había dejado antes de desaparecer aprendió italiano. Al empezar la universidad ya tenía claro que su Erasmus sería en Italia así que para verse con soltura y evitar problemas de comunicación pero sobre todo, para no tener problemas a la hora de ir a clase, se pasó el año anterior acudiendo a clases intensivas en una escuela de idiomas. Son bien sabidas las facilidades que dan los profesores a los estudiantes de Erasmus. Entendiendo las dificultades con el idioma y que muchos estudiantes quieren disfrutar de su paso por el país transalpino los profesores son mucho más flexibles a la hora de puntuar trabajos, exámenes o incluso de cambiar exámenes por trabajos. Muchos de los exámenes son orales, así que acostumbran a ser más benevolentes con los extranjeros, aunque eso no garantiza el aprobado. Los estudiantes de carreras más técnicas, como la suya, son los que lo tienen más difícil. La universidad pone a disposición de los Erasmus cursos de italiano que, por su parecido con el español, se puede aprender con relativa rapidez pero él quería ir un paso por delante. Si ya sabía manejarse en el idioma tenía mitad del trabajo hecho. 

Cerró la carpeta y la introdujo en su maleta de mano. En total llevaba dos maletas más; una con ropa y enseres de aseo y otra con calzado. Sacó los bultos fuera de la habitación y se dirigió a la cocina. El avión no salía hasta las cinco de la tarde, así que tenía tiempo de degustar, aunque fuera la última vez durante el resto de año, el roast beef que le había cocinado su madre. 

La contempló durante un rato y se le escapó una sonrisa. Se había puesto unas mallas verdes y una camiseta amarilla. Su pelo, teñido de rubio casi platino, lo llevaba recogido en una coleta alta que la hacía parecer diez años más joven. Porque Ana, aunque solo tenía cuarenta y seis años, no renunciaba a sus raíces británicas en cuanto a moda se refería. 

Conoció a su padre en la universidad cuando ella vino a Madrid en un intercambio de estudiantes. Había sido un flechazo, según le contaba desde que era niño, pero en cuanto supo que estaba embarazada, él la abandonó. 

Su madre era lo que más iba a echar de menos cuando se fuera a Italia, lo tenía más que claro. Durante sus veintidós años se había convertido en su pilar, en su amiga, su confidente. Pero lo que más echaría de menos era la forma en que lo llamaba a la hora de comer. Aunque llevaba el nombre de su padre, su madre siempre lo llamaba por su diminutivo en inglés: 

—Rory honey, ¿no piensas bajar a comer antes de que te lleve al aeropuerto? 

—Mamá, ya estoy aquí. 

—¿A qué hora sale el avión? —le preguntó su madre mientras servía el típico plato inglés. 

—A las cinco de la tarde mamá, así que tenemos que comer temprano para estar allí con el tiempo suficiente. 

—¿Tienes todo preparado? La documentación, el dinero, las llaves del piso… 

—Mamá sabes que sí. 

Ana lo miró con ternura, la ternura con la que solo una madre puede mirar a un hijo. Sabía que la última pregunta había sido innecesaria. Su hijo, solo había sacado de ella la tenacidad para hacer las cosas, el resto era todo de su padre. Mientras lo observaba degustando el plato, pensó una vez más, lo mucho que se parecía a su progenitor: era alto, metro ochenta y cinco de estatura, con la tez morena y el pelo negro, pero el rasgo que más lo identificaba con su amor de juventud eran los ojos, unos ojos color azul. Pero no era un azul normal, era más bien como el mar que hay en las playas de Menorca bañadas por el mediterráneo, con un color vivo, limpio, penetrante, que te deja hipnotizada durante horas. 

Acabaron de comer y el joven echó el último vistazo a su casa: no era muy grande, con dos dormitorios, un baño, cocina y un salón comedor era el hogar que lo había acogido durante todos sus años de vida. 

   

Llegaron al aeropuerto de Madrid-Barajas y buscó la puerta con destino Roma. El vuelo sería directo y en tan solo dos horas y media pisaría suelo Italiano. Antes de pasar por el control de seguridad, se abrazó a su madre, un abrazo más largo e intenso de lo habitual. Quería guardar en su memoria su olor, su forma de abrazarlo, su beso en la mejilla. 

Se separó de ella y a los dos se les inundaron los ojos de lágrimas. Ninguno quería que se acabara ese momento, pero Ana sabía que tenía que dejar a su hijo vivir su vida, como lo había hecho ella tantos años atrás. 

—Tienes el móvil liberado ¿verdad? —le preguntó su madre. 

—Mamá, sabes que lo liberé hace dos días para poder llamarte y no tener problemas con la compañía de teléfono. 

—Lo sé hijo, lo sé —Sorbió por la nariz—. Quiero que te lo pases bien, que disfrutes el momento ¿de acuerdo? Yo seguiré en casa cuando regreses. 

—Mamá, vamos a hablar todos los días, ya verás como todo sale bien —Le cogió las manos y la miró a los ojos—. Recuerda que te mandaré el dinero que gane por transferencia bancaria, así que si tienes algún problema házmelo saber. 

Una voz femenina llamaba a los viajeros con destino Roma-Fiumicino para iniciar el embarque. Después de un último beso y un último abrazo se despegó de su madre y se dirigió hacia las puertas de seguridad. Una vez realizado ese paso, su año de libertad comenzaría por fin. Estaba colocando las maletas para que pasaran por el escáner cuando la voz de su madre le sorprendió. 

—¡Rory, Rory! —le gritaba— ¡Te olvidas esto! 

Le pidió a los de seguridad que esperaran un momento y se acercó a ella. Su madre le depositó en la mano un colgante que ella jamás se quitaba ya que se lo había regalado su padre. Era una joya muy sencilla; una cadena fina de oro de la que colgaba un corazón de tamaño más bien pequeño con un rubí en el centro. 

Cogió la joya y cerró el puño con ella dentro. 

—¿Por qué me das esto ahora? 

—Porque estoy segura de que en Italia encontrarás al amor de tu vida. 

—Mamá no empieces con eso, sabes que… 

—Yo no tuve suerte, Rodrigo, pero tu padre me dio el regalo más grande que se le puede hacer a una mujer. 

Con aquellas palabras, y pronunciando su nombre real, Ana dejó marchar a su hijo sabiendo que cuando volviera de aquella experiencia no volvería a ser el mismo. 
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Nada más llegar a la capital italiana cumplió con todos los trámites burocráticos, así que ese mismo día por la tarde dejaba sus maletas en el piso que compartiría con dos compañeros más. 

Rodrigo llevaba tres meses en Roma, todo le iba viento en popa. Durante este periodo de tiempo pudo conocer perfectamente a los dos estudiantes con los que compartía piso, no cabía duda de que no podían ser más distintos. 

Andro era croata, estudiante de filosofía y un maniático del orden. Necesitaba que el piso que compartían los tres siempre estuviera impoluto, así que se pasaba la mitad de los días discutiendo con su otro compañero, que era maltés. Según el croata el orden le mantenía en un estado zen que le permitía entender, cómo los grandes filósofos de la época habían podido engendrar sus pensamientos, razonamientos y conclusiones. Siempre era la misma rutina, era como un reloj: clases, limpieza del piso y estudiar. No solía salir casi nunca por la noche, a no ser que jugara el Manchester United, partidos que no se perdía por nada del mundo. 

Yona era todo lo contrario de Andro. Desordenado y bastante vago. Tenía un físico imponente y era raro que dos o tres veces por semana no trajera a alguna chica a casa, lo que a Andro le ponía de los nervios por el ruido que hacían cuando estaban en su habitación pero sobre todo por como dejaban la cocina y el salón. Yona se excusaba diciéndole que no solo había ido a Roma para acabar la carrera de Arquitectura sino que había muchos otros “monumentos” con los que quería divertirse. 

Rodrigo siempre acababa poniendo paz entre ellos, ya que las discusiones que tenían no le dejaban concentrarse para estudiar las pocas horas que le quedaban después del trabajo. 

Llegó a Roma con un contrato de trabajo en una de las calles más transitadas de la ciudad, la Via Frangipane, desde donde se veía el Coliseum en todo su esplendor. Trabajaba en una pizzería desde las cinco de la tarde hasta las doce de la noche. Era la mejor manera de conocer a gente y practicar su italiano. Además con una madre inglesa como la suya, su segunda lengua mater le permitía entablar conversación con los extranjeros que llegaban a la ciudad, lo ampliaba aún más sus posibilidades de conocer más gente. 

Los horarios de las clases de la Universidad al igual que los horarios de cualquier trabajo en Roma eran muy parecidos a los de España, así que se pudo organizar perfectamente para poder acudir a las aulas y trabajar al mismo tiempo, siempre y cuando no tuviera que lidiar con sus dos compañeros de piso que se llevaban como el perro y el gato. 

No solía salir mucho de marcha por la ciudad, aunque en las guías de Erasmus te recomendaban que lo hicieras para conocer un poco el ambiente nocturno y poder socializar con los otros estudiantes llegados de todas partes de Europa. 

Además, nunca tuvo problema para ligarse a una chica. Su madre siempre le decía que era muy guapo y que algún día alguien lo descubriría y se convertiría en chico de portada de alguna revista de moda. Por supuesto él no se lo tenía creído, pero sabía que destacaba un poco de la media debido a sus rasgos y a sus ojos azules. 

Recordó como una noche su compañero Yona trajo a una alemana a casa para cepillársela y casi acaban a tortas cuando la chica les pidió hacer un trío. Lo único que quería era acabar la carrera, trabajar para mandarle dinero a su madre y tener tiempo libre para ser él mismo, y si entre medias podía llevarse a alguien a su cama, mejor que mejor. 

En ese momento estaba metiendo cuatro pizzas en el Forno di Pietra cuando se fijó en el hombre que se sentaba en la tercera mesa. El individuo le sacaba de sus casillas, siempre hacía el mismo ritual: se sentaba en la tercera mesa, pedía una pizza margarita pequeña y una cerveza, una birra Peroni. Durante la cena se ponía a hablar por teléfono al menos veinte minutos, acabada la conversación, pagaba la cuenta y se iba. 

Una de las noches en las que el cliente acudió al local, Rodrigo se dio cuenta de que era español por la conversación que mantenía con su interlocutor pero ni tan siquiera saber que compartían la misma patria lo tranquilizaba. Había algo que no le cuadraba, algo que le hacía saltar todas las alarmas cuando el hombre se presentaba en el local. No se equivocó. Esa noche cambiaría su vida por completo. 

Estaba echando el cierre cuando vio al comensal de la mesa número tres en la esquina de la pizzería. Inició la marcha calle abajo cuando notó una mano en su hombro. Se paró, se giró y lo vio frente a él. 

—El Coliseo está precioso de noche. Ven, demos una vuelta. 

Rodrigo no se fiaba nada en absoluto, pero sus palabras y la serenidad con la que se había dirigido a él lo dejaron tan intrigado que decidió seguirle el juego. Cruzaron por uno de los pasos de peatones, que a esas horas de la noche estaba vacío e iniciaron su andadura por el perímetro del famoso monumento. 

—Este monumento es el que más me gusta de la ciudad —arrancó a hablar súbitamente—. Siempre se ha dicho que durante los quinientos años que se hicieron juegos en el Coliseo murieron miles de cristianos. Sin embargo parece que no fue así. En la Antigua Roma se aplicaba el castigo de “echar criminales a las bestias” pero no hay ningún edicto de la época que hable de martirizar ni imponer la pena capital a los cristianos. Los desgraciados que sí dieron con su sangre en la arena fueron los delincuentes que tuvieron la mala fortuna de ser encarcelados en Roma. La leyenda tomó cuerpo una vez Constantino aprueba el cristianismo y se convierte a él, entonces empezaron a circular historias alrededor de la nueva fe y puede que ésta sea una de la que más fuerza haya tomado. Sea como fuere, a mediados del mil setecientos el Papa Benedicto XIV declaró el Coliseo “Casa de Todos los Santos” y ordenó que se hiciese un Vía Crucis alrededor de la arena. Todavía hoy, cada Viernes Santo, el Papa celebra allí el tradicional Vía Crucis de la Semana Santa. Para los católicos, además, la vuelta al monumento puede ser muy favorable, ya que besando una cruz de piedra que hay en un punto del recorrido se consigue la indulgencia plenaria durante un año. No está mal ¿no? 

—¿Necesita purgar muchos pecados? —le preguntó después de escuchar semejante disertación sobre el gigantesco monumento. 

—Me llamo Ramiro Ramos —Le tendió la mano para que se la estrechara—, pertenezco al Centro Nacional de Inteligencia y necesito que me ayudes… Rodrigo. 

El joven se paró en seco al oír su nombre. ¿Quién era? ¿Qué quería de él? Nunca se había metido en líos, jamás, no entendía en qué necesitaría su ayuda un agente del espionaje español. 

Ramos continuaba andando hasta que se dio cuenta que su lado derecho estaba vacío. Miró hacia atrás y vio al muchacho parado en la acera que rodeaba el Coliseo. Deshizo el camino andando y le habló con calma. 

—No te asustes hombre. ¿Por qué crees que llevo casi dos meses yendo a tu lugar de trabajo? 

—No sé qué quiere de mí, pero seguro que no le puedo ayudar. 

Comenzó a andar con el paso un poco acelerado cuando las primeras palabras pronunciadas por el agente le hicieron detenerse nuevamente. 

—Eres hijo de Rodrigo Figueroa Sánchez. Tu padre colaboraba con nosotros. Por desgracia hace medio año que falleció y nuestra operación se fue a la mierda. 

El joven hizo un gesto con la mano para que continuara. Nunca había tenido relación con su padre, por ningún medio de comunicación, pero saber que colaboraba con la agencia española hizo que quisiera saber más. 

—Sigamos andando. El Coliseo tiene casi dos kilómetros de perímetro, nos vendrá bien para bajar la pizza que me he comido antes. 

—Agente Ramos, aún no me ha enseñado su placa, así que no sé si lo que me está contando es verdad o no. 

El agente le mostró lo que el muchacho le demandaba y sin más dilación retomó la explicación, por una parte detalles de la vida de su padre y por otra, cómo había acabado colaborando con ellos. 

—Tu padre se casó con una preciosidad italiana cuando tú debías de tener tres años. Lo que él desconocía es que además de ser jodidamente rica, pertenecía a uno de los clanes mafiosos de Roma, los Testa. Resulta que tu madrastra es sobrina de Roberto Testa ¿te suena el nombre? —le preguntó el agente. 

—La verdad es que no. 

—Cuando llegues a casa busca por Internet los nombres que te he dado y sacarás información adicional de lo que yo te voy a contar —El policía encendió un cigarrillo y después de ofrecerle uno a su oyente y éste rechazarlo, continuaron con su andadura—. Tu padre viendo el cielo abierto, en cuanto a dinero se refiere, no pudo evitar despilfarrarlo en coches que pagaba al contado, putas, alcohol, buenos trajes… pero sobre todo en el juego. Aunque era bastante bueno al póker no era el mejor. Dejó a deber en el Casino dell'Aurora Pallavicini casi trescientos mil euros. Así que sabiendo de su deuda y dado que no quería que esto llegase a oídos de la familia hicimos un trato con él. 

Rodrigo lo escuchaba atentamente mientras pensaba en lo que podía haber sido su vida solo con el dinero que su padre perdió en el casino. Su madre trabajaba en una peluquería situada en pleno barrio de Salamanca de Madrid, una de las más lujosas de la capital ya que allí no solo iban estrellas de la televisión sino muchos extranjeros adinerados. Su madre cobraba el sueldo básico, y muchas veces habían tenido que pasar calamidades porque cuando no se estropeaba la caldera, se estropeaba la nevera, así que muchos meses comían a base de conservas. Su madre aún era joven pero la vida no la había tratado bien y por eso parecía mayor; el desamor sufrido por su padre, quedarse embarazada tan joven, el repudio de su familia tanto emocional como económicamente… Salió sola de esa situación y crío a un hijo sin que nadie la ayudara, así que pensar en todo lo que había gastado su padre no hizo más que crecer en él un poco más el asco y resentimiento que le tenía. 

—¿Qué trato? —preguntó volviendo de sus pensamientos. 

—Necesitábamos información sobre Roberto Testa. Es uno de los mafiosos más importantes de Italia y teniendo en cuenta que tiene raíces españolas y ya que en ese momento estaba haciendo movimientos importantes en Madrid, necesitábamos que tu padre sacara información de los hombres que trabajaban para él en la capital para poder pillarlo. 

—¿Consiguieron algo? 

—Sí. Tu padre era listo el cabrón. Se acercó mucho a Roberto y pudo averiguar detalles de determinadas operaciones que por suerte pudimos parar a tiempo. El problema es que empezó a enfermar, cada vez teníamos menos información y no pudimos infiltrar a nadie más hasta su muerte. 

—Sigo sin entender por qué me necesitan. Además si sabe algo sobre mi vida, mi padre jamás se hizo cargo de nosotros, de ninguna manera, así que no veo por qué tendría que aceptar su proposición. 

Ramos encendió otro cigarrillo y se paró en una de las cruces que había insertadas en la pared del monumento. Se agachó, la besó y siguió fumando. Sus jefes le habían insistido mucho en que el joven tenía que ocupar el lugar del padre como agente infiltrado. Tenía que convencerlo como fuera. Estuvieron unos minutos en silencio y el agente, después de sopesar lo que le iba a decir, concluyó que lo mejor era decirle la verdad. 

—Tu padre en su lecho de muerte le contó a su mujer que tenía un hijo reconocido en España. Tú. Teresa montó en cólera y antes de que muriera revisó el testamento. Lo poco que tenía te lo dejó a ti como único heredero, dejando a tus dos hermanastras, Luciana y Sofía, sin nada. El problema es que solo te dejó deudas y ahora la familia quiere recuperar el dinero malgastado como sea. Así que antes de que ellos te encuentren preferimos encontrarte nosotros para que, como acto de buena voluntad te presentes en su casa y saldes la deuda que tu padre dejó. De esa manera podrás seguir colaborando con el CNI y matar dos pájaros de un tiro. 

—Puedo perfectamente, porque estoy en mi derecho, renunciar a la herencia —le espetó Rodrigo apretando los dientes. 

—Lo sé. Pero piensa que esta gente no se anda con tonterías, les da igual que puedas escudarte en un resquicio legal, para ellos la deuda será tuya hagas lo que hagas. Están intentando localizarte a ti, a tu madre. Sé que ella es lo más importante en tu vida así que piénsatelo. 

—¿Mi madre? —Estaba furioso—. Ella no tiene nada que ver con esto al igual que yo. Él la abandonó cuando supo que estaba embarazada. El único gesto noble que realizó hacia ella fue reconocerme. Si quieren recuperar el dinero darán en hueso. No tenemos dinero, ni… 

—Hijo, ¿no has escuchado nada de lo que te he dicho? —El agente intentó hacerlo entrar en razón—. Tienen una célula en Madrid. Si las mujeres españolas ante una traición amorosa son unas cabronas, las italianas son unas hijas de puta. Pueden ir a por ella y hacerla desaparecer del mapa al igual que a ti. El honor en las familias mafiosas van mucho más allá de lo que hayas podido ver en películas como “El Padrino” —Viendo que el joven se tranquilizaba un poco le instó a que siguieran andando hasta que llegaron al punto de partida—. Vete a casa, date una ducha y piensa en lo que te he contado. Dentro de tres días vendré por la noche como siempre a cenar y me darás tu respuesta. Haz las averiguaciones que quieras, todo está colgado en la red, habla con tu madre del asunto si te quedas más tranquilo, pero piensa que es la mejor opción que tienes. 

Volvieron a la vía principal y el agente se marchó dejándolo solo en frente de su trabajo. Se dirigió a su casa andando, meditando sobre lo que había averiguado de su padre después de veintidós años. Esa noche sería larga, muy larga. Se preparó un cola-cao como siempre se lo preparaba su madre y después de una buena ducha, inició las indagaciones sobre su padre y la familia Testa.




Capítulo 3.


   

 

 

   

Eran las siete y media de la mañana. Las averiguaciones que hizo sobre su padre y sobre la familia Testa hicieron que su interés fuera creciendo a cada artículo que leía. Su padre efectivamente se había casado con un miembro de la poderosa familia italiana y vivió a todo tren gastando sumas considerables de dinero mientras él y su madre vivían al día. Su muerte fue eco de sociedad en la televisión y en los periódicos, hasta en un vídeo colgado en YouTube se habló de la enfermedad que lo llevó a estar dos metros bajo tierra; era una enfermedad congénita hereditaria habitualmente de abuelos a nietos. 

Se trataba de la Maldición de Ondina, un término médico referido a aquellas personas que no pueden dormir sin que ello suponga un riesgo de muerte debido a que dejan de respirar o respiran a un ritmo mucho más bajo del normal. Es consecuencia de la enfermedad llamada hipoventilación alveolar primaria. En situación normal, todos nosotros sufrimos una pequeña cantidad de apneas o hipoapneas. Durante un tiempo corto, y alrededor de cinco-diez veces por hora dejamos de respirar o respiramos con menor intensidad. Sin embargo, para los que sufren la Maldición de Ondina este hecho se ve amplificado. No se conoce la causa, pero sí el mecanismo. En una persona sana, durante el sueño, la respiración voluntaria deja de funcionar, y entonces los mecanismos involuntarios de la respiración toman el control. Los que sufren la Maldición tienen los mecanismos involuntarios trastocados y ante una determinada señal (bajada de oxígeno en sangre) no se produce la respuesta (aumento de la respiración). Aunque no es una enfermedad muy conocida, se sabe que suele ser degenerativa o congénita (desde el nacimiento) y también manifestarse con una gravedad muy variada. 

En las formas más leves, el sujeto podrá seguir viviendo, pero debido a que el sueño no es reparador por la falta de oxígeno, durante el día estará somnoliento, se fatigará fácilmente, tendrá dolores de cabeza, aumento del nivel de glóbulos rojos y un largo etc. El tratamiento para estas formas suele ser ventilación con presión positiva cuando el paciente se vaya a dormir. 

En las formas más graves, en las que dormir significa una muerte segura suele aparecer desde el nacimiento, y la mayoría de recién nacidos mueren sin que muchas veces se llegue a saber la causa. Ésta es una de las posibles causas de muerte súbita en recién nacidos. 

Sin embargo, en aquellas personas en que la enfermedad ha empeorado progresivamente y llegan a arriesgar la vida cada vez que duermen, suele tratarse con ventilación asistida durante la noche. 

Aun así, a pesar de todos esos tratamientos, cualquier descuido de quedarse dormido sin la oxigenoterapia indicada, significará la muerte. 

   

Recordó como su madre le había contado mil veces que su padre parecía no tener sueño nunca y que era capaz de aguantar horas y horas tanto de marcha como trabajando, que necesitaba una máquina para respirar y que no quería tener descendencia para que no le pasara lo mismo a su estirpe. 

Rodrigo pensó que si alguna vez tenía hijos, le haría todas las pruebas necesarias para que no heredaran el mal de su padre. No se vería capaz de lidiar con una enfermedad así. 

Después de leer toda esa información comenzó a ojear artículos y a ver videos sobre toda la familia Testa en las que por supuesto salía su padre. 

   

“La mafia italiana, en concreto la familia de Roberto Testa, tiene ingresos anuales de más de cinco mil millones de euros.” 

“Los ritos de la mafia italiana, por primera vez al descubierto.” 

“Hay 40 detenidos por delitos de asociación mafiosa, extorsión o tenencia ilícita de armas dentro de la familia Testa.” 

“La vida secreta de los Testa, los policías que casi cazan a los miembros de la mafia italiana en la capital de España.” 

   

Artículo tras artículo, no comprendía como su padre fue capaz de meterse en un círculo tan cerrado como era el de esa familia, con los asesinatos, extorsiones, torturas… en fin, con todo lo que conlleva pertenecer a la mafia. Contempló las fotos un poco borrosas de sus dos hermanastras y esbozó una sonrisa. Cuando era pequeño le pedía a su madre que le diera un hermano porque no quería sentirse solo, necesitaba jugar con alguien. Veía a los amigos del barrio con sus hermanos y le daba envidia. Ahora se enteraba de que los tenía pero ya era tarde. Si su padre se hubiera comportado como un hombre le habría presentado a sus hermanas y podrían haber sido una familia con un vínculo normal. 

Volvió a mirar la pantalla del ordenador y reparó en un artículo que no había leído: “Verónica Testa, la heredera”. Abrió el archivo y lo primero que vio fue a una joven preciosa; largas piernas, melena larga, ondulada y castaña, ojos negros, casi rasgados que le recordaban a un felino. 

—Madre mía, que pibón —Pensó en voz alta—. Solo por conocerte aceptaría el trabajo. 

En el artículo se explicaba que la joven de veinticinco años heredaría no solo la inmensa fortuna de su familia sino también los negocios de su padre. Su progenitor tenía ascendencia española y su madre era escocesa, lo que explicaba aquellos rasgos tan singulares en ella. No la catalogaban para nada de simple o mojigata sino más bien todo lo contrario, inteligente, agresiva e inmensamente atractiva. Estaba prometida con uno de los miembros de la familia Rade, Marco, un poco mayor que ella y boxeador profesional. El tipo tenía un físico imponente y tuvo que admitir que era bastante atractivo. Observó en las fotos asociadas al artículo, como los jóvenes se miraban, esas miradas lo decían todo de su relación; en él se veía deseo y lujuria en ella se percibía apatía e indiferencia. 

Sonó la alarma de su móvil, las ocho de la mañana. Su madre estaría despierta a esa hora así que la llamó para contarle lo sucedido la noche anterior y lo que había averiguado de su padre, así como la amenaza que sobre ellos se cernía. Nunca pensó que aquella llamada le cambiaría para siempre. 

—Buenos días mamá, ¿cómo estás? 

—Rory dear, qué temprano llamas. ¿Va todo bien? 

—Necesito hablar contigo de algo que me pasó anoche
—Cogió aire antes de mencionarle el tema—. Es sobre mi padre. 

Se hizo el silencio al otro lado del teléfono y Rodrigo esperó paciente a que su madre se recuperara de las lágrimas no vertidas que estaba aguantando. Sabía que ese tema aún le dolía, veintidós años después, por eso esperó. 

—Sé lo que me vas a contar Rory. 

—¿Cómo dices? 

—Tienes que entender que fue el gran amor de mi vida y aún 

lo sigue siendo. Lo he seguido todos estos años por las revistas y la televisión. Sé que se casó y que tuvo dos hijas, que por fin fue feliz de la única manera que él quería, con dinero —Ana respiró profundo y se secó una lágrima solitaria—. Siento no haberte contado nada de esto antes, pero la culpa es solo mía. Yo alimenté tu odio hacia él pero no he podido dejar de amarlo. 

—¿Por qué mamá? Siempre hemos hablado de todo, lo hubiera entendido, créeme. 

—Siempre has sido un buen chico Rory, no quería hacerte daño. 

Desde luego no pensó que su madre hubiera seguido la trayectoria de su padre después de lo mal que se lo hizo pasar a ambos, pero entendía que era su gran amor y aunque le hiciera daño verlo en las revistas o la televisión con una esposa e hijas, ella le había entregado su corazón y siempre le pertenecería. 

—Entonces sabrás que ha muerto ¿verdad? 

—Sí, hace seis meses —Sorbió por la nariz y se volvió a enjuagar las lágrimas—. Rory, ¿la policía se ha puesto en contacto contigo ya? 

—¿Cómo sabes que…? 

—Escúchame hijo, tienes que aceptar el trabajo que te ofrecen. Hace meses que recibo llamadas amenazantes, incluso se me presenta en el trabajo gente que no conozco preguntándome por ti. Sé lo del testamento, sé que te ha dejado deudas y que la familia quiere nuestras cabezas, mejor dicho el asqueroso dinero que tu padre malgastó —Hizo acopio de todas las fuerzas que tenía en ese momento y le reveló su mayor secreto—. Rory, cuando tu padre supo que la enfermedad iba a acabar con él me llamó por teléfono para pedirme perdón por todo lo que nos hizo, para pedirme perdón y para revelarme lo del testamento. Desde ese momento hasta que falleció me llamó todos los días, de alguna manera volvimos a tener la relación que siempre quise. 

Rodrigo estaba alucinando en colores. No reconocía a su madre. ¿Cómo pudo ocultarle algo así durante tanto tiempo? Seguía defendiendo a su padre como una quinceañera enamorada, no le importaba cómo se sentía él o lo que le estaba pidiendo. No se podía meter en una organización criminal, por Dios bendito, ¿es que todo el mundo había perdido la cabeza? 

Su madre siguió relatándole todos los detalles de las conversaciones: de las amenazas de la actual esposa al enterarse de que tenía otro hijo legítimo, de su dinero desperdiciado y de la deuda que tenían con ella, de que su honor tenía que ser reparado y de que en el momento en que los encontrara los eliminaría del mapa. 

—El agente Ramos se puso en contacto conmigo hace dos días y me explicó lo que te iba a proponer. 

—Me da igual, renunciaré al testamento, son deudas mamá… 

—Eso no les bastará Rory. Hijo, esta es la primera vez que te pido que hagas algo... acepta lo que el agente te ofrece por favor, es la única manera en la que podremos vivir tranquilos. 

—¡¿Sabes lo que me estás pidiendo?! ¡¿Lo sabes?! —Nunca había perdido los nervios con su madre, ni tan siquiera discutían, pero aquello era excesivo—. No pienso renunciar a mi vida, mis estudios y mi futuro por los errores de tu amor de juventud. No le debo nada y tú tampoco. Así que escúchame bien, voy a decir que no y tú y yo saldremos adelante como siempre hemos hecho. 

—Tengo cáncer —le espetó su madre sin más. 

—¡¿Qué?! 

—Me muero cariño. Si colaboras con los agentes me costearán el tratamiento. 

—¿Es una broma verdad? ¿Mamá? 

—Jamás bromearía con algo tan serio, me conoces de sobra. Quiero vivir Rory, ver cómo triunfas en la vida, te casas, conocer a mis nietos… pero solo podré hacerlo si supero la enfermedad y nos mantenemos a salvo. 

Después de estar al teléfono durante una hora más y enterarse de los detalles de por qué su madre le había ocultado su enfermedad, decidió aceptar la proposición del CNI con las condiciones de que mantendrían a su madre siempre vigilada, le pagarían un sueldo desorbitado para poder sufragar el tratamiento terapéutico y que una vez acaba la operación, su madre y él se desvincularían de absolutamente de todo.
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Después de hablar con su madre y decidirse a colaborar con el agente Ramos para ocupar el lugar de su padre, Rodrigo se encontraba en un coche que lo devolvía a Madrid, concretamente a la calle Argentona, justo al borde del hipódromo, donde numerosos empleados del CNI trabajaban en el complejo de edificios. 

Durante el trayecto hasta el famoso edificio desde que aterrizaran en el aeropuerto, Ramos le contó que el CNI siempre fue una organización muy endogámica, la inmensa mayoría de los aspirantes eran familiares o personas del círculo más próximo a los miembros en activo del centro pues son los que proponen nombres para su posible reclutamiento. Él actuaría como su padrino en el centro. 

Tenía que cumplir una serie de requisitos para poder ser adiestrado como espía: tener la nacionalidad española, ser mayor de edad, poseer la titulación exigida para el subgrupo o grupo al que optaba (aunque no había acabado la carrera los instructores harían la vista gorda), no haber sido separado mediante expediente de cualquiera de las Administraciones Públicas, no padecer enfermedad o defecto físico que le incapacitara para el ejercicio de sus funciones y poseer o estar en condiciones de obtener informe favorable de seguridad, acorde con las características propias del puesto de trabajo del que se iba a ocupar. 

Atravesaron la puerta y Rodrigo vio al personal de seguridad con chaleco antibalas y fusil. Todos vestían de negro y su cara se tornó blanca, no esperaba semejante despliegue en una puerta, suponía que sería algo más sutil. 

—No te preocupes, forma parte del tinglado que tenemos aquí montado —le dijo Ramos al ver la expresión del muchacho. 

Lo pasaron a una habitación y allí le hicieron una analítica de orina y de sangre para luego volver a la sala de espera. Al cabo de una hora, aproximadamente, empezaron a llegar otras personas, todas mayores que él, que pertenecían al Centro y que se identificaron como sus instructores, incluido Ramos. 

—Rodrigo Figueroa —Uno de los hombres le tendió la mano para estrechársela—, veo que eres un hueso duro de roer, igual que tu padre. Verás, como no tenemos mucho tiempo para prepararte iniciaremos el proceso con una primera prueba que consistirá en psicotécnicos y test de personalidad con cerca de mil preguntas que se extenderán a lo largo de todo el día. 

—¿Cuánto tiempo me llevará prepararme? 

—En tu caso el tiempo es oro, así que empezarás ahora mismo y si realmente vales para ello, concluirás tu entrenamiento en dos semanas: la primera semana lo harás en la finca “El Doctor” y la segunda, en nuestro centro de adiestramiento. 

Se sentó en una mesa y comenzó con los psicotécnicos y los test de personalidad. En ellos le preguntaban cosas como: ¿Oyes voces? ¿Crees que te persiguen? ¿Has pensado en suicidarte? ¿Crees en los ovnis? ¿Te sientes enfermo con regularidad? Terminada el área de Inteligencia (evaluación e interpretación de la información), realizó las pruebas de Tecnologías de la Información y Telecomunicación Operativo (obtención de datos). Los instructores lo iban calificando a medida que entregaba “hojas de examen” y sabía por la cara de Ramos que iba por buen camino. 

Al superar esa primera prueba, accedió a la segunda. Le dieron unas nociones básicas para dibujar croquis y alguna técnica sobre cómo mentir para obtener información, así como para protegerse ante situaciones embarazosas. Acto seguido, le entregaron el plano de la embajada de Italia en Madrid, lo llevaron a esa dirección, le dijeron que debía recoger toda la información posible sobre las personas que estuvieran allí en ese momento: nombres, apellidos, teléfonos, hábitos de vida, etc. Además de croquis del edificio, la planta y el piso… 

Cuando sus instructores dieron por válido el trabajo que había realizado, lo trasladaron a la famosa finca “El Doctor”, ubicada en Manzanares, Ciudad Real, de la que nunca había escuchado hablar. Conectándose a internet desde su móvil comprendió que era uno de los lugares más secretos que existían en España y que, muchos periodistas de investigación habían intentado acceder al famoso complejo. Leyó titulares en la prensa como: “¿Qué pasa allí dentro? ¿Cómo son sus instalaciones? Y, ante todo... ¿para qué se utilizan?”. 

La famosa finca “El Doctor” era una base enorme, sin carteles de ningún tipo, en medio de la nada. Un monolito de piedra colocado a un lado presidía lo que parecía una entrada principal con una pesada valla completamente cerrada. El coche en el que iba con Ramos se detuvo y el instructor que conducía sacó la mano por la ventanilla, acercó al monolito su cartera de cuero negro y antes de que ambos objetos se tocaran, como por arte de magia, la valla obedeció silenciosa y se abrió para ellos. Al entrar, el complejo parecía efectivamente grande. Sin embargo, el coche no anduvo mucho más antes de detenerse en un aparcamiento junto a dos edificios bajos. Uno de ellos contenía aulas, el otro, una residencia. Allí viviría durante una semana. 

—No te acerques a los búnkeres, ¿entendido? 

Rodrigo asintió con la cabeza viendo los búnkeres, de color grisáceo, situados cerca de los edificios que conformaban el aulario y la residencia. 

Entró en el aula, donde se encontraban diez jóvenes más, y los instructores llegaron haciéndolos sentar. Se presentaron todos con su propio alias, menos el jefe que quería que le llamaran, Jefe. Les intervinieron los móviles y les pidieron que entregaran cualquier dispositivo electrónico que hubieran traído. Solo podrían llamar por teléfono dos minutos por la noche y luego tenían que devolverlos de nuevo. 

Todo daba una apariencia de control total y enseguida Rodrigo llegó a la conclusión de que no se reparaba en absoluto en darles todo tipo de comodidades. Hicieron varios cuestionarios, elaboraron un discurso sobre ellos mismos y otro de tema libre. Curiosamente todos eran muy parecidos, ni altos ni bajos, ni feos ni guapos, ni gordos, ni delgados... excepto las chicas, que eran espectaculares. 

El primer día después de llegar allí, les pusieron a cada uno un folio con fotos de carnet de todos los aspirantes que concurrían en esa semana. Debían de tachar a los que creían que no estaban presentes, un ejercicio de reconocimiento de caras. En el segundo día les proporcionaron unos planos muy toscos, sin nada escrito, sobre una parte de determinado pueblo. En su caso, se trataba del plano de Villa Agnes, hogar de los Testa donde se trasladaría para dar parte y así memorizar los lugares claves. Le llevó toda la mañana. Por la tarde, psicotécnicos y pruebas de memoria fotográfica. Al terminar le dieron un folio en blanco y le pidieron que reprodujera fielmente el mapa que había confeccionado por la mañana, que lo pintara de la nada. Le dieron ganas de mandarlo todo a la mierda. ¡No se acordaba de nada! Echando mano de las clases de Ingeniería Industrial comenzó a pintar en el folio, del centro hacia afuera, como si del diseño de un reactor se tratara: agitador, carcasa, válvulas de enfriamiento y calentamiento y finalmente la entrada de reactivos y salida del producto. 

Las pruebas se sucedían sin descanso y las horas pasaban volando, pero el estado de nervios de no saber lo que iba a ocurrir a continuación era desesperante. Una llamada rápida a su madre por la noche y listo. Durante los desayunos, comidas o cenas, las cosas no mejoraban, pues les tocaba responder las extrañas preguntas de los instructores, siempre atentos a sus movimientos. Estaban siendo continuamente evaluados. 

El miércoles por la mañana tocaba examen de conducir. Se dedicó a hacer rotondas, marcha atrás y a acelerar hasta que le mandaban parar mientras se cruzaba con otros coches. A cada momento, Ramos que iba a su lado, le preguntaba cosas sobre los vehículos con los que se cruzaba; matrículas, marcas y modelos, ocupantes... 

El jueves realizaron el paseo del caminante. Los metieron en una sala llena de objetos, una especie de salón abandonado, y les pidieron que observaran atentamente la habitación durante unos tres minutos. De vuelta al aula, tenían que describir la habitación con absolutamente todos sus objetos y detalles, luces y enchufes incluidos. 

Rodrigo no podía intimar con nadie y eso que ya le había echado el ojo a más de una. Entre los jóvenes allí presentes no se podía entablar ningún tipo de conversación, ya que en cualquier momento los instructores sacaban un bloc de notas y comenzaban a escribir, enervando a los aspirantes a espías. 

Un día corrieron la voz de que uno de los candidatos era un topo, es decir, un agente del CNI infiltrado entre los aspirantes que los evaluaba más de cerca y daba información sobre ellos y que a lo mejor, si pensaban bien, lo podrían identificar. Todo era para meter más presión, realmente no había ninguno. 

El domingo por la noche le tocó una incursión nocturna. Le llevaron al pie de una especie de cortijo y le dijeron que debía hacer un croquis exacto del lugar, especificando que debía tomar medidas exactas de las distancias, por supuesto, sin ninguna herramienta. Con la luz de la luna llena, y ayudado por algunos ejercicios que su propio instructor/padrino le enseñó para adaptar mejor su visión a la oscuridad, intentó lograr su objetivo. El cortijo estaba lleno de perros guardianes y había una motocicleta que vigilaba el terreno pasando a cada diez minutos por su posición. A eso de las doce de la noche, vuelta al aula a presentar el informe. Cuando ya creía que se iba a la cama, les pusieron otra prueba, una película aburrida no, lo siguiente. Dos horas de bodrio que jamás olvidaría. Por supuesto que un instructor estaba atento a las cabezadas, más de uno se llevó una bronca. Después, examen sobre la película. Les preguntaron hasta los más pequeños detalles sobre la misma. A las cuatro de la mañana hicieron pruebas físicas, carrera de un kilómetro, salto vertical, cincuenta metros lisos... era demencial, no sabía cómo la gente quería meterse a espía con lo psicológicamente tocado que quedabas. 

El lunes por la mañana, después de dormir tan solo dos horas los metieron en los coches camino de la Central, en Madrid, pero justo antes de arrancar les dijeron que debían volver al aula porque se les había olvidado darles una cosa. Al entrar, se dieron cuenta de que faltaba gente y que unos señores de dos metros que no habían visto antes los esperaban dentro. Pertenecían a la División de Seguridad, gente dura de verdad. Los demás instructores entraron y les aclararon la situación. Debían superar una última prueba; un interrogatorio. Cada uno de ellos recibiría la visita de un interrogador en su habitación y sostendrían una entrevista de unas cinco horas, a solas. A algunos les tocó dos interrogadores; poli bueno y poli malo. A Rodrigo, solo uno, el Jefe. 

Entró con un buen taco de papeles sobre él y se dedicó a hacerle preguntas. Intentó encontrar algún punto débil en su vida, algo que ocultar. El hecho de que ya estuviera montado en el coche para irse y que de repente tuviera que estar otro día más allí, lo dejó sin recursos emocionales. Rodrigo quiso ser sincero aunque el Jefe fue directo a la yugular: cuestionó de forma insistente sus preferencias sexuales, hasta darle a entender que disponían de información sobre el trabajo de su madre o su forma de conducir. La presión psicológica a la que era sometido era difícil de definir... su objetivo era minar su moral. Sin duda esta prueba final había sido de las más tensas, no se trataba simplemente de soportar un sufrimiento físico o mental sino que además tenía que salir airoso, todo lo padecido hasta el momento dependía de esa última prueba. 

—Los tienes impresionados chaval —le dijo Ramos mientras se acercaban a un chalet ubicado en una céntrica zona madrileña—. Tener además una madre inglesa te ha dado muchos puntos. 

—Esto es una puta mierda Ramos —No podía más. 

—Solo te quedan seis días. Piensa que vas a ir a la casa de uno de los mayores mafiosos del siglo veintiuno. Toda preparación es poca. Ten —Le dio un teléfono móvil—, te llamaré a él cuando estés allí. 

—¿Cómo estás tan seguro de que acabaré las pruebas? 

—Intuición —Le entregó un cuadernillo con una especie de método para aprenderse cómo es Madrid, sus vías principales y cómo dibujarlas. Tenía que estudiarlo detenidamente para su entrada en la escuela ya que el primer día habría un examen. 

Durante los seis días que estuvo allí su adiestramiento consistió en el aprendizaje de técnicas operativas de inteligencia tales como la defensa personal, el cambio de apariencia y las infiltraciones, la conducción temeraria y sin riesgo, fotografía, informática, idiomas, técnicas de persuasión tanto física como psicológica, montar y desmontar armas, disparar a un objetivo con los ojos vendados apuntando siempre a la cabeza… y toda una variedad de habilidades que le permitirían desde robar un coche hasta entrar en una casa ajena con seguridad. 

Lo que no se esperó fue que al tercer día lo sometieran a tortura, lo que habitualmente se llama “trato del prisionero”. Ramos le explicó que era totalmente necesario porque aunque los mafiosos van elegantemente vestidos, sus esbirros son animales a los que no les importa arrancarte la verdad como sea. Recibió palizas, duchas heladas, corrientes, simulacros de ahogamiento, privación de sueño, interrogatorios con amenazas de muerte hacia su madre, ataques sexuales, fotos realizadas con photoshop con su progenitora troceada o mutilada o violada, dos noches a cero grados en un cuarto oscuro totalmente desnudo, lanzamientos violentos contra la pared, amenazas a gritos, con taladros, ruleta rusa… todo ello para estar preparado por si lo descubrían. Aguantó estoicamente, todo lo que los espías españoles quisieron hacerle, preguntándose porqué tenía que reparar el daño que su padre había hecho a los Testas. 

Finalizado su corto pero intensivo aprendizaje, se embarcó nuevamente camino de Roma para llevar a cabo la misión propuesta. Lo único que quería era que su madre se sintiera orgullosa de él y que viviera para verlo. 

—Estás absolutamente preparado. Te llamaré sobre las ocho de la tarde —Se despidió Ramos dejando a Rodrigo en manos de Panini, un agente infiltrado. 

—Me prometiste cuidar de ella… 

—Soy hombre de palabra, descuida. Tu madre empezará esta semana en la mejor clínica de Madrid para someterse a la quimioterapia. Recuerda, no confíes en nadie. 

—¡Ramos! 

El agente del CNI volvió a poner el freno de mano. 

—Espero que todo lo que me has hecho pasar valga la pena. 

—Tranquilo chaval, lo valdrá. 

Se presentó en la mansión de la mano de Panini e inició su misión para el espionaje español. Para lo que Rodrigo no estaba preparado era para lidiar con la heredera de los Testa, Verónica.







Capítulo 5.


   

 

   

 

Tras decidir dejar sus estudios, su trabajo y someterse a las pruebas del CNI después de la conversación con su madre, comenzó a indagar sobre el cáncer de mama triple negativo camino a su nueva vida de infiltrado en casa de los Testa. Lo que leyó no le gustó un pelo, las posibilidades de éxito eran menores de lo que inicialmente podría parecer. 

Los estudios realizados indicaban que era más probable que el cáncer de mama triple negativo se propagase fuera de la mama y que volviera después del tratamiento. Además, los riesgos eran aparentemente más elevados en los primeros años posteriores al tratamiento. No obstante, el cáncer de mama triple negativo se podía tratar con quimioterapia y terapia de radiación, y otros tratamientos nuevos como los inhibidores de PARP1, pero eran tratamientos caros y solo se realizaban en clínicas especializadas. Por suerte había una en Madrid, por lo que su madre no tendría que estar cogiendo aviones y viajar sola. 

Concretó con el agente Ramos cuáles iban a ser sus honorarios, qué parte tenía que darle a su madre y qué parte quedaba para él. Los responsables del CNI no estaban muy de acuerdo en tener que pagar a un infiltrado tal cantidad, pero la posibilidad de acabar con una organización mafiosa bien merecían unas cuantas decenas de miles de euros, así que finalmente cedieron en sus peticiones y se pusieron manos a la obra. 

Rodrigo llegaría a la villa que los Testa tenían a las afueras de Roma de la mano del agente Panini, agente encubierto del Consiglio Nazionale Degli Ingegneri, lo que venía a ser el CNI italiano, haciéndoles creer que había encontrado al hijo legítimo de Rodrigo Figueroa, lo que aumentaría la confianza en la familia del agente y permitiría infiltrar al español en la famosa organización. 

Aprendió los nombres, cara y funciones de todos los miembros de los Testa, aunque quien más lo intrigaba era la hija, la heredera, Verónica. Ramos le aleccionó sobre cómo debía comportarse, cómo dirigirse al Don de la organización, Roberto y a su esposa Agnes. A esta última le sería fácil llevársela a su terreno, lo tenía todo planeado, dado que se daría a conocer como Rory trataría de hablar con ella en inglés en vez de italiano, además al ser un “cocinitas” le prepararía platos típicos de su tierra cuando la matriarca se lo pidiera. Era fundamental tener un apoyo fuerte dentro de la organización, la tendría completamente metida en el bolsillo. 

Entró en la casa de la mano de Panini y habló largo y tendido con los miembros de la organización rogándoles que le permitieran ponerse a su servicio, haría lo que ellos quisieran, siempre y cuando dejasen a su madre de lado. Les convenció diciéndoles que los errores del padre no los tenían que pagar los hijos, que no cobraría un euro por estar a su servicio. Viendo como el muchacho se arrastró, suplicó e incluso lloró por sus vidas, fue acogido por la familia como chico de los recados. 

Llevaba un mes en la villa y no obtenía mucha información. Intentaba controlar las idas y venidas de los coches, las reuniones en el salón principal, conversaciones entre los esbirros de Testa… pero no conseguía información útil. El más importante escollo en su misión era una mujer; cada vez que veía a Verónica se quedaba de piedra. La joven inundaba sus sueños incluso estando despierto. Había momentos en los que no aguantaba más, verla pasear todo el día por la casa con sus vestido vaporosos, en bikini en la piscina… tenía que ir a uno de los baños para masturbarse del calentón que su cuerpazo le producía. Recibió la llamada de Ramos a las ocho de la tarde como era habitual, y nuevamente le dijo que no había conseguido nada. 

—Joder Rodrigo, ¿cómo que no has sacado nada? En un mes tienes que haber visto u oído algo —le gritaba el agente por teléfono. 

—Tu plan no era nada brillante. ¿Crees que haberme soltado aquí iba a hacer que me convirtiera en su hombre de confianza? 

—No me vaciles chaval. Tenemos un trato, tú nos consigues información y nosotros le pagamos el tratamiento a tu madre, si tú no cumples nosotros tampoco. 

—No juegues con eso —El tono de Rodrigo cambió—. Hago todo lo que puedo, pero hacen las cosas a puerta cerrada. ¿Quieres que entre sin ser invitado? Acabaría con una bala en la cabeza. 

—Joder, coño, hostia —juró el agente. 

—Esa boca, que te pierdes —Rió con ganas oyendo como su jefe perdía los nervios. 

—Verónica. 

—¿Verónica? ¿Estás de coña? Es la mujer más egocéntrica, clasista y snob que conozco. Para acercarme a ella tendría que ser duque, conde o virrey de algún país exótico —Se masajeó la sien—. Para follármela primero tendría que vacunarme contra todas las enfermedades que existen en el mundo y… 

Colgó el teléfono de golpe. Mierda, mierda, mierda, ella estaba allí, a su derecha. Lo miraba con sus ojos negros intentando encajar todos los piropos que le había dedicado. ¿Cómo la había cagado de aquella manera? Joder, seguro que ahora iría corriendo a su padre y acabaría con un bloque de cemento en los pies nadando con los peces. 

Le sostuvo la mirada esperando su reacción, quizás le cruzaría la cara, vete tú a saber, pero no, la heredera le mostró su cara más cínica. 

—¿Así que
egocéntrica, clasista y snob? 

—Escucha, no pretendía… 

—¿Para follarme primero tendrías que vacunarte contra todas las enfermedades que existen en el mundo? 

—Perdóname, no quería faltarte al respeto. 

—Menos mal, porque si me lo llegas a faltar… ¿Qué hubieras dicho? 

Verónica lo miraba percatándose de lo guapo que realmente era. Seguro que cuando cumpliera los treinta, el joven se convertiría en todo un rompecorazones. Lo había observado desde el momento en que había puesto un pie en su casa y sin ella quererlo, lo observaba sin que él se diera cuenta. Los ojos azules del muchacho la traían por la calle de la amargura, pero como muy bien la definió no se podía rebajar a engancharse de alguien que no tuviera su misma clase social. Le atraía mucho pero estaba comprometida con el hijo de los Rade, y si su padre se enteraba que aunque solo fuera de pensamiento sentía algo por otro hombre que no fuera su prometido, le cortaría la cabeza. 

Cuando le oyó hablar de esa manera sobre su persona notó un pinchazo en el corazón. Rory no era el único que pensaba así, lo sabía bien pero, ¿quién la conocía realmente? Heredaría la fortuna y los negocios de su padre, era necesario crear una imagen de fría, distante, inaccesible. 

—¿Qué puedo hacer para que me perdones? —le preguntó Rodrigo esperando no acabar bajo tierra. 

Ante aquella pregunta Verónica no supo qué contestar. Se quedó perdida en los ojos azules y en los labios del joven cuando le pidieron perdón. Por un momento se dejó llevar por sus pensamientos imaginando lo que sería besarlo. Lo volvió a mirar de arriba abajo y una idea se le vino a la cabeza. Sabía que no podría tener nada con él pero nadie le impediría que llegasen a ser amigos. Le demostraría que no era como él la había descrito, se lo demostraría. 

—Mañana a las diez de la noche en los jardines de la zona este —Dejándolo con la boca abierta se marchó. 

Rodrigo no sabía qué acababa de pasar. Notó como una conexión entre los dos, química, electricidad. Se habían sostenido la mirada durante unos breves segundos, tiempo suficiente para escanearla de arriba abajo. Se fijó en lo alta que era, por lo menos metro y ochenta centímetros, poco voluptuosa pero con curvas, la cara en forma de corazón, la melena castaña hasta mitad de la cintura pero sobre todo los ojos negros, un poco rasgados, que le hacían tener una mirada felina. Su móvil sonó y salió de la ensoñación en la que se encontraba. 

—¡Me has colgado el teléfono! —le gritó Ramos desde el otro lado—. Espero que tengas una buena excusa muchacho, porque no te pienso pasar ni una. 

—Tranquilízate hombre, que te va a dar algo. Tuve que colgarte porque Verónica estaba escuchando nuestra conversación. 

—¿Cómo dices? —Rodrigo no lo podía ver pero estaba seguro que estaba apurando su cigarrillo como si la vida le fuera en ello—. Espero que lo hayas solucionado, porque lo has solucionado, ¿no? 

—Bueno, más o menos. Me ha citado mañana para hablar de lo ocurrido. 

—Escucha —Al agente le iba la cabeza como una locomotora—, no se me había ocurrido pero quizás ella sea la clave. Al fin y al cabo es la heredera. Pégate a ella y puede que de esa manera puedas darnos por fin algo de información. 

—No es tan fácil… 

—¿Por qué no? Eres un guaperas, seguro que te la llevas de calle. Sois más o menos de la misma edad, tal vez si la enamoras o le echas un buen polvo te cuente lo que queremos saber. 

—Ramos, ¿tú te escuchas cuándo hablas? Cómo la voy a enamorar y menos echarle un polvo. Lo que fumas es tabaco o algo más fuerte porque se te está yendo la cabeza. 

—Piénsalo un momento. Ella tiene que saber todos los teje manejes de la organización, algún día será la jefa. Además así matas dos pájaros de un tiro: sacas información y te das un gusto al cuerpo. 

Después de estar así durante diez minutos, donde uno decía que sedujera a la joven y el otro intentaba convencerlo de que era totalmente imposible, quedaron en llamarse al día siguiente para intercambiar opiniones sobre lo que iba a pasar en sucesivos días.
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Roberto Testa se encontraba en su despacho almorzando cuando su esposa entró sin avisar. No le gustaba nada que le interrumpieran en las horas de las comidas, rutina que había cogido hace años ya que la soledad de la que disfrutaba al comer, le permitían reflexionar sobre qué acciones tomar en sus negocios. 

De hecho en ese momento mientras disfrutaba de un suculento plato de tagliata di manzo con rúcula, que es chuletón servido cortado y con aceite, rúcula y parmesano acompañado de uno de los vinos de su bodega personal, un Bruno Giacosa Collina Rionda Barolo DOCG de novecientos euros la botella, se devanaba los sesos en cómo mover la droga que venía desde Armenia a España. La proximidad geográfica con Italia, el buen clima, la relativa semejanza del idioma, y que España es un punto neurálgico en el tráfico de drogas, hacían de ese país el nicho ideal para que “camorristas” de los clanes con los que trabajaba se refugiaran en suelo español. 

Pero como era de esperar, su esposa Agnes que pese a ser escocesa había adquirido demasiado rápido el temperamento de las italianas, irrumpió en el despacho como la ama y señora que era de la villa. Por algo su hogar se llamaba Villa Agnes. 

—Roberto, ¿cómo puedes estar ahí sentado con el problema que tenemos? —le preguntó su mujer con las manos en las caderas—. El idiota de Tonino ha ido a la boutique de Cara Simona y se ha olvidado de decirle que viniera esta tarde para que cogiera las medidas para el vestido de novia de tu hija. 

—Bueno, bueno, tranquilízate bella. El muchacho se habrá olvidado… 

—Come dimenticato? No se da cuenta de lo importante que es esto para la nostra famiglia. Si no solucionas esto lo despediré ahora mismo —Comenzó a andar de un lado a otro del despacho y levantó un dedo amenazante—. Fix it now.


Se marchó como había llegado. Roberto se rió por la bajo, si su mujer estaba nerviosa o tensa por algo que no salía como ella esperaba, mezclaba los dos idiomas como si de la lengua del diablo se tratara. A veces incluso metía palabras inglesas en medio de las italianas y era cuando se desataba el caos. 

—Che donna! 

Acabó el almuerzo y se encendió un habano, llamó al infeliz que provocó el ataque de nervios de su esposa y después de que le explicara que debido a todos los recados que su patrona le había encomendado, la boutique de la famosa modista le quedaba tan a desmano, que pensó dejar los primeros encargos y regresar a la boutique para darle el recado de su signora. 

Roberto entendía perfectamente cuan estresante podía llegar a ser su esposa, así que llamó a Rodrigo para encomendarle aquella tarea. 

Rory entró en la amplia habitación pensando que a lo mejor “el encargo” era algo importante. Su decepción fue mayúscula cuando supo que simplemente tenía que ir a avisar a una modista para que fuera por la tarde a la villa. Sabía que Roberto Testa lo acogió porque su sobrina quería limpiar el honor de sus hijas, pero aparte de eso, jamás confiaría en él para encomendarle ningún asunto de mayor calibre. 

Llegó a la Via Condotti donde los extranjeros entraban a gastar miles de euros en las mejores tiendas de Gucci, Prada y Chanel. En la lujosa calle se encontraba la boutique de Cara Simona, famosa modista que había trabajado para Lacroix y que ahora tenía su propia tienda a la que acudían las celebridades italianas. La tienda estaba construida imitando a una de las partes más famosas de las domus, el atrium: el patio estaba techado excepto la parte central desde donde entraba el agua de la lluvia que caía en una pila central y se almacenaba en una cisterna en el subsuelo que ahora hacía de piscina, con la imagen de la diosa Fortuna en su fondo e iluminada desde los laterales. El patio formaba parte del área accesible para todos los clientes y contaba con biombos de madera, donde las costureras cogían las medidas para las clientas, puertas que hacían de vestidores y cortinas donde se hacían las pruebas las futuras esposas. Por supuesto no había altares ni estatuas sino fotos de la sarta2
con actrices, presentadores de televisión y por supuesto con los italianos más poderosos, la mafia. 

—Buonasera, vengo de parte de la familia Testa, Cara Simona prego? 

—Vaya, vaya, vaya… —La modista salió de una de las habitaciones donde debía estar tomándole las medidas a alguna ricachona—. ¿Eres el muchacho de Agnes? 

—Sí, señora. Mi patrona me ordena decirle que pase por la tarde a la villa para poder tomarle las medidas a Verón… a la señorita Testa para su traje de novia. 

—¿Te has planteado alguna vez ser modelo? Tienes unas facciones muy viriles aunque aún eres demasiado joven —Cara llamó a la que debía ser su mano derecha para que se acercara—. ¿No se te recuerda al actor que aparece en la serie los Tudor? 

—¿Henry Cavill? 

—Eso Henry… como sea. Si le dedicaras tiempo al gimnasio seguro que te pondrías fuerte como él. 

—No quiero ser grosero pero no he venido a que me cojan a mí las medidas —dijo con sarcasmo al oír a las dos cacatúas llamándolo esmirriado en su cara—. ¿Qué le contesto a la señora Testa? 

—A las siete de la tarde estaré allí y dile de mi parte que espero que esta vez su hija sí esté para cogerle las medidas. 

 Rodrigo salió de la tienda, llegó a la villa, le dio el recado a su señora y pasó la tarde limpiando uno de los coches clásicos del Don. Siempre le habían gustado los coches antiguos y estar limpiando el Duesenberg, en concreto el Model J del año 1931 hizo que se le pasaran las horas en un suspiro hasta que vio aparecer el coche de la modista. 

Eran las ocho de la tarde cuando finalizó la limpieza del increíble coche. Unos gritos procedentes del salón principal hicieron que sus pasos se dirigieran al ventanal para ver qué ocurría. Vio a Verónica, Agnes y Cara Simona enzarzadas en una tremenda discusión: la madre andaba de un lado a otro de la estancia, Cara se llevaba las manos a la sien mientras intentaba hablar con la novia y Verónica gritaba y gritaba. 

—No me gustaría estar en la piel del novio —Pensó en voz alta—. Madre mía qué genio, si se pone así por el vestido, por el resto de la boda… 

Un zapato blanco de al menos diez centímetros de tacón con incrustaciones de cristal en el talón rompió una de las ventanas del salón armando bastante revuelo. Los esbirros de Testa salieron de la nada pensando que había entrado alguien y estaban atacando a las señoras de la casa. Rodrigo comprobó cómo los hombres desenfundaban rápidamente lo que le parecieron tres revólveres. Reconoció las armas al momento debido a su entrenamiento en el CNI; revólveres Mateba modelo 6, un arma italiana automática de acción única, precisa y rápida. Los hombres se formaron en círculo alrededor de las tres mujeres y hablaban con el exterior por medio de un pinganillo. 

—¡Guardar las putas armas! —gritó Verónica fuera de sí. 

—¡Esa boca! —le increpó su madre mientras intentaba tranquilizarse respirando pausadamente—. ¿No te gusta el vestido, los zapatos…? 

Los esbirros salieron del salón tras mirar a Verónica y que ésta hiciera un gesto con la cabeza. 

—¡Lo que no me gusta es que me hayáis elegido marido! —le gritó a su madre—. Soy demasiado joven para casarme, tengo que conocer mundo, salir de esta jaula de oro, pero nooo… Tengo que casarme con el primer palurdo. 

—Marco Rade no es ningún palurdo. Pertenece a una de las mejores familias de Italia y su padre hace negocios con el tuyo. La unión es perfecta. 

—¡No me jodas mamá! —Estaba perdiendo la paciencia—. Es un estirado, un snob, clasista, seguro que ni tan siquiera sabe follarse a una mujer para dejarla satisfecha… 

Su madre le cruzó la cara. Esa expresión hacia su persona no le había gustado nada. Intentó criar a su única hija mandándola a los colegios más elitistas de Italia para convertirla en toda una señora, no en un camionero que soltara lo primero que se le viniera a la cabeza. 

—No vuelvas a utilizar ese tono conmigo. Nunca. Te casarás con Marco, me darás nietos y llevarás los asuntos de tu padre de la manera más elegante posible. 

Verónica en un último acto de rebeldía después de la bofetada de su madre, se quitó el vestido de novia quedándose simplemente con un tanga de encaje negro y un zapato. Desnudó su pie derecho y se dirigió a su habitación para ponerse unos vaqueros y una camiseta. Mientras salía por la puerta principal, oía a su madre excusarse con la modista por la escena de la que acababa de ser protagonista hacía unos minutos. 

Se dirigió hacia los jardines de la zona este de la villa y se sentó en uno de los bancos de granito. Siempre le había encantado aquel banco; veía los rosales, las petunias, los tulipanes. Si, ese lugar siempre le había proporcionado paz en los momentos de estrés. Estaba sumida en sus pensamientos cuando vio el zapato de novia apoyado en el banco. Al levantar la vista del calzado se encontró con los preciosos ojos de Rodrigo. La vergüenza la embargó por unos instantes y notó el rubor en sus mejillas. El joven debió de haber contemplado toda la escena ¡incluso cuando se quedó desnuda! El rubor dio paso a un calor que nunca antes había sentido. Respiró tres veces y sacó fuerzas para enfrentarse a la mirada del joven de forma sarcástica. 

—¿Has disfrutado con el espectáculo? 

—La verdad es que sí, mucho —Se sentó al lado de la joven y sin pensárselo dos veces, porque su carácter era así, le cogió la mano—. ¿Te encuentras bien? 

Nadie en la inmensa casa había mostrado un ápice de compasión o ternura por ella. Les daba igual que desde bien pequeña la hubieran ninguneado, abofeteado en público, decidido qué vestir, qué comer o qué ropa ponerse. El gesto la cogió desprevenida totalmente así que decidió darle un margen de confianza. Solo sabía de él que era el hijo de Rodrigo Figueroa, esposo fallecido de la sobrina de su padre y que había dilapidado parte de la fortuna familiar. Se parecía mucho a su padre físicamente pero algo en él la desconcertaba. Oía a su madre ponerlo por las nubes cuando le cocinaba algún plato inglés o hablaba con ella en su lengua mater, pero fuera de ahí, no sabía nada más del joven. 

—¿Por qué no iba a estarlo? Según tú debo ser fría, calculadora, sin sentimientos… 

—Nunca he pensado nada de eso —le dijo de forma sincera aún con las manos entrelazadas—. Sé que ayer metí la pata pero… 

—Pero… no me conoces, no sabes nada acerca de mí o de lo que pasa en esta casa, así que olvídalo. 

Verónica se levantó para marcharse pero Rodrigo la retuvo, aún no le había soltado la mano. Además, viendo el estado en el que la muchacha se encontraba la acercó a él y le dio un tierno beso en los labios. No supo cómo fue capaz de besarla, pero en ese momento era lo que su cuerpo le pedía. La separó de él y le acarició la mejilla. 

—Sé lo que es que te obliguen a hacer algo que no quieres, dejar lo que realmente te gustaría hacer, créeme, te entiendo demasiado bien —Notaba el temblor de Verónica entre sus brazos—. Siento mucho lo que pasó ayer pero si me necesitas aquí tienes a un amigo con quien hablar, desahogarte o tirarle un zapato a la cabeza. 

Ambos rieron al contemplar el zapato sobre el banco. Aquella vez se había superado a sí misma hablándole de esa manera a su madre y desnudándose en el salón. 

—No creo que te guste como amiga cuando me conozcas, Rory. 

—Ponme a prueba. 

Pasaron el resto de la tarde andando por los jardines mientras ella decidió abrir su alma por una vez y desahogarse con su nuevo amigo. El beso la cogió de sorpresa, pero la candidez de los labios y el calor que transmitían le habían gustado. Sí, era lo que necesitaba para tranquilizarse del todo. Se sentía atraída por Rory, eso ya lo sabía, pero aunque estuviera comprometida con un hombre que apenas conocía, pensó que tal vez un escarceo amoroso no le vendría mal antes de sumergirse en los negocios de su padre y de convertirse en la señora de Marco Rade.
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Llevaba tres meses aguantando la tensión sexual. Desde el primer encuentro nocturno habían sido varias las veces que Verónica lo citaba en los jardines para verse a escondidas. Cada vez contaba las horas del día hasta la llegada de la noche, se le hacían eternas, solo deseaba poder verla, estar cerca de ella, oler el perfume que emanaba de su cuerpo y tocarla aunque solo fuera con ligeros roces. Desde aquel beso no se la podía quitar de la cabeza. La imagen de su cuerpo desnudo al desprenderse de su traje de novia lo perseguía día y noche. 

Esa repentina amistad le había proporcionado varias alegrías: primero estaba el pasar tiempo con Verónica y conocer día a día cómo pensaba, los trabajos que hacía para su padre y lo mal que se sentía cuando su prometido llegaba a la villa y se daba cuenta que entre ellos no había ni conexión, ni química, ni temas de conversación, ni nada de nada. En segundo lugar podía avisar a Ramos y por tanto a la inteligencia italiana de los movimientos que los Testa hacían tanto en la capital como en el resto de Italia. La amistad con la joven le proporcionaron la manera de meterse en el círculo de la organización gracias a que Verónica convenció a su padre de que contaran con él apelando a que debido a su juventud y su don de lenguas podía meterse en ambientes estudiantiles y fiestas universitarias para mover la droga de la familia. 

En una ocasión casi lo pilla de nuevo hablando con Ramos sobre un alijo de droga que iban a mover en una fiesta para homosexuales en la Facultad de Derecho. El problema fue que la inteligencia italiana llegó tarde, dando lugar a uno de los crímenes más horrendos ocurridos en el país transalpino, que conmocionaría a sus habitantes para siempre debido a la mezcla de depravación, droga, sexo y crueldad. 

Dos jóvenes, hijos de la burguesía romana mataron a un tercero por maldad y el placer de experimentar nuevas sensaciones, por la curiosidad de conocer “qué se siente” tras matar a una persona, según transcendió de los interrogatorios de la policía. 

Los dos jóvenes se gastaron dos mil euros en droga, proporcionada por un traficante albanés que trabajaba para Testa. En sus fantasías pensaron en lo que técnicamente se conoce como “estupro con un prostituto” que no es sino mantener una relación sexual mediante engaño con un menor de edad, y que en el caso de estos dos, además, con la posibilidad incluso de llegar al homicidio para ver “qué efecto hace la muerte”. Contactaron mediante un mensaje telefónico con un joven amigo suyo desde la infancia, con la promesa de pagarle ciento cincuenta euros por participar en el «festín» de droga y sexo. La chispa del homicidio nació durante una relación de sexo extremo entre los tres. Cada uno daba su versión de los hechos pero la realidad era horripilante. El joven murió lentamente, en un charco de sangre, con un cuchillo en el corazón, y sus dos asesinos habían dormido durante la noche en la misma habitación en la que yacía el cadáver. Los dos jóvenes acabaron en prisión gracias al fiscal, pero el padre de uno de ellos, sabiendo quién era el jefe que movía la droga en las universidades, intentó llevar a Roberto Testa a juicio como responsable de que su hijo tuviera una personalidad perturbada y de su falta de empatía debido a la droga que el mafioso le había suministrado indirectamente. Cuando los abogados de Testa se le echaron encima con una demanda por difamación de cuatro millones de euros el padre de uno de los asesinos se
presentó en el conocido programa «Porta Porta» de la Rai mostrando con su dramático testimonio que los jóvenes tenían una doble vida que él desconocía: “Mi hijo fue siempre un joven modelo. Estos jóvenes han tenido siempre de todo, ¿cómo ha podido suceder esta tragedia?” 

La noticia dio la vuelta al mundo. Desde aquel momento Roberto Testa empezó a escoger mejor a los esbirros para mover la droga en la Universidad y uno de los elegidos fue Rodrigo. Verónica también intervenía pero a otro nivel: controlaba las dosis que se vendían, que nadie se quedara con dinero de las ventas y hacía de gancho. Como futura heredera se movía por las fiestas de más alto nivel, engatusaba a los jóvenes de su generación y no tan jóvenes, y los hacía ir donde ellos estaban para venderles la mercancía. 

El problema era que a veces en esas fiestas de alto copete, la policía no podía intervenir pues acudían mandatarios de alto nivel y podían quedarse sin empleo y sueldo si se les ocurría intervenir y detener a quien no debía ser detenido. 

Verónica iba conociendo el mundo en el que se movía su padre. Para saber cómo funcionaba la organización tenía que mancharse las manos, participar directamente y desde abajo en los trabajos que su padre planeaba. Tras el asesinato del joven en la fiesta homosexual, había convencido a su progenitor para que le dejara a ella las fiestas, eventos y festivales de los filios de la Roma bene, y que los lugares donde se movía poca droga se lo dejase a sus lacayos. 

Rodrigo siempre iba con ella y de esa manera se enteraba de donde se vendía droga. La policía solo podía hacer redadas en pequeños locales o fiestas y arrestar a gente de los Testa que a los dos meses volvían a estar en la calle. No podían hacer nada contra el mafioso, parecía intocable. 

—El sábado por la noche se celebra el Festival de San Biagio, irás a Avetrana el viernes y volverás el lunes. Llévate a los hombres que quieras —le ordenó su padre. 

—Papá, ¿no crees que sería mejor quedarme en Roma este fin de semana? La familia Utti celebra los cincuenta años de casados de Luca y María, han invitado a la alta sociedad italiana en la casa Lamm. 

—No, irás a Avetrana. Son dos días de celebración continúa y vienen extranjeros cargados con fajos de billetes para gastar. Espero que te lleves a Rory, se los ganará enseguida con su acento inglés. 

—Pero… —Verónica no quería moverse de Roma. El Festival de San Biagio no era uno de los mayores festivales de Italia, pero se celebraba en varios lugares del país. El evento tenía lugar en Avetrana, en la península de Salento de Apulia, el talón de la bota de Italia y duraba dos días llenos de mucha música, comida y una interesante procesión, dando una idea de cómo se vive una fiesta típica en el sur de Italia. 

—Non discuto. Un giorno si vorrà ereditare mio impero e nessuno si prende il contrario. 

Verónica salió del despacho y se dirigió a su banco preferido. Su padre estaba anticuado en muchas cosas. La droga no se vendía como en sus tiempos, ahora era la gente rica quien quería experimentar las sensaciones que producen, desinhibirse, experiencias sexuales con otras parejas… ¿Por qué no lo entendía? 

—¿Va todo bien?
—le preguntó Rory, quien la había visto salir de la casa hablando sola. 

—Nada va bien. Dio mio, mi padre es un cabezota. Quiere que me vaya éste fin de semana a Avetrana. 

—Bueno… puede que sea cabezota pero tú eres bastante testa… ruda —Se rió por el juego de palabras que le acababa de salir. 

—Eso que es, ¿humor español o inglés?
—le respondió bordemente. 

—Tu padre solo quiere ir a lo seguro, nada más. 

—Rory, los tiempos cambian. No puede aferrarse al pasado y hacer determinadas cosas —Comenzó a masajearse el cuello. 

Rodrigo se puso detrás de ella y aprovechó la ocasión para masajearle los hombros y así poder tocarla. Verónica se quitó la chaqueta para que sus manos tocaran la piel desnuda y así poder sentirlo mejor. El masaje no solo la relajaba sino que además le permitía notar el tacto de Rodrigo en su cuerpo. La atracción que sentía por él le valió una bofetada por parte de su madre, cuando la pilló una tarde contemplándolo mientras jugaba al béisbol con el resto de los trabajadores de su padre. 

—¿Mejor? —le preguntó Rodrigo. 

—Tenemos que dejar de hacer esto… 

Rodrigo retiró las manos de los hombros y le retiró la melena depositando en el cuello un montón de besos tiernos. Verónica giró la cabeza y buscó los labios del hombre que la perseguía en sueños. Se besaron de manera animal, pues el ansia contenida por los dos era demasiado grande. 

—No podemos hacer esto Rory —le dijo ella apoyando la cabeza en su barbilla—. Estoy prometida, si mi padre nos pilla… 

—No podemos negar la atracción que sentimos el uno por el otro, déjate llevar aunque sea por una vez. 

—Rory… —Volvió a besarlo con pasión y al finalizar el beso le dijo lo que quería hacer—. Cuando vayamos a Avetrana podremos tener libertad para hacer lo que queramos, mientras estemos aquí tendremos que andarnos con mil ojos. Si alguien nos ve podrías acabar muerto. 

—No me importaría —Hizo amago de volver a besarla cuando la voz de Agnes hizo que los recién estrenados amantes se separan. 

Verónica se fue con su madre puesto que su padre necesitaba hablar con ella. Había que concretar el viaje a Avetrana, la cantidad de droga que tenían que vender y el precio. Mientras su padre le daba indicaciones, Verónica no podía sacarse de la cabeza lo ocurrido entre ellos hacía solo diez minutos. El beso había sido intenso, pasional, las manos de Rory recorriendo su cintura y su espalda mientras la acercaba más a él. Quizás el viaje planeado por su padre iba a darle más beneficios que no solo el económico. Intentaría sacar tiempo para acostarse con él. No iba a casarse con Marco y no disfrutar de la vida marital. Puede que su padre hubiera decidido su futuro pero su presente lo decidía ella y lo que quería no era otra cosa que Rory. 

—Soy yo —le dijo Rodrigo a Ramos una vez recibió las instrucciones para el fin de semana en Avetrana. 

—¿Algo importante? 

—Nos iremos todo el fin de semana al Festival de San Biagio, se moverán sobre diez kilos de coca, unos… setecientos mil euros. 

—Fiiiuuu —Silbó Ramos—, es mucho dinero para un fin de semana. ¿Crees que lo moverán todo? 

—Testa quiere cobrar el gramo a setenta euros. Si tienes en cuenta la cantidad de gente que va, no solo locales sino extranjeros, sí, creo que lo moverá todo —Rodrigo miraba hacia un lado y hacia otro para asegurarse de que nadie lo estaba escuchando. 

—Bien, bien. Llegaremos el jueves a media tarde para hacer la redada el domingo, así pensarán que se salen con la suya. Seguramente habrá detenciones, entre ellas la tuya para que nadie sospeche y dejaremos a alguno de los esbirros suelto para que piensen que es el soplón —explicó el agente—. Verónica Testa estará ¿no? 

—Por supuesto. 

—Ella será nuestro principal objetivo. Si queda detenida, su padre tendrá que mover hilos y así nos enteraremos de una puta vez a quién ha comprado en el Tribunal de Justicia para que su hija no vaya a la cárcel. 

—De acuerdo —Después de un breve silencio Rodrigo no pudo evitar preguntar por su madre—. ¿Cómo está Ana? 

—Todo va bien muchacho, ella está bien, te lo prometo —El agente colgó el teléfono. 

Saber de su madre lo tranquilizaba sobremanera, desde que había tenido que dejar los estudios ,el trabajo y se incorporó como espía en casa de los Testa, no podía contactar con ella para saber cómo le iba el tratamiento o si le habían hecho pruebas. 

Verónica salió de la casa y oyó una voz que le resultó muy familiar. Se fue acercando para no ser vista y solo pudo oír la última parte de la conversación. ¿Quién era Ana?
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Ramos se encontraba con su equipo y con el General del ejército Massimo Donati, jefe del CNI italiano en la península de Salento de Apulia para llevar a cabo la operación de atrapar a Verónica Testa y de esa manera poder obtener más información sobre la gente que estaba a sueldo en el Consejo Superior de la Magistratura (Consiglio Superiore della Magistratura, CSM). Sabían que Roberto Testa pagaba honorarios desorbitados a magistrados, fiscales y abogados cuando era llevado a juicio, pero aunque siempre salía indemne, la policía Italiana no llegaban a conocer a quien pagaba ya que en los juicios nunca había nada que desentonara, no eran capaces de conocer quién estaba al servicio del mafioso. 

Tanto policías españoles como italianos participaban en el dispositivo, distribuidos por el famoso festival con sus respectivos mecanismos de escucha invisibles, los llamados “pinganillos”. Se movían en equipos de cuatro en lugar de en binomios como era habitual, disimulando ser un grupo de amigos. 

Se trasladaron el jueves por la noche a la “bota de Italia” para organizar todo el operativo. El tacón de esta bota tan característica, un rincón poco explotado por el turismo durante el invierno, se convertía en un auténtico hervidero de extranjeros que gozaban las festividades italianas además de guardar para sus visitantes un rico repertorio de paisajes, música y arquitectura. La región estaba bañada por dos mares, el mar Jónico y el Adriático, lugar perfecto para hacer nudismo, bañarse en sus increíbles playas y hacer el amor por la noche sobre su fina arena. 

La Tarantella marcaba el ritmo de los festivales populares. Se trataba de una música que tiene su origen en la ola de pánico surgida entre el siglo XV y XVI cerca de la ciudad de Taranto, donde según la leyenda, una mujer fue picada por una tarántula y para eliminar el veneno de su cuerpo debía sudar. Movidos por la histeria o superstición, los habitantes de la zona comenzaron a bailar frenéticamente en pares, en círculos… al ritmo rápido de la mandolina. 

—Quando si arriva il vostro uomo? —le preguntó Donati a Ramos. 

—Mañana sobre las seis de la tarde. Se dará a conocer porque vendrá vestido de arquero. 

—Con l'arco e tutto? —preguntó Donati con sorna. 

—¡Pues claro que con arco y todo! Mi gente es muy profesional —Comenzó a jurar por lo bajini. Sabía que necesitaba de la inteligencia italiana para poder cazar a Testa pero no estaba dispuesto a que se rieran de su equipo—. ¿Tiene claro el plan verdad? Que quede una cosa clara, si arrestamos a Verónica Testa el mérito será tan español como italiano. 

Dejó solo al general y se fue a uno de los puestos donde vendían limoncello granizado. Hacía un calor espantoso y necesitaba refrescarse como fuera, lo que realmente le apetecía era un buen vaso de Sambuca,
licor italiano basado en el anís, pero necesitaba estar alerta para observarlo todo, sus sentidos tenían que estar en perfectas condiciones hasta el domingo, día en el que se haría la redada. 

El plan era bastante sencillo: Rodrigo se acercaría a uno de los puestos de comida que sirven panzerotti, parecidas a las empanadillas españolas, y allí uno de sus agentes le rociaría la mano con spray especial que queda impregnado en la piel de cualquier persona cuando lo tocas, debido a la grasa del cuerpo. Luego con luz ultravioleta comprobarían la gente que había comprado droga así como los esbirros de Testa que participarían en la venta de la misma. Cuando Rodrigo estuviese detenido, seguramente el fiscal iría a hablar con él, ocasión que el joven tenía que aprovechar para marcarlo si el abogado lo iba a ver antes de que se celebrara el juicio y la daba instrucciones precisas de lo que tenía que decir, hacer o actuar para quedar en libertad. Conseguirían saber por fin cómo trabaja la organización a nivel judicial y así detener también a los juristas. 

El viernes a las seis menos cuarto atracaba en uno de los amarres el “Calypso”, un yate de lujo que se situó al lado de otras embarcaciones de la misma categoría para demostrar la posición social que ocupaba su dueña y así ir conociendo a los ricos extranjeros que iban a disfrutar del festival. Del yate salieron Verónica, Rodrigo, Tonino el trabajador que traía de calle a su madre y cinco hombres más, todos ellos perfectamente ataviados con ropa medieval. Los trajes confeccionados por Cara Simona llevaban bolsillos secretos para ocultar las dosis de droga para vender. El traje de Rodrigo se ajustaba perfectamente a su cuerpo, no podía llevar nada encima porque sería muy evidente que portaba algo que desentonaba con la célebre fiesta, así que la modista había confeccionado un doble carcaj para llevar el estupefaciente y que las flechas no rompieran ninguna de las bolsitas en las que llevaba la droga. 

Al bajar del navío vio a Ramos entre la multitud, le dijo a Verónica que iba a comprar algo de comer ya que la travesía le había abierto el apetito y el plan comenzó. 

A las doce de la noche Rodrigo llevaba marcadas a veinte personas entre las que se encontraban cinco hombres del clan Testa, menos Tonino. Al no marcarlo lo sentenció directamente a la muerte pero era su vida la que estaba en juego y alguien tenía que pagar cuando regresaran a la presencia de Roberto Testa. Controlaba a la gente que sus compinches vendían la droga y con un simple roce en las manos, en casos de los hombres, y en el cuello para las mujeres Rodrigo fue señalando a los compradores. 

—¿Cómo va todo? —le preguntó Verónica. 

—Creo que bastante bien. Juliano y yo estamos controlando el embarcadero cuando los chicos jóvenes se suben a sus barcos. Piero y Rafael llevan la parte de las tiendas de campaña, Lucio y Rodolfo en la zona fuera del recinto y Tonino lleva el resto. 

—Bien, bien… —Se frotó las manos—. Cuando puedas acércate, diles que a las cinco de la madrugada nos reuniremos en el barco para contabilizar el dinero. Después podremos descansar y comenzaremos el sábado a las cuatro de la tarde. El que quiera salir de fiesta, emborracharse o lo que sea lo puede hacer. 

—Hecho. Por cierto, ¿ya no te parece tan mala idea el haber venido aquí? —Hizo la pregunta con una sonrisa en la boca. 

—No, aunque sigo pensando que hubiese sido mejor la opción que yo propuse. 

—Mira que eres testa-ruda —Se rió con ganas. 

Verónica puso cara de pocos amigos, la continuada broma con su apellido no le gustaba nada, pero en un momento se le pasó. En el fondo estaba de buen humor, durante la tarde y la noche habían movido más droga de la que pensaban, acabó riéndose con Rodrigo y pasó por alto la burla. 

—Anda, haz lo que te he ordenado y luego podrás descansar un poco o salir a divertirte. 

A Rodrigo se le mudó el rostro. Verónica le había dado aquella orden con un tono de voz de lo más sensual. Su cabeza empezó a imaginarse como sería tenerla debajo de él gimiendo y pidiéndole que la cabalgara. Se acercó a ella y la besó con intensidad, la necesitaba, quería marcarla, hacerla suya. Verónica le respondió al beso con la misma pasión mientras se aferraba a su cuello. 

—Rory, no podemos hacer esto, si alguien nos ve… 

—Solo obedezco la orden que has dado —le dijo susurrándole al oído—, divertirme un poco. 

—¿Es lo que quieres hacer conmigo, divertirte un poco? —No quería que nadie la usara, su padre ya había organizado su futuro y no estaba dispuesta a entretener a un marido y menos a un amante. 

—No saques las cosas de contexto —Cogió la cara entre sus manos y antes de volver a besarla le explicó lo que había querido decir con una voz inusualmente grave para su tono de voz habitual—. Una vez haya avisado a los muchachos, contado el dinero y demás, tú y yo nos divertiremos juntos. Estamos solos, no hay nadie que nos pueda ver. Estoy harto de tener que mirarte a escondidas, de tocarte vigilando si alguien aparece por alguna esquina, los dos queremos esto. 

—Rory… 

—Chsss —La hizo callar—, a partir de las cinco de la mañana daremos rienda suelta a nuestros deseos. 

La dejó allí plantada para acometer la orden que le había dado. De manera disimulada se acercó a sus compinches y les comunicó lo que su jefa había dispuesto. 

Siguieron vendiendo y vendiendo hasta las cuatro de la mañana. Los asistentes a la célebre fiesta ya no podían más: algunos estaban tan borrachos
que dormían en el suelo, encima de las mesas colocadas al lado de los puestos de comida y bebida o iban tan puestos de cocaína que su raciocinio no daba para más ya que muchos iban desnudos, hacían competiciones absurdas como lanzamiento de zapatos, tirarse tartas unos a otros… o simplemente irse a la playa, escavar un agujero en la arena y echarse a dormir. 

Tenía una hora antes de acudir al barco para contabilizar las ganancias y volver a cargar su carcaj de droga para disfrazarse al día siguiente otra vez de arquero. 

Un silbido en mitad de la noche le llamó la atención. Movió la cabeza hasta encontrar a quien había emitido el sonido y vio a Ramos que le hacía una señal para que acudiese a su encuentro. 

Se adentraron en una zona boscosa, no había luna esa noche así que no podían ser vistos. 

—¿Todo bien? —preguntó Ramos. 

—Sí. A las cinco nos reuniremos en el yate para volver a cargar droga en nuestros atuendos y venderla mañana. Verónica quiere que le entreguemos el dinero que hemos recaudado hoy. 

—Bien, bien. ¿Cómo lo llevas? ¿Te encuentras bien? —Ramos sabía el esfuerzo que el muchacho estaba haciendo para poder pagar el tratamiento de su madre. 

—Estoy bien. 

—Recuerda, el domingo antes de lavarte las manos con el producto que te voy a dar, tócate en alguna parte de tu cuerpo para que cuando hagamos la redada estés marcado igual que los demás —Le entregó un pequeño bote que asemejaba un refresco pero de menor tamaño con el limpiador especial. 

—¿Cómo está mi madre?, perdón, Ana —Le había prohibido que preguntara por su progenitora de la manera habitual, era mejor que la llamara por su nombre por si alguien lo escuchaba. 

—Todo controlado muchacho. Está yendo a las sesiones de quimioterapia, tres veces por semana en la clínica privada y paga religiosamente con el dinero que le mandas. 

Ramos lo dejó con la palabra en la boca. Quería hacerle más preguntas sobre su madre pero no le dio tiempo. Miró el móvil, marcaba las cinco menos diez. Atravesó el ferial para llegar a la embarcación con dos sensaciones en el cuerpo: la primera era alivio al saber que su madre estaba recibiendo el tratamiento para su cáncer y la segunda, excitación por lo que le había prometido a Verónica.
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Ciento chenta mil euros era la cantidad que había encima de la mesa de la cocina del espléndido yate. Verónica sabía que no iban a ser capaces de vender toda la droga que llevaban camuflada en la embarcación pero estaba contenta. No pensó que podía llegar a mover ni tanta cocaína ni a tener tantísimo dinero junto. Se puso en contacto con su padre a pesar de que eran las seis de la mañana para comentarle la recaudación y como había transcurrido la jornada. Su padre le enseñó desde muy jovencita que en cuestiones monetarias no te puedes fiar de nadie, así que después de comprobar que en los trajes de sus trabajadores quedaba la droga que tenía que quedar para que le cuadrasen las cuentas, les hizo contar a los cinco el dinero recolectado. Todos dijeron la misma cantidad. La última en contarlo fue ella y la cifra cuadraba con la que le dijeron. 

Sacaron una botella de Champagne Krug Vintage Brut de 1988, brindaron por el éxito del primer día y desearon que los dos días que les quedaban fueran más fantásticos todavía. 

Los hombres salieron del barco a tomarse un descanso como su jefa les había dicho. Algunos de los esbirros ya tenían citas con mujeres que conocieron esa tarde y otros directamente se fueron a dormir a la primera planta del fastuoso yate que disponía de tres plantas. 

Rodrigo y Verónica se quedaron solos y dedicaron la primera media hora a esconder el dinero en las diversas cajas fuertes que había por la embarcación. Distribuyeron la droga que sería vendida el día siguiente en los diferentes disfraces y una vez terminada la tarea, se sentaron uno frente al otro en los sofás de cuero blanco que lucían el lujoso salón de la primera planta. 

—Ha estado bien el día, ¿no te parece? —preguntó Verónica aunque sabía que Rory no le contestaría porque se la estaba comiendo con los ojos—. Solo espero que mañana sea mejor que hoy. Llegarán más visitantes, más yates… en fin, más mercancía para mover. Mi padre estaba contento cuando lo llamé… 

Rodrigo se abalanzó sobre ella sin mediar palabra. De hecho, no escuchó absolutamente nada de lo que dijo, desde el momento en que los hombres del grupo se marcharon solo pensaba en una cosa: cumplir la promesa de divertirse juntos. 

Aún llevaban los disfraces puestos cuando Rodrigo metió a Verónica en el camarote principal. Solo se fijó en la enorme cama y en el pestillo de la puerta. Volvió a devorarla y apartando sus labios por un momento de los suyos fue él quien dio las órdenes. 

—Quítate el vestido como lo hiciste aquella tarde en el salón de tu casa. 

Verónica desabrochó los corchetes del voluptuoso vestido que estaban en la parte delantera y dejó caer la prenda al suelo. Se quedó en sujetador, tanga y tacones. Sintió un poco de vergüenza al principio pero pronto se recompuso. Miró a los ojos azules de Rodrigo y supo que estaba perdida. 

La mirada del joven transmitía lujuria, pasión. ¿Cuánta experiencia tenía con solo veintidós años el muchacho para mirarla de esa forma? Verónica comenzó a divagar en cómo sería Rory cuando tuviera los treinta años. Seguramente su cara se endurecería y su cuerpo se muscularía un poco más. Aunque el joven que tenía delante le quitaba la respiración por lo guapo que era, no podía dejar de pensar que en realidad era muy joven y no sabría cómo tratar a una mujer en la cama. Cuando le dio la orden de que se desnudara, lo hizo sin rechistar porque ella estaba tan excitada como él, pero tenía que dominar la situación. 

—Necesito verte totalmente desnuda. 

—Rory… —le dijo en tono condescendiente. 

—He dicho… totalmente desnuda. 

Rodrigo no comprendía de donde salió esa forma de hablar, con aquel tono grave en su voz y con ganas de darle órdenes. Estaba más que excitado, quería liberar la erección que tenía. Cuando ella le habló como si fuera un niño no lo pudo remediar y le ordenó que se desnudara completamente para demostrarle de lo que era capaz de hacerle. Verónica se quitó primero el sujetador, luego el tanga y por último los zapatos. Era preciosa, increíble. 

—Quiero que me ayudes a desnudarme. El cuero del disfraz se me ha pegado al cuerpo y no creo que sea capaz de quitármelo solo. 

Viendo la duda en los ojos de Verónica le dijo que se acercara haciéndole un gesto con el dedo índice. Se acercó totalmente desnuda y comenzó a desabrochar los corchetes de la cazadora para finalmente quitársela y tirarla al sueño. Contempló el torso del joven, se quedó asombrada porque realmente lo tenía bonito. Lo tenía carente de vello, fibrado más que musculado, con ejercicio seguro que acabaría teniendo un cuerpo escultural. Los pantalones fueron la parte más difícil, la erección apretaba la prenda de tal manera que la cremallera no quería bajar. 

Rodrigo la ayudó poniendo sus manos sobre las de ella, deslizó lentamente el cierre de la segunda pieza de su traje y dejó que le se lo quitara por los pies mientras contemplaba su sinuosa silueta deslizándose por sus propias piernas. La vorágine con que la atacó convirtió el dormitorio en un completo caos: la apoyó con fuerza contra una de las paredes y mientras le devoraba la boca, ponía sus piernas alrededor de la cintura para tenerla perfectamente presa. Deseaba penetrarla, pero no se dejó llevar por sus ansias. Introduciendo su lengua en la boca de la mujer, agarraba con fuerza su cuello para demostrarle que no era un principiante, podía hacerla tocar el cielo con sus caricias, llevarla al éxtasis. 

Estaba sorprendido por el hambre, la necesidad que sentía por Verónica. Perdió la virginidad a los diecisiete años y ninguna de sus conquistas le había recriminado nada. No sabía si era buen amante o no. No tuvo problemas para llevarse a ninguna chica a la cama debido a su físico. Su madre le repetía que era muy guapo, pero el amor de madre hace que hasta el hombre más feo sea un príncipe a sus ojos. Notaba la mirada de sus compañeras de instituto y de universidad cuando pasaba al lado de ellas, tenía atractivo sexual pero fue algo que siempre pasó por alto, jamás le dio importancia. Lo bueno que tenía ser “tan guapo” era la facilidad para ligarse a chicas y echarles un buen polvo cuando le apeteciese. 

Con Verónica era distinto, no quería un “aquí te pillo, aquí te mato”, ansiaba demostrarle de lo que era capaz sin comprender muy bien de donde le había venido ese afán de convertirse en un señor del sexo. 

Las manos recorrieron la figura desnuda que sostenía con su propio cuerpo dedicándole su máxima atención a los pechos: pellizcó los pezones rosados con fuerza mientras escuchaba el gemido de dolor, los chupó, mordió y lamió hasta que se vio saciado. Devoró cuello, clavícula y hombros e insertó no uno sino tres dedos dentro de la vagina de la joven para que volviera a gritar porque su alarido de dolor lo había puesto como una moto. 

—No hay dolor Verónica… solo placer intenso —¿De dónde había salido aquella frase?, pensó sorprendiéndose, estar con ella lo transformaba y se retó así mismo a conocer sus propios límites. 

La masturbó hasta que un orgasmo profundo la dejó sin voz y notó la pesadez de las piernas sobre sus caderas. Tal y como la tenía cogida la depositó encima de la cama y antes de que pudiera protestar la penetró tan profundamente que Verónica se vio trasladada veinte centímetros hacia la parte superior de cama. La penetración que Rodrigo realizaba sobre su cuerpo era salvaje, animal. Parecía estar poseído por un demonio que la llevaba al borde del orgasmo una y otra vez. Se introducía más y más en ella, el calor era asfixiante, le costaba respirar pero él no se detenía. 

—Cada vez que esté contigo, cada vez que pueda disfrutar de tu cuerpo, te follaré así, no lo olvides —le dijo con las pupilas dilatas. 

El color azul había desaparecido hacía mucho rato de sus ojos, ya no lo podía ver como un muchacho, la estaba montando como si estuviera en una carrera de caballos. 

—Rory, por favor córrete ya, no puedo más… 

Se dejó ir en una embestida larga y profunda pero no salió de su interior. Miró el rostro que yacía bajó él y observó el sudor que brillaba sobre la piel blanca, el cabello totalmente despeinado, los labios hinchados de los besos dados y el rubor de las mejillas. 

Eran las dos de la tarde cuando Rodrigo abrió los ojos y encontró la preciosa melena y la espalda de la mujer que había amado lujuriosamente atrapada entre sus brazos. 

Nunca había hecho una cosa así, jamás. El instinto animal, la posesión que quería ejercer sobre Verónica lo convirtieron en un dominador. 

La besó en la nuca y comprobó cómo se iba despertando poco a poco encajando su trasero en sus partes masculinas. Su pene ya erecto por el roce acabó de endurecerse por completo. La idea de penetrarla somnolienta, desde atrás y a traición se le pasó por la cabeza pero decidió aguantarse y esperó a que ella se despertara por completo. 

Verónica notaba un dolor intenso en los muslos debido a lo acontecido hacía unas horas pero se sentía plena. Jamás pensó que Rory pudiera llegar a ser tan buen amante. La forma dominante con la que la trató, la manera de penetrarla, las frases sucias pronunciadas de su boca le hicieron olvidar cualquier relación sexual anterior. 

Se reunieron con el resto del grupo sobre las tres de la tarde. Después de una suculenta comida preparada por Rafael a base de ensalada caprese,
carpaccio, bruschetta, pasta Fagioli y vino tinto Ornellaia Masseto Toscana, comenzaron nuevamente a trabajar en la venta de la sustancia. 

Vender esa tarde y parte de la noche fue más fácil que el día anterior. Muchos de los compradores eran del día anterior, quienes realizaron compras de la cocaína aún mayores a las que habían consumido el día anterior, otros recién llegados ese día iban directamente a ellos para comprar droga ya que sus conocidos les habían hablado de la pureza del material que compraban. 

Rodrigo siguió marcando a la gente como si de ganado se tratara. El pigmento incoloro que tenía en sus manos no se iba con jabón normal así que continúo realizando su trabajo como su jefe del CNI le había ordenado. Recorría el enorme festival vendiendo y marcando pero su cuerpo parecía un detector de metales que buscaba a Verónica con ahínco para saber dónde estaba, con quién hablaba… Cuando la encontraba se daba cuenta de cómo ella también lo buscaba, luego de lo sucedido entre los dos la madrugada anterior necesitaban volver a estar juntos, restablecer la conexión que los había llevado a una noche de pasión y lujuria. Tenían que ser prudentes, por eso Verónica había salido de su dormitorio primero para reunirse con sus hombres dándole tiempo a él para que se vistiera y saliera por el balcón de la suite que compartieron, para que nadie se diera cuenta de lo que entre ellos había sucedido. El trato para con él durante la comida lo tuvo que transformar en frío y distante como hacía con el resto de sus esbirros, era necesario. Si alguno de sus sicarios los hubiera pillado, la cólera de su padre caería sobre su amante y ella no estaba dispuesta a que eso pasara. 

—Pero ¿qué haces tú aquí? —La voz de su antiguo compañero de piso hizo que rompiera la visual con Verónica—. Joder colega, pensábamos que te habías vuelto a España por la enfermedad de tu madre. 

—¡Yona! —exclamó Rodrigo con la voz un poco más aguda de lo que hubiera querido. Lo que menos necesitaba era que alguien conocido le viera en el festival y mandara toda la operación a la mierda—. Veo que no te pierdes una ¿eh? 

—Ya me conoces. Donde haya un montón de chochitos para tirarse allí estaré —Rió con fuerza—. ¿Has venido con alguien o has dejado de ser el coñazo de tío que eras cuando compartíamos piso? Joder lo tuyo era muy fueeerte, estudiar, trabajar, follar poco… espero que al menos estés disfrutando de la vida. 

—Lo intento, por eso estoy aquí, para divertirme —Las imágenes de la noche anterior se le vinieron a la cabeza. Se deshizo del pensamiento y siguió conversando con su amigo—. ¿Cómo está Andro? 

—Lo mandé a la mierda tío, era insufrible convivir con él. El orden, la limpieza… bufff. Me mudé al piso de unos colegas y él se quedó en su pulcro piso. 

Los dos reencontrados ex compañeros de piso siguieron charlando un rato más, poniéndose al día de sus andanzas. Rodrigo evidentemente no hablo nada sobre el trabajo que realizaba para el espionaje español. Le contó un montón de mentiras para que no insistiera mucho en determinados temas. Se despidieron con un abrazo y quedaron para verse unas horas más tarde y poder así hablar con más calma sobre sus vidas. 

Verónica observó toda la escena desde la distancia y decidió provocar un encuentro con el amigo de Rory para sacarle información sobre su amante. Aunque se mostró coqueta, lo único que averiguo fue que dejó repentinamente los estudios de Ingeniería Industrial en la Universidad de Roma, el piso que compartían y el trabajo en una pizzería porque su madre se había puesto enferma. Siguió tanteando al joven estudiante sobre su procedencia y solo le sonsacó que Rory era de Madrid, de uno de los barrios de clase medio baja y que era un crack con las chicas. Cuando notó que empezaba a flirtear con ella, se lo sacó de encima como quien espanta a una mosca cojonera. Averiguaría lo que quería saber con más ansia costase lo que costase: quién era Ana, la mujer por quien siempre preguntaba cuando hablaba por teléfono. 
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Lo estuvo esperando hasta las cinco y media de la mañana pero Rory no apareció. Contabilizó con sus hombres las ganancias del día y volvieron a recargar los trajes con la droga. Faltaba la parte de Rodrigo pero aun así habían superado los doscientos mil euros en ventas. Teniendo en cuenta que al festival solían ir cerca de un millón de personas cada año debido a la fama que tenía por la comida, la bebida, las representaciones teatrales y las justas medievales que se celebraban, estaban teniendo un éxito arrollador. 

—¿Alguien sabe algo de Rory?
—preguntó nerviosa. 

—Yo sí —contestó Tonino en tono despreocupado. 

—¿Y bien? 

—Ah, la última vez que lo vi estaba en uno de los puestos de cerveza hablando tranquilamente con un amigo. De eso hace tres horas más o menos. 

—Vete a buscarlo y dile que venga inmediatamente —¿Cómo podía haberse olvidado de acudir a la reunión? Habían quedado como la noche anterior a las cinco de la mañana para hacer recuento y llenar los disfraces nuevamente con la droga. 

—¿Ahora?
—Tonino no entendió por qué la hija de su jefe estaba tan enfada. 

—¿Estás cuestionando mi orden?, andare e non discutere più. 

Tonino salió a la búsqueda del causante del mal genio de su patrona. Lo encontró donde lo había visto hacía tres horas pero bastante perjudicado, abrazado a su amigo y entonando una canción que no reconocía. Sobre la mesa, catorce botellas de cerveza. La melopea que llevaban los dos era monumental. 

Tonino se acercó a Rodrigo y le dijo que ya había bebido bastante y que era hora de retirarse. Le comentó el cabreo que su jefa tenía encima porque no acudió a la hora señalada, que debería adecentarse un poco, pero antes pasarían por la playa para darse un baño y quitarle un poco la embriaguez que llevaba. 

Rodrigo se despidió de Yona entre abrazos y lloros, bien pareciera que no fueran a verse nunca más, gritándose que se llamarían por teléfono, que se escribirían cartas… en fin, todo lo que una buena borrachera te hace decir. 

Llegaron a la playa y Tonino intentó desnudar al joven pero éste no se dejó. Intentó meterse en el agua vestido pero el esbirro tuvo que arrastrarlo para que no hiciera una locura. 

—¿Por qué quieres quitarme la ropa? ¿Es que eres gay?
—Estaba borracho, mucho, pero aun dilucidaba quién le ponía las manos encima y no iba a consentir que fuera un hombre. 

 —¡No digas gilipolleces!
—Tonino se estaba cansando de pelear con él para que no se metiera en las frías aguas vestido—. Si no quieres que te quite la ropa hazlo tú, métete en el mar y regresa al barco. 

 —Estoy a gusto aquí… Tonino —De repente se puso a cantar haciendo rimas con el nombre—.
Tonino, benino, nonnino, ragazzino, cre…ti…no y assasiiino. 

El matón oyendo la ridícula canción lo cogió del cuello y lo levantó de la fina arena. Mató a gente por orden de su jefe pero la palabra asesino no le gustaba nada y menos viniendo de un borracho. 

—Métete en el agua y ahórranos el ensuciarnos las manos deshaciéndonos de ti —le espetó en la cara dejándolo totalmente descolocado—. Le diré a la señorita Testa que estás muy a gusto aquí tranquilo, eso sí, aunque te la follaste anoche voy a hacerte una advertencia. Nunca te fíes de ella, la he visto hacer cosas que jamás pensarías. Si la traicionas en lo más mínimo te matará y no mirará atrás. 

Tonino regresó a la embarcación y le contó a Verónica lo que había pasado con Rory, obviando la parte de que los escuchara la madrugada anterior. No era un cretino tal y como el muchacho lo insultó, apreciaba demasiado su vida como para irle con el cuento a Roberto Testa, que su hija lo tachara de mentiroso y que acabara siendo pasto de los peces. 

Verónica después de oír lo que su subordinado le había contado montó en cólera. La emprendió con él cruzándole la cara varias veces por no haber traído al joven a su presencia cómo le ordenó. Se volvió a calzar las sandalias planas y salió en busca de su amante. 

—Si quieres que algo salga bien, hazlo tú mismo —Les dejó la frase en el aire a sus trabajadores acordándose de la máxima de Julio César. 

No le costó encontrarlo. Estaba acostado en la arena de la playa, vestido, en una posición la mar de cómoda, mirando las estrellas en la negra noche. Se posicionó a sus pies y lo contempló. Los dos se miraron a los ojos pero cada mirada decía una cosa distinta: la de Verónica expresaba ira y rabia, la de Rodrigo total admiración por la mujer que se enfrentaba de pie a él. ¿Qué cosas habría hecho Verónica tan horribles? La frase que Tonino le dijo antes de marcharse lo tenía en ascuas, de hecho, debido a la advertencia, parte de la borrachera se le había pasado. La contempló de arriba abajo y le encantó verla con la expresión enfadada en su cara debido al frunce de sus labios y entrecejo. 

—¿Te has divertido lo suficiente? 

—Ayer me divertí mucho más, para que te voy a mentir —El tono que utilizó era suave y candoroso, no parecía que estuviese ebrio. 

—Dime Rory, ¿sabes quién es la jefa aquí verdad? Di una orden alta y clara y tú te la has pasado por el forro de los huevos. 

—¡Esa boca!
—Se acordó de cómo su madre la amonestó el día de la prueba del vestido de novia. 

—¡¿Me estás abroncando?!
—Estaba fuera de sí, quién se creía que era para reprocharle su vocabulario. 

—Es solo que no te pega nada. Eres preciosa, inteligente y elegante. Un lenguaje de camionero saliendo de tu boca no te pega, no —Sacarla de quicio le pareció ocurrente, claro que con la cantidad de alcohol que llevaba en el cuerpo lo único que le faltaba era reírse de ella. 

—Diré lo que me dé la puta gana porque yo aquí soy la jodida patrona, así que no se te ocurra volver a… 

—Bien jodida sí que te dejé yo anoche —Comenzó a reírse cortándole la frase. 

Verónica echó el pie hacia atrás y dio una patada a la arena que cayó sobre la cara de Rodrigo. Se levantó de la fina arena y se sacudió los granos del pelo y de su disfraz y le echó una mirada tan voraz que la mafiosa tuvo que dar varios pasos hacia atrás del miedo que le entró. 

—¿Qué pasa Testa-ruda? ¿No te gusta que te digan las verdades a la cara? ¿Crees que puedes tratar a la gente como se te antoje?
—Rory se acercaba a ella como un depredador a su presa—. La deuda que tengo es para con tu padre, no contigo. Si vuelves a tratarme como acabas de hacerlo te la devolveré multiplicada por tres. 

No contaba con aquella reacción. Estaba asustada de verdad por cómo le había hablado, nadie se había dirigido a ella así jamás. La mirada azul se había tornado fría, distante, realmente amenazadora. Puede que fuera más joven que ella pero tenía carácter y genio, pero no se podía achicar, ella era la jefa de la operación y no podía permitir que un subordinado le perdiera el respeto porque sino nadie la respetaría. Iba a heredar el negocio de su padre cuando cumpliera los treinta, hizo cosas para demostrar su valía dentro de la familia a pesar de no haber nacido varón de las que se arrepentía todos los días de su vida pero aquello no lo iba a tolerar. 

Rodrigo estaba enfrente de ella, mirándola con un deseo incontrolable cuando una bofetada le cruzó la cara y lo despertó de su ensoñación. 

—Puede que ayer compartiera mi cama contigo pero no te voy a permitir que me faltes al respeto. La que manda aquí soy yo y me obedecerás —Se dio la vuelta para regresar a la embarcación cuando un brazo la hizo detenerse—. ¿Qué crees que estás haciendo? 

—Voy a repetírtelo porque creo que no me has escuchado con claridad —Rodrigo sacó un pequeño puñal que colgaba de su cinturón y que formaba parte del disfraz. De un solo tajo le cortó los cordones del corsé del vestido que se había puesto ese día, el sujetador por la parte delantera y el tanga, dejándola totalmente desnuda en la playa—.
Si vuelves a tratarme como acabas de hacerlo te la devolveré multiplicada por tres. 

Se desnudó en un abrir y cerrar de ojos y la tiró sobre la arena de la playa. Comenzó a besarla de forma animal mientras Verónica intentaba quitárselo de encima dándole patadas allí donde alcanzaba. A pesar de que el beso salvaje la excitaba como el día anterior, no podía consentir que la tratara como una vulgar ramera. Ella le correspondía al beso pero peleaba como una leona. 

—Tienes las piernas demasiado largas, creo que voy a sujetártelas un rato —le susurró al oído después de abandonar su boca. 

Atacó la vagina de la mujer como lo hizo con su boca. Le abrió el órgano sexual con dos dedos para introducir su lengua, como si la estuviera besando en la boca. Atacaba clítoris, lo mordía, lo sostenía entre sus dientes mientras se lo rozaba con la lengua. Verónica se retorcía como una serpiente por el placer tan intenso que le estaba proporcionando hasta que llegó el primer orgasmo y se rindió. Rodrigo no paró cuando notó las piernas relajadas en sus hombros, la torturó nuevamente hasta que el cuerpo de la mujer volvió a reaccionar pero en vez de penetrarla como ella esperaba, la dejó al borde del clímax, zigzagueo por su cuerpo y le introdujo el pene en la boca. Verónica succionó, lamió y masturbó hasta que Rodrigo eyaculó dentro. Después de vaciarse se levantó y le tendió el traje de arquero ya que ella tenía la ropa interior destrozada al igual que el vestido. 

—Espero que te haya quedado claro quién es el que realmente manda aquí. 

Tal y como su madre lo trajo al mundo se dirigió al barco. Le hubiera gustado follársela una vez más pero nuevamente la sensación de dominarla, marcarla, pudo con él y por eso reaccionó de esa manera. La cara de Verónica mientras le chupaba el pene era de las que nunca olvidaría, no consentiría que lo tratara como un palurdo nunca más. 

Llegó al barco y vio a Tonino que estaba en la tercera planta del yate. 

—¿Has disfrutado de las vistas?
—le dijo Rodrigo con sorna. 

—Guarda tus espaldas muchacho, no te avisaré más. 

Verónica por su parte se sintió sucia, usada. La había dejado allí tirada, con la ropa destrozada y el disfraz de arquero para que no volviera desnuda al yate. La indignación que sentía era indescriptible. Dejó que la tratara como una puta, rebajándola a alguien de su misma clase social. Se puso el disfraz, regresó al barco y se duchó. Había oscuridad en el corazón del joven, oscuridad que solo afloraba cuando estaba con ella. Había comprobado la amabilidad y la disponibilidad que mostraba con la gente de servicio de su casa, con sus compañeros de trabajo pero cuando estaban a solas todo eso desaparecía. 

—Si vuelve a tratarme así, lo mataré —murmuró bajo el agua caliente. 

Cierto era que las dos veces que habían intimado fueron las mejores experiencias de su vida. Quería acostarse con él, disfrutarlo pero no a base de su propia humillación como mujer. No, la próxima vez que tuvieran sexo se lo tendría que implorar porque ella no se rebajaría a su nivel. Las palabras de Rory volvieron a su mente aquel día que lo pilló hablando por teléfono: “Egocéntrica, clasista, snob.
Para follarme primero tendrías que vacunarte contra todas las enfermedades que existen en el mundo”. Si así era cómo realmente la veía era lo que tendría.
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El Día D había llegado. Tenían que esperar a que anocheciera para poder aplicar la luz ultravioleta sobre todos los marcados por Rodrigo. En realidad no pensaban detener a todos los señalados porque entonces no habría espacio en todas las cárceles italianas para tanto detenido; escogerían a veinte personas más los distribuidores de la droga entre ellos a Verónica Testa para así poder poner en marcha el verdadero plan, localizar a los que faltaron al juramento de cumplir la ley llevando a los traficantes a la cárcel. 

A las cuatro de la tarde cada uno de los miembros del clan Testa se encontraba en su puestos vendiendo el estupefaciente el último día del festival. 

Desde que se despertaron, los esbirros de Testa notaban la tensión en el ambiente, sobre todo entre Rodrigo y Verónica. Mantenían discusiones absurdas, ella lo insultaba y él le respondía con juegos de palabras para acabar riéndose de ella. No daban crédito a cómo la hija del mayor mafioso de Italia y por ende la heredera legítima de tan suculento negocio, le entraba al trapo una y otra vez al muchacho español. Cualquiera de los dos quería tener la última palabra en los insultos que se tiraban a la cara. Aquello parecía no tener fin entre diles y diretes hasta que Tonino, que era el único que sabía por qué se estaban produciendo esas faltas de consenso, se metió en medio de la pareja. 

—¡Basta ya! Parecéis un par de críos en el patio del colegio. Hoy regresaremos a casa y aún hay mucha coca por vender. 

Los dos se callaron de inmediato y recapacitaron sobre el comportamiento mostrado delante de la tropa. Rodrigo fue a ponerse su disfraz al camarote principal ya que la noche anterior se lo dio a Verónica para que no fuera desnuda. Antes de aparecer en la proa del barco y marcharse sin decir adiós, fue a su camarote y se lavó las manos con el líquido que Ramos le había proporcionado, no sin antes tocarse en el cuello y los brazos y dejar en el camarote de Tonino indicios de la sustancia por toda la habitación, ropa y accesorios. 

—¡Tonino! —lo reclamó Verónica antes de que abandonara la embarcación—. Espero que sea la última vez que te metas en una discusión. 

—Puede que me golpee por lo que voy a decir, pero las riñas de enamorados son las peores de soportar —Antes de que su jefa reaccionara se fue a cumplir con su cometido. 

¿Enamorada? Por el amor de Dios, ella no estaba enamorada ¿O sí? La atracción que sentía por Rory era más que evidente, el sexo era espectacular pero de ahí a estar enamorada había un paso gigantesco. Fue a su camarote y descubrió en el baño la ropa hecha harapos del encontronazo amoroso la madrugada anterior, al igual que los bóxer, la camiseta de tirantes y el bañador que esa mañana se había puesto el indómito hombre que la poseyó en la playa. Inconscientemente se llevó las prendas a la nariz para sentir de nuevo su olor y el corazón le dio un vuelco. Estaba enamorada hasta las trancas pero él no tenía por qué saberlo, jamás lo sabría, sería mostrarse débil y ese lujo no se lo podía tolerar. Decidió quedarse en el yate durante la tarde para poner en orden sus pensamientos, sus sentimientos, mientras tomaba el sol con un escueto bikini dorado. Sobre las ocho de la tarde se puso una camiseta y unos shorts encima del minúsculo bikini y se dispuso a cenar una ensalada capresse que ella misma preparó. Sobre las diez de la noche unas voces en el puerto la sacó del trance en el que se encontraba y bajó para ver que ocurría. 

Ramos y Donati junto con cincuenta policías entre española e italiana detenían, esposaban y hacían arrodillarse a veinticinco personas entre los que se encontraban todos sus hombres. Los jefes del operativo acercaban a los detenidos una luz especial que hacía aparecer en sus cuerpos manchas de color verde fluorescente. No entendía qué estaba pasando. ¿Qué era aquella luz y aquellas manchas? Los ojos de uno de los superiores se fijaron en ella. Ramos se acercó lentamente y le pidió amablemente que lo acompañara hasta donde los hombres y mujeres arrodillados se encontraban. 

—Signorina Testa, buonasera —le dijo Donati. 

—¿Alguien me puede explicar qué está pasando aquí?
—Sabía perfectamente lo que pasaba, una redada de manual, pero como su padre bien le había enseñado siempre tenía que actuar demostrando ignorancia. 

—Estos son sus hombres —Ramos no preguntó, afirmó señalando a los siete—. Están detenidos por tráfico de sustancias estupefacientes al igual que usted señorita Testa. 

—No me diga. 

—No se haga la lista conmigo. La droga que su familia le dio para vender en el festival tenía un componente químico que al tocarla se hace visible con luz ultravioleta —Enfocó un brazo de Rodrigo para demostrárselo—. Puede que usted no la haya manipulado pero es la jefa de ésta operación, así que signorina Testa, queda usted arrestada por tráfico de sustancias estupefacientes. 

Mientras la esposaban pensaba en cómo reaccionaría su padre. Tenía comprados a fiscales y jueces, saldría del calabozo antes de que se le secara el esmalte de uñas pero la ponía nerviosa saber cuál sería su reacción para con ella. 

Se dirigían hacia uno de los furgones policiales cuando la pregunta vino sola a su mente y a su boca. 

—¿Quién me ha traicionado? 

—Camina —Ramos le dio un empujón. 

—Exijo saber quién es el traidor para darle lo que se merece —A testaruda no la ganaba nadie. 

—No estás en posición de exigir nada guapa, así que… 

—Sabes quién soy y lo más importante es que sabes quién es mi padre. Puedo encontrarte a ti y a tu familia, borraros del mapa y que nadie os encuentre nunca —lo amenazó. 

Donati, pese a ser General del ejército antes de meterse a espía, le tenía gran respeto a la mafia. Había llegado a ser jefe de operaciones del CNI italiano por lo buen estratega que era. Las fotos que le enseñaban donde se veían cuerpos en descomposición o desmembrados le hacían mella en su subconsciente, sabía de sobra de lo que eran capaces. Le faltaban tres años para jubilarse, acababa de ser abuelo y quería disfrutar de esa faceta hasta que la muerte llamara a su puerta. Sabía que las amenazas de la mafia no se podían tomar a la ligera así que arrebató la lámpara de ultravioleta de manos de Ramos y fue enfocando uno a uno a sus sicarios. 

Verónica pudo ver las marcas verdes fluorescentes en todos ellos hasta que llegó a Tonino. El asesino se quedó estupefacto al percatarse de que ninguna mancha aparecía en su piel. Él había vendido mucha más droga que sus compañeros. Si era cierto que había un componente químico tenía que aparecer por alguna parte. Comenzó a sudar al ver la mirada de su jefa. Alguien le había tendido un trampa, querían deshacerse de él y encontraron la oportunidad en aquel maldito festival. Quizás Testa no necesitaba de sus servicios o quizás su esposa Agnes, que imploraba día sí y día también que lo echaran de la organización o quizás alguno de los seis hombres que se encontraban a su lado. El único que podía hacer algo así era el español, a los otros cinco los conocía demasiado bien, ¿pero qué motivación podía tener el muchacho?, ¿el hecho de que los hubiera pillado en dos ocasiones era motivo para matar a un hombre? Porque eso sería lo que pasaría, era hombre muerto. 

—Meted a Tonino en otro furgón, no vaya a ser que no llegue a comisaría. 

Oír de boca del jefe español cómo llamaba por su nombre de pila a Tonino fue lo único que le hizo falta a Verónica para confirmar lo que la luz ultravioleta desveló. 

Roberto Testa se presentó con cuatro abogados en la Jefatura Superior de la policía italiana. Era el lugar preferido de los carabinieri para llevar a los detenidos más importantes ya que su tenencia en el calabozo era breve: los juicios solían realizarse al día siguiente dejando a los presos en libertad o mandándolos a la cárcel. Pidió ver a su hija y el encuentro se produjo en los mismos calabozos donde se encontraban recluidos Verónica, Rodrigo y los otros cinco hombres. A Tonino se lo habían llevado a otra dependencia después de que su jefa lo amenazara de muerte. 

Padre e hija mantuvieron una breve conversación sobre la venta de droga, el dinero recaudado y dónde lo había escondido así como quién era el traidor. Posteriormente, Roberto la tranquilizó diciéndole que al día siguiente se celebraría el juicio y que se aseguraría de que el juez fuese Bruno Costa, un magistrado a punto de jubilarse que quería dejar una rica herencia a su progenie a base de no meter en la cárcel a las organizaciones mafiosas. 

Ramos sabía que Testa se presentaría en la comisaría y que hablaría con su hija para darle instrucciones, por eso habían metido a la pequeña banda en la misma celda, para sacar información. Subió uno a uno a la sala de interrogatorios y todos le decían los mismo, no sabían nada, ellos eran consumidores no traficantes, la misma parrafada de siempre. 

Cuando llegó el turno de Rodrigo y le dio el nombre del juez que enjuiciaría el caso, Ramos puso en conocimiento a las máximas autoridades a nivel judicial para que permitieran al magistrado celebrar el juicio y así detenerlo por colaboración con banda criminal. Se pusieron a trabajar de inmediato buscando toda la información necesaria para detener a uno de los magistrados a sueldo. Antes de regresar al calabozo la pregunta que Rodrigo le hizo lo dejó desencajado. 

—¿Qué pasara con Tonino? 

—No te preocupes por él, hijo —le contestó con tristeza. 

—Es un hombre inocente que va a pagar por… 

—En el calabozo donde le metimos le dejamos una cuerda. El desgraciado apareció ahorcado a las dos horas de vuestro ingreso aquí. 

—¡Joder! —exclamó Rodrigo llevándose las manos a la cabeza—. ¡
Joder,
joder,
joder! 

—De alguna manera supo que el topo eras tú —Cortó los abruptos que el joven exclamaba—. Era su vida o la tuya, créeme, prefiero la tuya. Digamos que esto ha sido el pago que ha tenido que realizar por toda una vida dedicada al crimen. 

—Y ahora ¿qué? ¿También pondréis una soga en otra celda? ¡Te recuerdo que acabo de darte el nombre del juez!
—Estaba histérico. El cerco se estrechaba sobre él. 

—Déjanos hacer nuestro trabajo muchacho y tú sigue realizando el tuyo como hasta ahora para que a tu madre no le falte de nada. 

—¡Hijo de puta! —Se abalanzó sobre el agente pero éste fue más rápido y le estampó la cara contra la pared. El momento no pudo ser más oportuno, ya que en ese momento Donati llevaba a Verónica a otra sala de interrogatorios y pudo observar toda la escena. 

—Tienes que aprender a controlar ese genio. Lo que acabo de decirte no era en tono de burla ni amenazante, te estaba elogiando —Lo soltó y le habló al oído para que nadie los escuchara—. Tu trabajo con la hija de Testa es increíble, no pensé que me harías caso tan al pie de la letra, por eso te felicito, ninguno de nuestros hombres ha llegado tan lejos como tú. 

¿Cómo sabía él lo que había hecho con Verónica? ¿Quién era el otro infiltrado? Quedándose solo en la sala su cabeza era un hervidero. Lo llevaron nuevamente a la celda e intentó deducir quién de los dos ocupantes a parte de él era el otro compinche, pues el resto estaban siendo interrogados. 

Como era de esperar al día siguiente se celebró el juicio presidido por el juez Costa. La sala estaba hasta los topes de reporteros de prensa y televisión que recibieron a Roberto Testa como si de una estrella de cine se tratara, aunque ver aparecer a Verónica fue el gran momento:  con un vestido de tubo hasta las rodillas, de color negro y de infinito escote, acompañado de unos altísimos zapatos de tacón del mismo color, perfectamente maquillada y peinada, más parecía que le iban a hacer una entrevista en vez de ser juzgada. Por supuesto el look fue obra de la modista Cara Simona quien quería que apareciera como una mujer elegante y sofisticada, alguien que no se juntaba con chusma o que no se manchaba las manos en temas tan turbios como la venta de droga. 

En cuanto el juez Costa dio el primer martillazo en la mesa el juicio dio comienzo al igual que el final de la carrera del magistrado. El juez De Santis lo acusó de colaboración con organización criminal, mostrando pruebas que Costa no pudo rebatir y fue detenido en ese mismo momento para ser juzgado por el Tribunal Superior de Justicia italiana. 

De Santis se hizo entones cargo del televisivo juicio. Después de anunciar a los medios de comunicación que Tonino Santori se suicidó, dieron paso a los alegatos: los abogados de Testa repitieron hasta la saciedad que sus esbirros eran consumidores de cocaína no proveedores de la misma y que Verónica se encontraba disfrutando del festival llevando como escolta a los siete hombres. La parte del fiscal, que tenía todas las pruebas por parte de la policía, mostró fotos de los hombres vendiendo pero no consumiendo en ningún momento. Claro que Verónica no había trapicheado ese día, pero se la veía conversando con la gente adinerada cuyos barcos estaban atracados y después iban a uno de sus subordinados por la mercancía. El momento álgido fue cuando el fiscal expuso la prueba de la luz ultravioleta. Fue pasándola por todos los hombres y las manchas verde fluorescentes aparecían en manos y cuellos. El fiscal se acercó a Verónica y su cuerpo parecía el de un extraterrestre brillante bajo la luz. 

Roberto Testa enrojeció de ira. Su hija había estado retozando con aquel vejestorio. Menos mal que se había suicidado porque sino dejaría a su mujer que lo matara por él. 

La resolución del juicio dejó pasmados a todos los presentes, pues el juez dejó en libertad a Verónica y sus secuaces dejando a la opinión pública atónita al ver como la mafia se salía con la suya.







Capítulo 12.

   

   

 

 

Llevaban un mes en la villa y Rodrigo se convirtió en el chico de los recados literalmente. Asumió el papel de recadero, que había quedado vacío después del suicidio de Tonino, para con la matriarca del clan. Con Verónica las cosas no iban mucho mejor: le ordenaba cosas sin sentido, lo hacía llamar en presencia de su padre para abroncarlo y que él no le pudiera contestar y lo había convertido en su chófer particular cuando salía de fiesta con su prometido Marco Rade. Entre ellos la tensión sexual seguía siendo muy fuerte, es más, Rodrigo intentaba por todos los medios quedarse a solas con ella para aclarar la situación pero siempre había una madre, modista o prometido que estropeaban cualquier aproximación. 

Verónica había tomado la decisión de alejarse de él cuando su cuerpo pasó del color carne al verde fluorescente el día del juicio. Aguantó que su padre la insultara, la amenazara y la golpeara porque pensaba que se había acostado con Tonino y que las manchas en su piel por acción de la luz ultravioleta eran debidas a la imposición de las manos de aquel desgraciado sobre su cuerpo. 

Ella no dijo nada, no intentó defenderse pues tenía sentimientos encontrados: estaba enamorada del hombre que la había traicionado. Supo en el mismo momento en que la radiación iluminó su piel que Rory era el infiltrado de la policía. No lo vendió, no honró la muerte de Tonino haciéndolo inocente, se calló la boca y decidió darle a su amante el trato que merecía, indiferencia. 

Notaba que la buscaba, que quería quedarse con ella a solas, pero era tarde, la traición sufrida en sus propias carnes era suficiente para cortar la breve relación que mantuvieron durante el trágico fin de semana. 

Decidió prestarle más atención a su prometido para no encontrarse sola en ningún momento y convirtió a Rory en su chófer particular para demostrarle dos cosas: la primera, que como muy bien le dijo era ella quien mandaba y él obedecía y segunda, lo que se perdía por su traición. 

Siempre que quedaba con Marco, fuera para ir a un evento o simplemente para cenar los dos solos, intentaba vestirse lo más sexy posible: vestidos ajustados a su figura, grande escotes o espalda al aire, altísimos zapatos de tacón que hacían que los hombres a su paso sufrieran tortícolis por su bamboleo al caminar... intentaba mostrarse lo más atenta que podía con su prometido, incluso cariñosa, amorosa, pero no le salía. Besar a Marco no le transmitía nada. Sabía que el efecto que ella provocaba en su prometido era de lujuria pero ella no sentía nada, era como besar a un espantapájaros. 

Rodrigo mantenía el tipo delante de su jefa y su prometido, se moría por dentro de los celos que tenía del italiano imaginando las noches que debían pasar juntos besándose, tocándose, poseyéndose. No era tonto, nunca lo había sido. Él también se dio cuenta el día del juicio que Verónica reparó en su traición, lo que no se esperó fue que no lo delatara. Su castigo estaba siendo peor que una paliza o que un tiro entre ceja y ceja, verla vestida con esos vestidos tan sexys, dejando tantas partes de su cuerpo al descubierto, con los zapatos de tacón que la hacían más alta de lo que ya era… Pero la peor parte venía cuando le decía a dónde los tenía que llevar con los labios casi pegados a su oreja y luego la veía montarse en la parte de atrás del coche y dejaba que su prometido le metiera mano por todos los rincones donde él ya había dejado su huella tiempo atrás. 

Aquella noche estaba particularmente guapa. Se celebraba un concierto de ópera en el Coliseo y llevaba un vestido largo negro sin escote porque todo él estaba en la parte trasera. Al salir de la limusina casi le da un infarto al ver la espalda y parte de donde ésta pierde su noble nombre al descubierto. Le dieron ganas de salir corriendo tras ella y taparla con su chaqueta porque, daba igual que fueran viejos, jóvenes o adolescentes de alta sociedad italiana los que allí se habían congregado, sus instintos más básicos los hacía reaccionar como solo una persona del género masculino lo hace, babeando. Encima la muy pécora llevaba una abertura tan grande en la falda del vestido, como no, también en la parte de atrás, que al andar abría la parte de abajo sin dejar nada a la imaginación. 

Rodrigo se frotó la cara de lo exasperante que Verónica podía ser. Lo estaba haciendo a propósito, quería martirizarlo, hundirlo en la miseria. En un momento de arrebato se dirigió hacia la pareja y separó a Marco del grupo con el que estaba hablando. 

—Señor Rade, ¿puedo hablar con usted un momento? 

—Perdonami, sarà un tempo —se excusó con sus oyentes—. Cosa fare ragazzo?


Rodrigo en perfecto italiano, ya que el italiano no lo entendía en español, le explicó que su prometida estaba haciendo enfurecer a la burguesía allí presente, sobre todo a las donne, pues sus maridos, hijos y amigos miraban a la señorita Testa de forma vulgar. Le sugirió que le dejara la chaqueta de su esmoquin para cubrirla y que no llamara tanto la atención. Si Marco se quitaba la chaqueta del esmoquin perdería el protocolo que allí regía, así que después de comprobar lo que el muchacho le decía con sus propios ojos, le pidió que fuera él quien le dejara la chaqueta de su traje, sí de su traje, porque a Verónica se le había ocurrido la brillante idea de uniformarlo cuando realizaba tareas de chófer. 

Rodrigo se acercó a Verónica y le pidió amablemente delante de aquella gente tan fina que la acompañara pues su prometido la buscaba por un asunto urgente. 

Al llegar donde Rade estaba, Rory se quitó la chaqueta y se la ofreció al que sería su nuevo jefe en breve, tras un gesto de cabeza. Marco le explicó la vergüenza que le estaba haciendo pasar con el puñetero vestido y le ordenó que se pusiera la chaqueta de su conductor para que se tapara lo que tan gratuitamente enseñaba y que solo a él pertenecía. 

—No pienso ponérmela Marco, me da igual lo que me digas —Le tiró la chaqueta a la cara. 

—¿No te das cuenta de que todo el que se acerca a ti te saluda de lo más efusivo solo para tocarte?



—El vestido es precioso, es más, yo lo diseñé y Cara Simona lo confeccionó. ¿Por qué te pones así ahora? —Verónica no entendía nada hasta que se fijó en la cara de Rory—. ¿No te diste cuenta cuando viniste a recogerme o cuando nos subimos y bajamos del coche? 

—Bueno yo… 

—Que te quede una cosa clara Marco Rade, yo soy mi propia dueña y hago con mi cuerpo y mi vestuario lo que me da la gana. No pienso ponerme esa ridícula chaqueta para tapar nada, ¿te queda claro? 

Rodrigo veía en el boxeador las ganas de darle dos guantazos bien dados por descarada y cabezota. Su matrimonio con la heredera era un pacto entre sus familias al que no podía negarse. Se le notaba que nunca se había visto en una tesitura igual y que no sabía cómo lidiar con el tema. Agachó las orejas frente a la felina que tenía delante y le devolvió la chaqueta a Rodrigo. 

—Te esperaré en la platea, no tardes —Rendido como si de un k.o. se tratara, se marchó dejando a los dos examantes solos. 

—¿Por qué tienes que ser siempre tan testaruda?
—le espetó Rodrigo. 

—Te he dicho un montón de veces que esa broma con mi apellido no tiene gracia. 

—Harás que sea el hazmerreír, un calzonazos. ¿Es eso lo que quieres para tu futuro esposo? ¿Qué sea un sin sangre? 

—Puedo asegurarte que no es un sin sangre —le contestó dolida—. En la cama quien manda y ordena es él, no yo, pero en el resto sabe quién gobierna y dispone. 

—¿Estás intentando ponerme celoso?
—le respondió con voz grave mientras se acercaba a ella con mirada hambrienta. 

Ahí estaba la mirada azul que la había hecho estremecer la primera vez que se acostaron, la voz llena de deseo. Su corazón volvió de nuevo a latir, porque solo por un instante, al tenerlo tan cerca, se le había parado. 

Rodrigo llevaba un mes sin hablar a penas con ella, solo recibía sus órdenes con voz fría y distante, castigado con desplantes como el vestuario que se ponía o cómo tenía que verla entregándose a su prometido en la parte de atrás del coche cuando regresaban a la villa. Se estaba volviendo loco por no ser él quien le arrancara de sus labios los gemidos, por otra parte fingidos, que con su flamante futuro esposo dejaba escapar. 

La cogió de un brazo y la llevó fuera del Coliseo. Dentro de la limusina, sentados frente a frente Verónica esperaba impaciente que Rodrigo hablara, solo veía el ceño fruncido y las pupilas dilatadas. 

—Si alguien nos llega a ver el… 

—Quítate el vestido —ordenó sereno pero firme. 

—No —Verónica fue tajante en su respuesta. Pero bueno ¿quién se había creído que era? 

—Siempre tan testa… ruda. Muy bien, si no te lo quitas voluntariamente te demostraré lo fácil que sería para cualquiera de los babosos de ahí dentro, meterte en uno de los baños y hacer contigo lo que quisieran. 

—¡No te atreverás! 

La rapidez con la que Rodrigo se puso a su lado, la puso de espaldas a él y le quitaba el puñetero vestido demostraron una premura por su cuerpo brutal. 

Verónica se quedó desnuda con un simple tanga de encaje negro y de talle bajo junto con los tacones de doce centímetros, a cuatro patas sobre uno de los asientos del amplio coche. Oyó una cremallera abrirse y el cuerpo del hombre que más deseaba posicionarse tras ella. 

—¡No se te ocurra ponerme tus sucias y asquerosas manos encima! —Aunque deseosa de que él la hiciera suya una vez más, la traición sufrida por él aun le pesaba—. ¡Deja de manosearme, no soy una puta, cabrón! 

—Contén esa lengua o haré que la emplees como la última vez. —Retiró el minúsculo tanga y la penetró hasta el fondo. Se quedó quieto, inmóvil. Jamás trataría a ninguna mujer como una prostituta, las palabras de Verónica, pese a sus ansias por ella le habían dolido, por eso una vez se hizo dueño de su cuerpo se detuvo esperando a que ella le pidiera que se moviera. 

A Verónica le costaba un mundo reprimir las lágrimas que brotaban por salir. Ensartada como se encontraba, la humillación que sentía era colosal por dejar que la tratara nuevamente como a él le venía en gana. Aunque no se defendió en ningún momento y una vez que su dignidad estaba por los suelos, comenzó a moverse para sentirlo una vez más. 

Rodrigo notó como sus caderas se movían con un débil vaivén pidiéndole así que acabara lo que había empezado. No le bastaba, quería oír de su boca que se la follara como solo él sabía hacerlo. La cogió de las caderas y frenó el movimiento. 

—Pídemelo —dijo casi en un susurro. 

—No voy a suplicar que me folles Rory, nunca. 

—Pídemelo —Repitió esperando que la respuesta fuera esta vez la correcta. El calentón de estar dentro de ella lo estaba matando, no tardaría nada en correrse si no empezaba a penetrarla. 

—¡Vete a la mierda, hijo de puta! —Nadie le daba órdenes por muy enamorada que estuviera de aquel fantoche que le había hecho perder la cabeza. 

—¡Te advertí que si no contenías tu viperina lengua, ésta acabaría en mi polla! 

Salió de ella y para meterle el miembro en la boca como castigo por su sucio lenguaje cuando se fijó en las lágrimas que luchaban por salir. La depositó suavemente sobre el asiento y la desnudó por completo haciendo él lo mismo. Comenzó a besarla tiernamente en los labios y con el mismo cuidado la penetró como si de una virgen se tratara. El ritmo era lento pero sensual. Los dos amantes se entregaron por completo besándose y moviendo las caderas al unísono sin importarles donde estaban. 

Rodrigo eyaculó dentro reprimiendo el gemido de placer. Necesitaba oírla, que llegara al orgasmo pronunciando su nombre, gimiendo. 

Se vistió rápidamente y le tendió el escandaloso vestido que había motivado que acabaran haciendo el amor dentro de la limusina. Verónica terminó de vestirse y se retocó el maquillaje y el pelo. Volvería a la ópera y tenía que estar presentable. En ningún momento se dirigieron la palabra. Iba a salir del coche cuando Rodrigo le tendió su americana. 

—Toma, ponte esto encima. 

—Te he dicho que no pienso… 

—Si no te la pones, volverás al coche y me dará igual que tengas los ojos llenos de lágrimas. —Otra vez esa faceta de dominador, de macho alfa, pero ¿qué le pasaba con aquella mujer? 

Verónica se puso la estúpida chaqueta negra, se subió las mangas para darle algo de estilo a la nueva prenda y se dirigió al interior del Coliseo sin mirar atrás. Disfrutó con él de la ternura que mostró cuando la giró y vio la expresión de su cara. No podía evitar comportarse así con él, necesitaba demostrarle quién era la que mandaba aunque al final fuera ella quien le obedeciese. 

Acabado el evento, Marco Rade y su prometida se dirigieron a la villa conducidos por Rory. Aunque el italiano no dejaba de hablar comentando con quien habló, de los cotilleos de los que se enteró y sobre todo de lo emocionado que estaba porque le ofrecieron entrenar a una nueva promesa del boxeo, en el interior del coche se llevaba a cabo una escena que, simplemente con las miradas intercambiadas a través del espejo retrovisor, explicaban mucho más que el discurso del boxeador.







Capítulo 13.

   

 

 

   

Ramos tenía preparado a su equipo en Madrid porque la operación, según su infiltrado, tenía que llevarse a cabo en breve a pesar de haber sido apartado de las reuniones que se llevaban a cabo dentro del despacho de Roberto Testa. Hacía dos semanas que las grandes familias se reunían con el patriarca llevando como emisarios a sus hombres de confianza: Los Conti, Luca, Basile, Neri y Giordano eran las cinco organizaciones criminales que se encontraban por debajo de los Testa. 

Rodrigo le había comunicado a su jefe que seguramente la heredera descubrió que él era quien los vendió a la policía aquel fin de semana del festival de Avetrana y que era ella quien habló con su padre para no permitirle el paso en las operaciones que llevaban a cabo, que lo descendió al puesto de chico de los recados y chófer particular. 

Ramos le proporcionó una minicámara en una de las salidas que la matriarca le ordenaba para que hiciera fotos de todo el que entraba en la villa. Como su hombre le había dicho, las cinco grandes familias se reunían allí durante horas llevando a sus esbirros más violentos. Muchos de ellos estaban acusados de crímenes tan atroces que no se habían llegado a hacer del dominio público. Esa información solo la tenía el CNI italiano que ahora compartía con el espionaje español. 

—¿Sabes algo ya? —le preguntó Ramos después de recibir las últimas fotos. 

—No, pero hace tres días que los hombres de Testa se van temprano y regresan tarde portando grandes bolsas negras. 

—El día está cerca, tienes que averiguar cuándo será y tienes que hacerlo ya —Lo tenía todo preparado, solo tenía que saber el día que llegarían a la capital española para poder detenerlos. 

—Ya te he dicho que estoy vetado, ¿qué quieres que haga, esconderme detrás de una cortina? —El sarcasmo nunca había sido su fuerte. 

—No me jodas con tonterías chaval. ¿Qué hay de tu relación con Verónica? Seguramente ella puede decirte algo. 

—Sabes de sobra lo que pasó entre nosotros. 

Ramos comenzó a maquinar cómo descubrir la manera de que el muchacho se enterase del día en el que el mayor cargamento de cocaína movido hasta la fecha iba a ser trasladado, distribuido y cobrado. Había silencio en la línea telefónica. Rodrigo no sabía si cortar la comunicación o esperar a que su interlocutor le colgara. De repente la pregunta más estúpida salió de la boca del policía. 

—¿Has conocido a tus hermanastras? 

—¡¿Cómo dices?! —Rodrigo estaba atónito. 

—Sé que una de ellas se lleva muy bien con Verónica. Es un poco inocente, ya sabes, el tipo de chica a la que todo el mundo le cae bien, pacifista, siempre en estado zen… no le gustan las peleas ni los malos rollos y siempre intenta hacer de mediadora en las disputas ajenas. Esto es lo que haremos… —Ramos cogió aire para explicarle lo que se le había ocurrido—, hace tiempo que la mujer y las hijas de tu padre, en gloria esté, no van a la villa. Haremos que el otro hombre que está metido en la organización convenza a Agnes para que las traiga con el pretexto de los preparativos de la boda de Verónica. Todos sabemos que a las mujeres les vuelven locas la prueba del vestido, la luna de miel, si serán o no damas de honor… En fin, pégate a tu hermana, gánatela y que ella se encargue de sonsacarle el día. Piensa que así matas dos pájaros de un tiro, consigues la información y conoces a parte de la familia. 

Rodrigo se quedó mudo al oír la parrafada que su jefe le acababa de soltar. Era verdad que en el tiempo que llevaba en Roma y concretamente en casa de los Testa se había preguntado si alguna vez conocería a la esposa de su padre y a sus hermanastras, pero jamás pensó que las utilizaría para llevar a cabo un acto de espionaje sin que ellas lo supieran. Luego de sopesar lo que su jefe le había dicho, concluyó que era la mejor mano que tenían para jugar así que aceptó. Lo que no se esperaba es que su madrastra se lo fuera a poner tan difícil. 

A la semana siguiente Agnes le pidió que fuera a recoger a Teresa, Luciana y Sofía. El plan de Ramos se ponía en marcha aunque él no sabía muy bien cómo actuar o qué decir. 

La familia que su padre había formado vivía dentro del distrito de Olgiata, una ubicación privilegiada, al lado del club de campo. Era una hermosa y elegante Villa Trilivelli panorámica de unos 850 metros cuadrados, rodeado por un gran parque privado de 2500 metros cuadrados. Se encontraba un poco lejos de la villa Agnes, a unos veinticinco minutos en coche, pero trazar las carreteras que llevaban hasta su emplazamiento era un placer de asfalto y paisaje para quien le encante conducir. 

Llegó a la puerta principal, de vidriera, imitando el nacimiento de Venus y fue recibido por una mujer de servicio escrupulosamente uniformada. No le permitieron el paso más allá del hall de entrada. Lo que vio le encantó: una enorme fuente circular con cupido en su cúspide de la que manaba agua lentamente y que invitaba al relax. El suelo de mármol pulido estaba impoluto y podía ver su reflejo en él así como la maravillosa lámpara de Murano que colgaba del techo. Pudo intuir desde el hall la distribución de la casa en habitaciones tanto en la parte de abajo como arriba. 

Unas voces provenientes de la escalera lo apartaron de la admiración por el edificio. Su madrastra era la típica italiana, voluptuosa, amplias caderas, cintura de avispa, pelo negro brillante perfectamente peinado en un moño, en fin, rezumaba clase y elegancia por todos los poros salvo por la voz que la tenía un poco grave casi rota, debido seguramente a su afición por el tabaco. Sus hermanastras estaban detrás de ella y se quedó perplejo al verlas, ¡eran gemelas!, sin embargo no podían ser más distintas. Luciana vestía como su madre, en realidad se parecía a Verónica en ese aspecto sensual y con clase, intocable. Su otra hermana, Sofía era lo contrario, sencilla, amable, cercana y un poco hippie. Llegaron al último escalón y las cuatro personas allí presentes se escanearon. 

Rodrigo comprobó que sus hermanas compartían con él el color de los ojos de su padre aunque el resto era totalmente de su madre. Sofía se abalanzó sobre él dejándolo atónito por el abrazo espontáneo recibido. 

—¡Rodrigooo, que ganas tenía de conocerte! 

—Sofía por favor, donde están tus modales —le recriminó su madre. 

—Vaaamos mamá que estamos en familia. ¿Te has dado cuenta de que es igualito a papá? Tenemos mucho que contarnos hermano, al fin y al cabo eres el mayor. 

—Yo también me alegro mucho de conocerte, bueno de conoceros a todas la verdad. Fue para mí una sorpresa saber que tenía hermanas y… 

—Claro, claro… igual que fue una sorpresa saber que eras el heredero universal de nuestro padre —le espetó su hermana Luciana—. Por mi parte eres un empleado del tito Roberto así que, cada vez que hables con Sofía piensa que estás hablando conmigo también ¿ok? 

—Bien dicho Luciana —La aplaudió su madre—. Si no te importa me gustaría llegar pronto a villa Agnes, hace mucho calor y no soporto las multitudes en los coches. 

—Solo vamos cuatro personas signora, no somos… 

—Voy a decirte una cosa ragazzo. Siempre que te vea delante serás el recuerdo constante de la humillación que mi esposo nos hizo pasar delante de la familia, así que, ahórrate tus comentarios y procuremos evitarnos —Fueron las últimas palabras que Teresa le dedicó en todo el trayecto. 

La esposa y progenie de su padre fueron recibidas con todo el boato. Veía como a Verónica le hacía gracia la manera en la que su madrastra y su hermana Luciana lo trataban, para ellas no existía, un ser sin valor alguno más que el de chófer. 

Portaba tres maletas en las manos, pasó al lado de Verónica y oyó una leve risa. Su orgullo salió a flote. 

—Si veo que aunque sea esbozas nuevamente una sonrisa por verme de esta guisa, te lo haré pagar. 

Verónica se quedó clavada al suelo, no esperaba esa reacción aunque pensándolo bien no sabía de qué se extrañaba. Cuando ella hacía algo que a él le disgustaba siempre la amenazaba. 

Las semanas pasaron y con ellas los desplantes, los malos modales y el tratamiento incorrecto por parte de Teresa y Luciana para con Rodrigo. 

Su hermana Sofía era harina de otro costal. Siempre que lo veía, fuera la hora que fuese, le plantaba un beso en la mejilla y lo trataba con respeto. Coincidían muchas veces en las horas muertas en las que él no tenía nada que hacer y comenzaron a conocerse, contándose un poco de sus vidas. 

Su hermana le contó que Rodrigo Figueroa, su padre, fue bueno con ellas hasta el fatal desenlace que lo llevó a la muerte. Siempre le contaba historias de Madrid, lo bonita que era la ciudad, los monumentos, las fiestas típicas de España, cómo se celebraba fin de año, la semana santa… Esas historias a ella le encantaban y lo escuchaba durante horas para conocer cómo era la cultura española. Le había prometido muchas veces que la llevaría a su tierra, a su barrio, pero el viaje nunca se llevó a cabo. Bien es cierto que su padre se acomodó rápidamente al tener acceso al dinero de la familia y que en los últimos años no lo veía mucho por su obsesión con los grandes casinos, pero aun así lo quería y en parte lo comprendía. Su madre podía llegar a ser demasiado absorbente, siempre necesitaba aparentar que su vida era perfecta, con un amante esposo y unas hijas llenas de admiración. A su padre no le gustaba la manera en que Teresa educaba a Luciana puesto que la joven era clasista y pija por los cuatro costados. Le sacaba de quicio ver que no se comportaba como una chica de su edad, saliendo con chicos, de fiesta, emborracharse… todo lo contrario que ella que vestía informal, salía, se divertía y vivía la vida. 

Rodrigo por su parte le habló de su madre, de sus estudios y su trabajo en Roma. Le mintió con respecto al tema de su padre, lo que le dolió mucho pero no podía contarle la verdad. 

Sin embargo, debajo de esa fachada candorosa y atenta se escondía una mujer muy perspicaz. Se daba cuenta de las miradas entre Rodrigo y Verónica, había algo entre ellos, quizás un amor prohibido como en sus novelas favoritas. Intentó acercarlos varias veces pero la reticencia de su prima le hacía cesar en su empeño. 

Una tarde en la que los dos hermanos coincidieron en el jardín, Rodrigo abordó el tema sobre el que Ramos estaba obsesionado. Fingió tristeza y abatimiento para que su buena hermana le echara una mano. No quería utilizarla pero no había otra forma de averiguar los planes de Testa en Madrid. 

—¿Va todo bien? —preguntó al verlo tan pensativo y con la mirada perdida. 

—La verdad es que no. Estoy harto de que me traten como el chico de los recados. Puedo ayudar, aportar ideas pero me han cerrado las puertas en las narices. 

—Verónica, ¿verdad? Vamos, vamos no disimules conmigo. Cada vez que estáis cerca saltan chispas —Se rió la joven—. De todas formas, ¿a qué te refieres con aportar ideas? 

La ocasión la pintaban calva y ahí estaba la suya. Se le partió el alma en cuanto abrió la boca para mentirle a su hermana pero no había más opción. 

—Tu prima es la persona más testaruda que conozco. Cometí un error y no me ha dejado participar en ningún trabajo más. Dios, es frustrante —Se llevó las manos al pelo fingiendo desesperación—, no hago más que ver a gente que entra y sale de la casa, tú también los has visto. Veo al señor Testa con el ceño fruncido porque no le convencen nada las ideas que las otras familias le aportan para el trabajo que se traen entre manos. Claro que no sé cuál es, tu prima bien se ha guardado de que no me entere, mala pécora… 

—¿Mi tito te tenía en consideración? 

—Pues sí y mucho. Le he aportado ideas de cómo mover la droga, dónde venderla… Soy un hombre joven y conozco lo que quiere la gente, sea pobre o rica. Llevo poco aquí, sé que tengo que pagar el error tan garrafal que cometió nuestro padre pero yo no soy él… 

—Dime qué quieres que haga. 

¡Bingo! Se la había ganado y la tenía de su parte. Primero le comentó que quería que se enterase del negocio que tenía su tío con las familias italianas y qué pretendían hacer. De esa manera él sopesaría las opciones e idearía un nuevo plan para que no fueran arrestados ninguno de la organización, salir indemnes. Si ella le proporcionaba esa información, podía demostrarle a Roberto Testa su valía. No quería que lo viesen como a su padre. 

Sofía viendo la determinación de su hermano se puso manos a la obra. 

En unos días la vida de Rodrigo daría un giro de ciento ochenta grados. Su deuda con la familia Testa quedaría saldada al igual que con el CNI, lo que nunca se imaginó fue el precio que tuvo que pagar.
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El plan de utilizar a su hermana como chivo expiatorio salió a las mil maravillas. Rodrigo veía como no se apartaba de Verónica convirtiéndose en su paño de lágrimas cuando discutía con su madre o con su prometido y cómo la heredera le había confiado el operativo que se llevaría en Madrid dentro de dos semanas. 

Esa tarde quedaba con Sofía para que le contara los planes que el clan Testa tenía previstos para actuar en la capital y no podían ser más absurdos. Rodrigo convenció a su hermana para que hablara con Roberto Testa y le transmitiera el plan que él había urdido para que la operación fuera un éxito. 

Por supuesto el plan no se le ocurrió a él sino a Ramos, quien le había dado indicaciones claras sobre lo que tenía que decir para que los capos realizaran exactamente sus movimientos y así poder pillarlos en los puntos estratégicos que él marcaría a los distintos cuerpos de la policía nacional. 

La respuesta tardó tres días en llegar pero finalmente allí se encontraba Rodrigo, en el despacho del patriarca, acompañado por su hija y por los cinco jefes de las otras familias que darían parte de su dinero y sus hombres para mover la droga. 

—Siéntate. Mi sobrina me ha comentado que te contó los planes para mover la cocaína en tu país y que te has muerto de risa, ¿es eso cierto? —La mirada de Roberto lo atravesaba pero no se dejó intimidar ni por él ni por los que allí se encontraban. 

—Si estuviera muerto no estaría aquí —dijo por lo bajini para que nadie lo escuchara—. Señor Testa, tampoco es que me desternillara de la risa, simplemente le dije a mi hermana que un hombre tan habilidoso como usted no podía haber trazado un plan tan simple. Admito que a veces la idea más sencilla es la que causa mayor desconcierto pero si tiene en cuenta la cantidad de droga que usted quiere mover, su idea me parece como poco, arriesgada. 

Testa lo contemplaba con total atención. Oyó perfectamente la frase que el muchacho susurro y eso le hizo gracia, desde luego el joven tenía coraje para pensar en voz alta algo así, eso o era un completo idiota. Al patriarca no se le escapaba nada de lo que acontecía en su casa y aunque vio con buenos ojos el acercamiento entre los hermanos, las miradas que su hija y él se transmitían no las tenía en la misma estima. Sabía que algo había pasado en Avetrana y que su hija quiso dejar fuera de juego a Rory por algún motivo aunque jamás se lo dijo. Interesado por lo que el muchacho le tenía que decir le instó a que le contara cuáles serían sus movimientos para no ser cazados. 

—Según me ha comentado Sofía usted quiere mover unas cinco toneladas de cocaína, sobre 13,3 millones de euros usando una red internacional de narcotraficantes, pero para eso necesita que la sede esté en España ¿es correcto? —Rodrigo quería que lo tomase en serio y le explicó con detalle cómo movería él la droga utilizando el método que Ramos usó con él—. Debido a la influencia que todos ustedes tienen podríamos utilizar a gente de Portugal, Serbia, Croacia, Montenegro, Reino Unido y Alemania. La directora de la operación sería Verónica, creo que ha dado muestras más que suficientes de su valía y dado que algún día se hará cargo de sus negocios, éste es el paso que necesita para ganarse el respeto y un puesto visible entre el resto de organizaciones a nivel internacional —Una ojeada rápida le bastó para darse cuenta que la dejó con la boca abierta por su elogio—. Bien, yo propongo que la señorita Testa se traslade a Madrid y se haga pasar por ojeadora de grandes deportistas españoles, instalándose en un domicilio de lujo donde los recibirá y cuyas credenciales ya habrán sido difundidas por su mano izquierda con deportistas italianos y americanos ya reconocidos. 

—Explícame para que necesitamos a los serbios, croatas… 

—Porque se puede importar la droga vía marítima utilizando a exmilitares serbios de forma que España sirva a la organización de trampolín con sedes en Madrid y Valencia, para introducir la droga en mi país y a su vez para traficar con la droga desde allí, de esta manera todos los miembros viajarán continuamente por España y a terceros países como Holanda, Hungría, Croacia, Serbia, Montenegro, República Dominicana, Brasil, Perú, Colombia o Venezuela. 

—Interesante, muy interesante —Asintió Giordano—. ¿Has pensado en cómo trasladarla vía marítima? 

—Para introducir la cocaína usaremos buques mercantes desde Sudamérica con marineros a sueldo. Ellos se encargaran de arrojar ya en aguas españolas sacas acuáticas herméticas que otras embarcaciones de recreo recogerán y trasladaran a puertos deportivos de la costa levantina. Además podemos usar mercantes de grandes dimensiones capaces de hacer la ruta desde Sudamérica a España, ocultaremos la droga junto a mercancía legal sin que la empresa exportadora conozca este hecho —Rodrigo estaba on fire—, crearemos sociedades mercantiles que serán la tapadera para meter en España la cocaína. Una vez transportada y vendida la droga, Verónica pagará a una segunda persona en torno a un diez por ciento de los beneficios para blanquearlos, de esta manera el resto de las cinco familias se podrán asentar en Madrid, Barcelona, Vigo y Lisboa y continuar con el tráfico de drogas. 

—¿Cómo enviaremos el dinero una vez blanqueado? —preguntó Basile. 

—Lo tengo pensado, tranquilo. En estas ciudades usaremos establecimientos para el envío de dinero que pertenezcan a una empresa tapadera constituida al efecto. ¿Cómo lo transportamos? Es vuestra próxima pregunta ¿verdad?, con vehículos que posean habitáculos secretos hasta Semsibra un puerto de Portugal, lo ingresaremos en las cuentas de la empresa fantasma y, por último, lo remitiremos a Sudamérica mediante las personas de vuestra confianza que estén afincados en Brasil. 

Roberto Testa estaba más que impresionado. El muchacho había tenido en cuenta todos los pormenores para que el trabajo saliera adelante. Después de varios minutos de silencio el patriarca les preguntó uno a uno de los cabecillas de las grandes familias qué les parecía el plan trazado por su esbirro. Ninguno puso objeción alguna, todo parecía perfectamente planificado, nada podía fallar. Verónica sin embargo tenía sus dudas y así se lo hizo saber a los allí presentes. 

—Dime Rory, ¿esto lo has pensado tú solito o alguien te ha echado una mano? —Sabía que él era el soplón de Avetrana y por eso lo apartó de los negocios de su padre. Aunque tenía que admitir que el plan era brillante no se fiaba de él. Le había entregado su cuerpo y muy a su pesar también su corazón, pero negocios y placer son una mala combinación, así que optó por la parte más racional. 

—Por supuesto que sí, no soy ningún idiota. 

—¿Has tenido en cuenta que si nos pillan pasaremos el resto de nuestra vida en la cárcel? 

—El plan no tiene fallos además no creo… 

—Siempre hay alguien a sueldo, siempre —Intentó descubrir alguna reacción en sus ojos azules pero no había duda en ellos—. Verás, yo creo que con que solo un hombre se vaya de la lengua la operación se iría a la mierda, ¿puedes darme tu palabra de que lo tienes todo perfectamente calculado? 

—Por qué tienes que ser siempre tan testaruda. Puedes fiarte de mí o no hacerlo. Si queréis hacer las cosas como teníais pensado desde el principio es vuestra decisión, no mía. 

Verónica viendo como Rory intentaba abandonar el despacho esbozó una sonrisa triunfal. No iba a permitirle que se saliera con la suya, estaba segura que acabaría traicionándolos, pero su triunfo fue efímero pues la voz de su padre hizo parar al muchacho en seco antes de que cogiera la manilla de la puerta para abrirla. 

—No hay fisuras Verónica, llevaremos a cabo el plan como Rory nos ha indicado. 

—Entonces yo no participaré en él —sentenció Verónica. 

—¡Claro que lo harás! —le replicó su padre—. El día que heredes mi imperio te encontrarás en situaciones como ésta. Tienes que aprender a mancharte las manos, a pelear desde dentro… 

—No lo haré, si quieres mánchate tú tus preciosas manos. 

—¡Te lo advierto! No me pongas a prueba, yo no soy tu madre —Explotó porque su hija le quitó la poca paciencia que le quedaba al exponerlo así delante de sus hombres y de las otras familias. 

—Soy una mujer adulta y haré lo que me dé la gana. He realizado demasiados trabajos para ti desde que tengo la mayoría de edad, tengo las manos demasiado sucias ya, así que esta vez la que se quedará en casa seré yo. 

—Hablaremos luego —Volvió a sentarse en su sillón—. Quiero que te vayas, que te des un paseo y te despejes. Cuando estés más tranquila hablaremos, hija mía. 

El despacho se quedó vacío en un abrir y cerrar de ojos. Roberto Testa maldecía por dentro por no tener un hijo varón, las cosas hubieran sido más fáciles. Estaba orgulloso de su hija, pero a veces le encantaría estrangularla por no saber estar en su sitio, por no mantener la boca cerrada… Su esposa la había transformado en una mujer caprichosa en algunas cosas, en otras era igual que él. No, no podía ceder, ella llevaría las riendas algún día y tenía que aprender. 

La encontró en su banco preferido mirando los rosales. El recuerdo de cuando ella era una niña y la subía a sus hombros mientras corrían por el jardín se le vino a la cabeza. No sabía si estaba enamorada de su prometido Marco Rade o si tan siquiera le gustaba, lo cierto era que después de darle muchas vueltas en su despacho llegó a una conclusión con respecto al operativo que querían poner en Madrid. 

—Es tu banco favorito, desde que aprendiste a andar, a leer… siempre has encontrado en este sitio paz. 

Verónica miró a su padre y notó en su mirada ternura, amor, candor. 

—Da igual lo que vengas a decirme papá, yo… 

—No serás la jefa del operativo, tranquila. No quiero que pienses que te viene grande el puesto, para nada, es solo que tu boda está muy cerca y no quiero que pases tiempo lejos de tu prometido. 

—Gracias papá. 

—¿Puedo preguntarte algo? —No sabía cómo atacar el tema pero como padre estaba preocupado. 

—¿Por qué te has negado tan tajantemente? ¿Es que hay algo en Rory que no te gusta? Has de admitir que su plan es muy bueno. Si todo sale bien los beneficios serán cuantiosos y seremos la familia más rica no solo de Italia sino de Europa. 

Verónica quería contarle a su padre las sospechas que tenía sobre el muchacho pero no se atrevía. Si le contaba que seguramente él fue el causante de la detención en Avetrana, Rory tendría los minutos contados. Le dedicó una amplia sonrisa y contestó a sus preguntas. 

—No es que no me fie de él es simplemente que me parece un operativo que conlleva muchos riesgos y no creo estar cualificada. Además me caso en un mes y medio y no te gustaría que a tu futuro yerno le diera un síncope por tener que organizar la boda él solo junto con mamá, la tía Teresa y Cara Simona. 

Ambos se rieron y pasaron conversando otra media hora decidiendo quién sería el cabecilla de la operación. Acordaron que, dado que ella no estaría físicamente en Madrid, cualquier movimiento, transacción o problema lo arreglaría ella desde Roma, así se comportaría como la jefa. Los dos salían ganando. 

Rodrigo abandonó el despacho de Testa enervado como nunca. Verónica intentó ponerlo en evidencia pero no lo consiguió gracias a la intervención del patriarca. Se juró que aquello no quedaría así, la buscaría, hablaría con ella y la haría entender, las veces que hicieran falta, que no se le dejaba en ridículo por mucho que fuera la hija del jefe. Después de conversar con su hermana y darle las gracias por todo lo que había hecho por él, llamó a Ramos para decirle que el plan se ponía en marcha. 

Ramos estaba totalmente satisfecho. Les daría a los clanes mafiosos un mes y medio para que hicieran y deshicieran a su gusto hasta el momento en el que daría a los distintos grupos de operaciones especiales de los países colaboradores, la orden para acabar con una de las organizaciones más grandes del narcotráfico.
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Nunca encontraba la oportunidad de verla a solas, si no estaba con su madre, su tía, primas, modista, prometido… estaba en el despacho dirigiendo el plan que Ramos trazó. Llevaba así más de un mes y la paciencia se le acababa. Le ponía de los nervios ver cómo siempre coqueteaba con su prometido cuando él estaba cerca y solo lo hacía en esas ocasiones, la observaba continuamente sin que ella lo viera y se daba cuenta que lo ponía celoso a propósito. 

Esa noche, a quince días de la boda se celebraba un banquete en honor de los novios en la villa, donde la flor y nata italiana se reuniría para desearles felicidad a la pareja. El convite empezaría a las nueve de la noche y eran las cuatro de la tarde. Tenía que hablar con ella ese día fuera como fuese, ya que en la última conversación que mantuvo con Ramos éste le comentó que las detenciones se llevarían a cabo esa misma tarde, adelantando la fecha inicial. 

Lo único que le consolaba y que le mantenía el alma en paz era saber que el tratamiento que su madre estaba recibiendo para su enfermedad estaba siendo más que efectivo. Tuvo la ocasión de hablar con ella una sola vez, oír la voz esperanzada de su madre lo hizo llorar como un niño. Era lo único que quería, verla feliz de una puñetera vez. 

Llevaba en el bolsillo el colgante en forma de corazón con el rubí en el medio que ella le entregó en el aeropuerto. Lo pasaba entre sus dedos una y otra vez recordando lo que su madre le había dicho: “Entrégaselo al amor de tu vida”. Le costó muchas horas de insomnio reconocer que estaba perdidamente enamorado de la testaruda, cabezota, tocapelotas pero sexy, inteligente y preciosa Verónica. Su boda estaba cerca y quería pasar un último rato con ella para declararse, para entregarle su corazón aunque fuera metafóricamente en forma de joya. 

Verónica estaba totalmente estresada, en unas horas su casa se convertiría en un hervidero con un montón de gente a la que no conocía: tendría que vestirse de gala, estar al lado de su prometido y su padre, recibir a toda esa gente porque según su madre, el día más feliz de su vida estaba a punto de llegar. Por supuesto la prensa internacional estaría allí. Ensayó un par de veces más su cara delante de espejo y visto lo ridícula que se sentía decidió salir a pasear. 

—¿A dónde vas tan sola? ¿Hoy no te acompaña tu séquito? 

—Oooh, por favor —Negó con la cabeza—. Hoy no Rory, es un día espantoso para que empieces con tus bromas de mal gusto. 

—Perdona, no sabía que estuvieras tan mal cuando dentro de nada te convertirás en la señora de Marco Rade. 

—Rory en serio, déjalo estar —Retomó su andadura y se dio cuenta de que la seguía—. ¿Vas a perseguirme?, te juro que… 

—Necesito hablar contigo —le dijo con voz seria pero tranquila. 

Verónica se fijó en que no dejaba de rascarse dentro del bolsillo de su pantalón. ¿Estaba nervioso? Imposible. Lo había observado durante el último mes y averiguó que nada lo sacaba de quicio ni siquiera su madrastra o sus hermanas. 

—¿Tienes ladillas? 

—¡¿Cómo dices?! 

—A saber dónde te has estado desfogando. ¿Quieres dejar de rascarte? Me estás poniendo nerviosa. 

Rodrigo no se dio cuenta del movimiento involuntario que hacía mientras tocaba una y otra vez el colgante de su madre. En realidad parecía que se estaba tocando los huevos pues los nervios lo superaban. 

—Verónica, necesito hablar contigo —Sacó la mano del bolsillo. 

—Eso ya lo has dicho. 

—Por favor, dame media hora de tu tiempo. Lo que tengo que decirte es importante. 

—Vaaaya, tú pidiendo las cosas por favor sin un sarcasmo de por medio, esto es nuevo. 

Después de comprobar el rictus serio a la par que preocupado del hombre, concluyó que realmente tenía que ser muy importante lo que le tenía que decir. A lo mejor se declaraba culpable de lo pasado en Avetrana aunque eso poco importaba, ella sabía que era un infiltrado de la policía. 

—De acuerdo, comienza. 

—Aquí no, lo que tengo que contarte es demasiado privado. La casa está llena de gente haciendo arreglos para la fiesta de esta noche y alguien puede escucharnos —Se acercó a ella y entrelazó sus dedos. La llevó a su habitación donde nadie los molestaría y le explicó lo que tenía que decirle —. Sé que no me he portado como debería contigo, pero todo tiene una razón de ser, es simplemente… que te quiero. 

Verónica se quedó clavada en el suelo de la diminuta habitación por la declaración de amor. No pensó que él sintiera lo mismo que ella. Bien era cierto que intentaba ponerlo celoso siempre que lo veía rondar por la casa y utilizaba a su prometido para tal propósito. No pudo olvidarse de él por mucho que lo intentó centrándose en ser la jefa del tinglado que él había montado. 

Se sentó en la cama. Los sentimientos de rabia, amor, traición, pasión, lujuria y odio estaban en plena guerra destrozando su corazón. 

—¿Por qué me dices esto ahora?
—La pregunta formulada en susurro hicieron que Rodrigo se acercara a ella, se pusiera de cuclillas apoyando las manos en las firmes piernas y la mirara directamente a los ojos. 

—Porque si no te lo digo ahora sé que me arrepentiré el resto de mi vida. 

—Voy a casarme supiera o no que estás enamorado de mí ¿qué diferencia hay? —Quería encontrar una explicación a esa locura. 

—La diferencia es… que te vas a casar con un hombre del que no soportas que te ponga las manos encima. 

Sin ninguna palabra más llevó las manos a los botones de su blusa y los fue desabrochando uno a uno mientras notaba la respiración entrecortada de Verónica. 

—La diferencia es que… tú estás enamorada de mí —Le sacó la blusa y le desbrochó el sujetador dejando sus pechos al aire —.
La diferencia es que… sabes que siempre serás mía por mucho que tengas que compartir cama con otro
—Le quitó los pantalones y el tanga sin que ella se diera a penas cuenta —.
La diferencia es que... 

Rodrigo se desprendió de su ropa dejando en evidencia su potente erección. Le había vuelto a pasar, cuando estaba con ella su lado animal arrasaba con el lado racional y hacía cosas que ni él mismo se explicaba. Su plan original era hablar con ella, declararle lo que sentía y entregarle el colgante para que lo recordara, pero como siempre pasaba cuando estaban juntos no podía evitar tocarla, desnudarla y como muy bien le había dicho, hacerla suya. 

Verónica no opuso resistencia en ningún momento al acto de seducción al que se vio arrastrada. Hacía días que quería encontrarse con él antes de convertirse en una mujer casada pero su orgullo no le permitía dar el primer paso. Siempre que se acostaba recordaba los momentos vividos con él, la posesión sobre su cuerpo y su alma. 

Rodrigo le dedicó tiempo a besar el cuerpo que yacía bajo él, la besó desde el dedo gordo del pie ascendiendo por las kilométricas piernas hasta llegar al monte de Venus. En ese lugar de placer se demoró más, los gemidos se escapaban sin ningún tipo de pudor por el placer que le daba con su lengua. Una vez la tuvo al borde del orgasmo siguió serpenteando por su cuerpo besando abdomen y costillas mientras se daba un festín amasando, aplastando y pellizcando los pechos. A esa parte de la anatomía femenina también se entregó chupando y mordiendo los pezones que estaban tan duros que casi se podía cortar cristal con ellos por la excitación de Verónica. Trepó hasta encontrar el cuello y finalmente devoró su boca mientras se introducía en ella pausadamente. 

Le hizo el amor con pasión, penetrándola hasta el fondo para que lo sintiera pero de forma lenta. Su cabeza le decía que quizás aquella fuera la última vez que iba a poder estar con ella y no quería darse prisa. 

Verónica estaba en éxtasis. Pese a la traición no admitida, amaba a Rory con toda su alma y disfrutó de todo el placer que él le quiso dar sin órdenes, sin amenazas. Notó el ritmo aumentar por momentos y supo que estaba cerca del orgasmo. Enredó sus largas piernas a la fina cintura apremiándolo para que se introdujera más en ella y ambos llegaron al clímax. 

Rodrigo salió de ella y sin decir una palabra metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó el colgante de su madre. Volvió a tenderse con ella en la cama y le depositó la joya en medio de los pechos. 

—Te presento a mis ladillas —dijo riéndose. 

Verónica cogió la fina cadena de oro y contempló el corazón con el rubí en el medio. 

—Es precioso —Lo miró con las lágrimas a punto de salir. 

—Es tuyo —Cogió su mano y se la puso encima del pecho— igual que el que notas latir. 

—No sé qué decir… 

—Dime que sientes lo mismo que yo. Ábreme tu corazón igual que… 

Toc, toc, toc, llamaron a la puerta interrumpiendo el maravilloso momento de intimidad que compartían. Rory se levantó de la cama y se puso los calzoncillos recogiendo rápidamente la ropa de Verónica y metiéndola en el minúsculo baño de su habitación. Ante él apareció Juliano, uno de los esbirros de Testa, que lo apremió para que bajara al despacho del jefe debido a que éste quería hablar con su equipo para la seguridad de la cena. 

Rodrigo tuvo que vestirse y dejarla allí. No pudieron despedirse. Verónica se vistió y se abrochó el colgante que su amante le había regalado, dichosa por saber que estaba enamorado de ella aunque no pudo decirle que ella sentía lo mismo.
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La villa estaba magníficamente engalanada para recibir a los cientos de invitados que allí se reunieron. La burguesía italiana, grandes comunicadores de la televisión incluso cantantes y actores acudieron a la cena en honor a los novios. 

Rodrigo se encontraba en la puerta principal armado bajo su esmoquin vigilando que nada ocurriera. Roberto Testa había dispuesto a sus hombres en varias zonas de la villa para dar seguridad a las celebridades reunidas en su casa. 

Vio el colgante en el cuello de Verónica según bajaba por las escaleras de la mansión perfectamente ataviada con un vestido rojo palabra de honor y su precioso pelo recogido en un moño. Sin que nadie se diera cuenta ella le lanzó un beso y se tocó la joya para decirle, ya que no lo pudo hacer antes, lo que él significaba para ella. 

Después de que los Testa hubieran recibido a todos los invitados, se dirigieron al fabuloso jardín donde el servicio de catering realizó un trabajo extraordinario. Mesas redondas con manteles blancos adornados en su centro con candelabros de cinco velas en cuya base las rosas blancas daban un toque de elegancia sin igual. 

Al finalizar la cena los comensales se dedicaron a bailar con la orquesta contratada por el patriarca, ni más ni menos que la Orquesta Filarmónica de Turín, famosísima en Italia no solo por interpretar obras clásicas sino por sus interpretaciones de obras actuales. La gente se divertía, bebía y bailaba hasta que Roberto cogió el micrófono e hizo subir a Eros Ramazzoti al escenario para que les deleitara con algunas de sus canciones. Era el regalo particular que el padre le hacía a la novia, pues Verónica había crecido con su música y cuando era una adolescente su cuarto estaba lleno de posters del cantante. 

Rodrigo al que no le gustaba precisamente ese tipo de música, tuvo que rendirse ante el italiano, pues oírlo cantar en directo le puso los pelos de punta. En una de las ocasiones en las que el cantante hizo un descanso Rodrigo se acercó a él y le pidió que cantara “La cosa más bella” en castellano. Estaba seguro de que en cuanto Verónica lo oyera sabría quién se la había dedicado. 

Cuando se iniciaron los primeros acordes de la famosa canción, todas las jóvenes de entre veinte y treinta años se acercaron al escenario para escuchar la famosa canción. 

   

“Como comenzamos?? 

yo no lo sé, 

la historia que no tiene fin 

y como llegaste a ser la mujer 

que toda la vida pedí? 

contigo hace falta pasión 

y un toque de poesía 

y sabiduría pues yo 

trabajo con fantasías 

… 

   

Verónica lo buscó y vio como Rory cantaba la canción del famoso interprete sin quitarle los ojos de encima. Era la declaración de amor más increíble que nadie le había hecho nunca. 

   

Recuerdas el día que te canté 

fue un súbito escalofrío 

por si no lo sabes te lo diré 

yo nunca deje de sentirlo 

contigo hace falta pasión 

no debe faltar jamás 

también maestría pues yo 

trabajo con el corazón 

cantar al amor ya no bastara 

es poco para mi 

si quiero decirte que nunca habrá 

cosa más bella que tú 

cosa más linda que tú 

única como eres 

inmensa cuando quieres 

gracias por existir!! 

   

Los acordes continuaban y ella también cantaba la canción dedicándosela a él mientras sus dedos no dejaban tranquilo el corazón enjoyado que tenía entre las manos. 

Su tía Teresa rompió el momento diciéndole que su prima Luciana se había marchado hacía una hora y no había regresado. Necesitaba que alguien la fuera a buscar a su casa porque sino, se perdería los fuegos artificiales. 

Cuando iba a disponer que uno de sus hombres fuera a buscarla, Juliano le pidió que la acompañara porque tenía que ver algo interesante que emitían por la televisión. Verónica después de increparle que estaba en su cena de compromiso le pidió que se lo dijera a su padre, pero Roberto estaba un poco perjudicado por el carísimo vino adquirido para el evento. No le quedó más remedio que dirigirse a su despacho, después de excusarse con su padre y ver a qué se debía el alboroto. 

Se quedó de piedra frente al televisor al oír lo que el periodista contaba: 

   

“La operación "Testa" ha sido llevada a cabo por la Policía Nacional junto con la Armada y la Agencia Tributaria españolas, así como por las policías de Portugal, Serbia, Croacia, Montenegro, Australia, Reino Unido y Alemania. 

De ella han dado cuenta en rueda de prensa el jefe superior de Policía de Madrid, así como distintos responsables policiales de otros países. 

Entre los treinta y cuatro arrestados en España, la mayoría en Madrid, se encuentra el líder de la red, un ciudadano italiano de unos sesenta años que actuaba en nombre del clan Testa el cual da nombre a esta operación, que residía haciéndose pasar por ojeador de atletas de élite, en un domicilio de lujo en el que se han hallado 825.000 euros en efectivo, cantidad nada despreciable para la Policía, que también comprobó cómo recientemente había comprado "a toca teja" un vehículo de 100.000 euros, y esa misma cantidad había abonado como señal para la compra de una finca en Madrid. 

Hasta él, la Policía llegó por otra investigación que había permitido detener hace cinco años a la banda de Severino Gucci, el cerebro del mayor robo de joyas de la historia de España. Nada menos que cuarenta millones de euros en relojes. 

A partir de ahí, los investigadores también supieron que Verónica Testa, la verdadera líder de la organización dirigía esta importante red de exmilitares serbios, relacionados con la banda también de serbios “Tigres de Arkan” para importar vía marítima la droga, de forma que España servía a la organización de trampolín con sedes en Madrid y Valencia para introducir la droga en nuestro país y a su vez para traficar con la droga desde aquí. 

Así, sus miembros viajaban continuamente por España y a terceros países como Holanda, Hungría, Croacia, Serbia, Montenegro, República Dominicana, Brasil, Perú, Colombia o Venezuela. 

Para introducir la cocaína empleaban cuatro métodos, el principal a través de buques mercantes desde Sudamérica con la complicidad de marineros a sueldo. Eran también los encargados de arrojar ya en aguas españolas sacas acuáticas herméticas que otras embarcaciones de recreo recogían y trasladaban a puertos deportivos de la costa levantina...“ 

Verónica apagó la televisión y le pidió a sus hombres que la dejaran sola durante una hora para que nadie la molestara. Comenzó a tirar todo lo que encontró a su paso, no hacía ni dos horas que estaba entre sus brazos y la había vuelto a traicionar. Si ella estuviera en Madrid ahora mismo estaría en prisión y seguramente nadie podría sacarla de allí hasta tener la edad necesaria para ser abuela. 

Cuando Rory les contó su plan algo en su cabeza la había alertado, pero su padre no quiso escucharla y ahora tendrían que pagar las consecuencias. Todo estaba demasiado detallado, un joven de veintidós años no puede pensar a esa escala sin haber realizado trabajos de esa magnitud antes. No, seguramente alguien lo dirigía, algún policía le decía lo que tenía que decir y qué hacer. El corazón se le quebró al pensar que quizás el llevársela a la cama también formaba parte del propósito de conocer los movimientos de la familia. Su llegada no fue fortuita como les hizo entender, ahora lo tenía todo claro. 

   

Rodrigo volvió a su puesto en la puerta principal hacia las dos de la madrugada como su jefe les había dicho. Muchas de las personas se retiraban a sus lujosas casas a pasar la cogorza ocasionada por el buen vino y el caro champán. Hacia un rato que no veía a Verónica pero supuso que estaría con su prometido despidiéndose de la gente o continuando con la fiesta. 

Notó una mano en su hombro y se giró con la mano puesta en la empuñadura del arma. Rafael le pidió que fuera a por el coche de la señorita Testa porque necesitaba que la llevara al centro de la ciudad para averiguar que le había ocurrido a su prima Luciana, pues su tía no hacía más que llamarla al teléfono móvil y no le contestaba. 

Rodrigo se dirigió hacia el coche y una sensación extraña le recorrió por la espina dorsal. La vio apostada en la puerta principal, jugando con el colgante y sonriéndole. Se calmó al verla, seguramente quería irse de la fiesta y pasar un rato con él antes de que alguien la echara en falta. 

Se subió al coche y dio al contacto. La explosión hizo que los cristales de la casa estallaran en mil pedazos dejando a los presentes en un estado de caos total. El gentío echó a correr para esconderse dentro de la villa, pensaban que un clan rival los estaba atacando. A Roberto Testa la borrachera se le pasó de inmediato y corrió hacia la puerta principal junto a su futuro yerno. Vio a su hija tirada en el suelo con gotas de sangre por el cuerpo. La abrazó fuerte y le preguntó si se encontraba bien, si estaba herida a lo que ella respondió que no lo creía. Comenzó a llorar desesperadamente mientras seguía abrazada a su progenitor. 

—Rory estaba dentro del coche —Lloraba desconsolada. 

—Pobre muchacho, es una pena la verdad. Las ideas que tenía eran buenas ahora… 

—¡Era un infiltrado de la policía papá! —exclamó al ver como su padre le defendía—. Fue el culpable del arresto en Avetrana y antes de que el coche explotara vi en las noticias cómo han detenido a más de la mitad de nuestra gente. El presentador explicó paso por paso los detalles de la operación. 

—¿Es cierto lo que me cuentas Verónica? —Su padre estaba en shock. 

—Seguramente repetirán la noticia hasta la saciedad. Mi nombre aparece en los noticieros italianos. 

Su padre comprobó cómo había pasado de la pena a la rabia en un abrir y cerrar de ojos. Una pregunta se le vino a la mente pero no se atrevió a hacerla en voz alta, ¿mató ella al joven?







 


   

   

   

   

   

En la actualidad. 
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Los robos estaban siendo el pan nuestro de cada día en los barrios ricos de Madrid desde hacía un mes. Acababan de ser comisionados a la Moraleja, en la casa de una famosa artista a la que le robaron las joyas mientras ella asistía al estreno de una película. 

Los dos compañeros llamaron al telefonillo, se identificaron y entraron con el coche policial a la casa de la artista. Fueron atendidos por el personal de servicio y en cinco minutos tenían a la actriz echa un mar de lágrimas. Los dos policías después de recopilar todos los datos necesarios sobre las joyas salieron de la suntuosa casa y se dirigieron a la base, que es como ellos llaman a la comisaría. 

—Héctor colega, así que has conocido a Belén García —Su compañero era un fan incondicional de la actriz—. ¿Cómo es? ¿Es tan guapa como aparece en las revistas? 

Héctor se desternilló de risa al ver como su compañero de profesión iba poniéndose nervioso esperando la contestación. El policía sacó una foto firmada y se la entregó. La expresión de su colega era para sacarle una foto, cosa que hizo para poder reírse de él en un futuro, esa foto se la daría a conocer a toda la plantilla de policías. 

Su compañero de zeta ,así se llaman los coches de policía, estaba tomándose un café de la máquina expendedora intentando contener la risa por lo sucedido. Tomó el café que sabía a rayos y se dirigió al coche para empezar de nuevo a patrullar. 

Los dos policías tenían asignados los barrios más ricos de Madrid, cuya comisaría se encontraba centralizada en el distrito del barrio de Salamanca, situada en la calle Príncipe de Asturias. Esto no es lo habitual pues por zona no les debería de corresponder, pero los pudientes de la capital conseguían un trato especial y más personal por parte de los jefes. Estaban completamente acostumbrados a lidiar con los ricos y famosos que habitaban las calles más caras de la capital, atendiendo desde ataques de histeria porque sus perros de pura raza habían desaparecido hasta brotes de ansiedad sin sentido. 

La oleada de robos estaba siendo especialmente complicada pues la incautación tanto de joyas de gran valor económico, como de coches de lujo hacían que tanto los policías de a pie como la policía científica no dieran abasto en su trabajo. 

Eran las dos de la madrugada cuando recibieron el aviso de su compañero de la sala del 091 para comisionarlos. 

—H-50 para Z-135. 

—Aquí es Z-135, adelante. 

—Se ha recibido llamada comunicando que en la Castellana se ha producido un robo con fuerza en la vivienda situada en el número 426. El propietario se encuentra en el lugar no pudiendo aportar más información. 

—Recibido Z-135, vamos para allá. 

La casa era de tres plantas de aspecto victoriano pero muy moderna por dentro. Fueron recibidos por el propietario de la vivienda, un jugador de fútbol del Atlético de Madrid. 

Después de seguirlo hasta el amplio salón, los policías empezaron con la rutina que se había instaurado en el último mes. 

—Señor Da Silva, es un honor conocerle. Él es el agente Cabado y yo soy el agente Redondo. Necesitamos hacerle unas preguntas si es usted tan amable. 

—En vez de apellidarse Redondo debería ser Cuadrado —El jugador de fútbol le soltó el chascarrillo. Desde que estaba en España no había visto a un policía así. Debía de sobrepasar el metro ochenta y el uniforme de policía dejaba ver la estrecha cintura, los cuádriceps marcados y unos bíceps y tríceps bien definidos. Le había llamado poderosamente la atención el color azul de sus ojos, que junto con el pelo negro, un poco largo y con alguna onda junto con la piel morena le daban aspecto de actor de cine —¿Le han dicho alguna vez que se parece al actor que interpreta al nuevo Superman? 

—Sí, me lo han dicho sí, pero centrémonos en el robo. Dónde se encontraba usted. 

—En una fiesta organizada por el club. Como bien saben el equipo está a punto de ganar la liga y los directivos decidieron darnos un respiro organizando una fiesta en el Teatro Kapital. Comenzó sobre las ocho de la tarde. Yo regresé antes por mi lesión en la rodilla, cuando entré en mi habitación, vi que estaba todo revuelto y mis joyas desaparecidas. 

—Necesitaríamos alguna fotografía de las joyas robadas para hacer un inventario. Si las encontramos lo llamaríamos a comisaría para que usted verificara que son realmente las suyas y así poder llevárselas de nuevo. 

Diego Da Silva salió del amplio salón dejando a los dos policías solos. 

—El chiste de Redondo y Cuadrado me ha gustado —le espetó Héctor a su compañero—, ya era hora de que alguien te pusiera en su sitio ja, ja, ja. 

—Pues a mí no me ha hecho gracia qué quieres que te diga. 

—Vamos, siempre eres tú el que hace juegos de palabras con los nombres de los demás, el otro día delante de mi chica me llamaste… ¿cómo era? 

—Héctor-excretor —El agente Redondo no podía contener la risa. 

—Ni tan siquiera sé lo que significa esa palabra. Cuando llegamos a casa mi chica empezó a llamarme así y aún no ha parado —Le dio un leve puñetazo en el bíceps—. Algún día te encontrarás con alguna persona a la que no le haga ni puta gracia y espero estar delante cuando ocurra. 

El jugador de fútbol se acercó de nuevo portando fotografías de fiestas, revistas de deportes e incluso del corazón, donde aparecía con relojes, anillos y colgantes. Les explicó que muchas de ellas eran regalos de las casas que él anunciaba pero que otros los había comprado con el sudor de su frente. Después de preguntarle si alguna de las joyas tenían algo grabado, algún defecto como ralladuras o pérdidas de color en el metal para su más pronta identificación, salieron de la lujosa casa y se dirigieron a la comisaría donde dieron parte a los de científica para que se personaran en la casa del famoso y así coger alguna huella del ladrón si fuese posible. 

Decidieron ir a tomarse un café al bar de Evaristo, una pequeña tasca regentada por un hombre que debía estar jubilado desde hacía tiempo pero que se negaba a dejar tanto su local como su trabajo. Aunque algunos policías iban a cafeterías más selectas ellos preferían el pequeño local por la atención que el dueño les prestaba y por los riquísimos bocadillos de tortilla de patatas. 

—¿Cómo va la noche? —preguntó el dueño del local que ya les estaba preparando el café a pesar de que eran las cuatro de la mañana. 

—Hasta los topes. No hay más que robos en casas de famosos y ricos. Cada vez que entro en alguna de esas viviendas me dan ganas de suicidarme —le respondió Héctor. 

—Pues tengo algo para ti que a lo mejor hace que te plantees lo que me acabas de decir —Evaristo le dio un sobre—. Ayer vino por aquí Lucía y me dijo que te lo entregara. 

—Estás jodido compañero —Le dio unos golpes en la espalda el agente Redondo. 

Héctor abrió el sobre y se encontró con un predictor. El resultado era negativo, gracias a Dios. Cogió la nota que lo acompañaba y la leyó en alto. 

   

“Cortaste conmigo cuando llevábamos saliendo tres meses, capullo. Tenía una falta de un mes y por eso estaba tan rara contigo. Sé que estás con otra chica y realmente no me importa, solo hubiera pagado por ver tu cara al coger el test de embarazo. Madura un poco y usa condón, porque si no, dejarás preñada a la primera que pase. Tranquilo no soy una femme fatale, disfruta de tu libertad que es lo que has querido siempre. Lucía” 

   

Se quedó tan blanco al acabar de leer la carta que se sentó en una de las sillas con todo su peso. Era un ligón, lo reconocía, su físico aunque no era el de su compañero no estaba mal y además tenía mucha labia por lo que no le costaba nada ligarse a mujeres los días que libraba del trabajo. 

El agente Redondo lo miraba sintiendo lástima por una parte y alivio por otra. Su compañero era un picha floja cuyas relaciones duraban de tres a seis meses, no le gustaba comprometerse, solo pasárselo bien, lo malo era que encontraba a chicas estupendas a las que daba puerta en el momento en que otro bombón se le ponía a tiro. 

—No se te ocurra hacer ninguna de tus bromas con esto —le dijo Héctor viendo la expresión de su cara. 

—No pensaba abrir la boca pero… 

—Vete a la mierda —Héctor salió del local y comenzó a fumar impulsivamente. 

—Deberías dejar de meterte tanto con él, es un buen chico —Evaristo le dejaba el bocadillo de tortilla encima de la barra—. Mi hija se fijó en él ¿sabes?, me costó mucho persuadirla de que no intentara nada porque es un rompecorazones, menos mal que me hizo caso. 

—Evaristo, Héctor es el mejor compañero que he tenido desde hace cinco años, pero tiene que aprender que no puede meter la polla sin protección, sin pensar en las consecuencias. 

—Todos tenemos defectos hijo, todos —El viejo camarero se preparó un café solo y se sentó con él, al fin y al cabo solo estaban los tres en el bar a esas horas—. ¿Cómo le va con la chica nueva? 

—Está muy ilusionado pero ya lo conoces, mañana puede aparecer otra y comenzaremos de nuevo otra historia de amor. 

—Y ¿tú? No te veo con nadie desde hace tiempo, que fue de aquella chica… ¿María? 

—Ella quería algo más serio y en ese momento no podía dárselo. Me partió el alma tener que dejarla, estaba a gusto con ella de verdad pero… 

Evaristo le dio una colleja antes de que él finalizara la frase. Pese a su estatura y envergadura, Redondo le tenía mucho respeto a Evaristo. Era un hombre que se hacía querer por los consejos que les daba sobre la vida, por como trataba a su mujer e hijas, por lo trabajador que era, por eso nunca se metía con él ni hacía juegos de palabras con su nombre, era el icono de buen hombre y consejero que a todos nos gustaría tener cerca alguna vez en la vida. 

—¿Por qué has hecho eso? 

—¡No se está a gusto con una mujer zoquete! O estás enamorado o no, ¡estar a gusto dice…! y te has quedado así de ancho —Evaristo le dio un sorbo a su café—. Escúchame hijo, hay oportunidades que solo aparecen una vez en la vida. Esa chica tenía algo que te atraía, te atraía de verdad, pero como perro viejo que soy algo me dice que no le diste la oportunidad porque alguien sigue ocupando tu corazón ¿me equivoco? 

Héctor entró en el bar para comerse el fabuloso bocadillo dejando la conversación entre el tabernero y el policía en el aire. Degustaron con calma su prácticamente desayuno, pidieron otros dos cafés y hablaron de fútbol entre los tres para tener una conversación de “hombres”. Conversaban tranquilamente cuando los volvieron a comisionar. 

—H-50 para Z-135. 

—Aquí es Z-135, adelante. 

—Se ha recibido llamada comunicando que en la Moraleja se ha producido un robo con fuerza en la vivienda situada en el número 125. La propietaria no se encuentra en el lugar, están intentando localizarla. 

—Recibido Z-135, vamos para allá. 

El turno acababa a las siete de la mañana y solo pensar que les quedaban casi tres horas así los puso de mal humor. La banda de ladrones estaba actuando de manera ininterrumpida, tres robos en una misma noche era excesivo. Si no daban con ellos, Madrid sería un hervidero. Estaban llegando al lugar cuando Héctor habló. 

—Gracias por no haber dicho nada. Lucía tiene razón, cualquier día me llevaré un susto y no estoy preparado para ser padre, primero tengo que aclararme yo. 

—Tíiio, ¿te vas a poner sentimental conmigo? —Se desternilló de la risa. 

—¡Joder no! Espero estar cerca el día que aparezca la mujer que te quite el sentido y babees por las esquinas. 

—Espera sentado chaval. 

—Rodrigo, Rodrigo, Rodrigo… caerás, y seré yo el que me ría.
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Después de los días de descanso regresó a la comisaría para empezar su jornada laboral. Aparte de las oleadas de robos, Madrid entraba en la temporada de verano atestada de extranjeros y de maleantes que hacían su agosto con hurtos menores, el punto positivo era que por lo menos las horas de trabajo se le pasarían deprisa. Su vida se limitaba a salir los viernes por la noche cuando libraba y a visitar a su madre en una exclusiva residencia geriátrica. De vez en cuando se llevaba alguna conquista nocturna a casa para desfogarse, aunque nadie se había quejado hasta el momento. Evaristo tenía razón, su corazón estaba marcado por una mujer a la que no pudo conseguir. 

Sus compañeros le dieron el relevo pero le extrañó que le hicieran subir al despacho del comisario, por lo visto alguien de las altas esferas quería hablar con él. 

Se presentó en el amplio despacho presidido por la foto del actual Rey y esperó. De las paredes colgaban títulos y condecoraciones seguramente recibidas gracias al esfuerzo de sus subordinados, los cuales recibían una palmadita en la espalda en el mejor de los casos como contraprestación por haber arriesgado su vida en alguna intervención complicada. El comisario Flores le pidió que se sentara y lo dejó solo. Pocos minutos después oyó como la puerta se abría detrás de él. Hacía muchos años que no lo veía y no sabía a qué debía el honor. Se fundieron en un fuerte abrazo. Rememoró en pocos segundos su primer encuentro en la pizzería, su entrenamiento en el CNI, todo lo acontecido en Italia, su nueva vida, la ayuda prestada para entrar en el Cuerpo Nacional de Policía, pero sobre todo, cómo el hombre que estaba ante él se había involucrado con la enfermedad de su madre. 

—¡Estás hecho un toro muchacho!
—exclamó admirado—, ya me dirás a qué gimnasio vas porque dentro de poco el uniforme te va a reventar. 

Ambos se rieron y tomaron asiento, Ramos en la silla del comisario y Rodrigo enfrente de la mesa. 

—La verdad es que me ha cogido bastante por sorpresa verte. ¿Cómo van las cosas por el CNI? 

—Como siempre, seguimos detrás de los malos. 

Se hizo el silencio por parte del espía ya que el tema que lo había llevado a la comisaría era harto delicado para el joven que tenía delante. Recordó como lo convenció para que se metiera en los Cuerpos de Seguridad del Estado con la excusa de que así podría averiguar quién había puesto la bomba aquella noche en casa de los Testa. Durante los tres primeros años de formación, Ramos junto con el agente que seguía infiltrado en la familia, intentaron averiguar algo pero no consiguieron nada. La suerte de que su agente encubierto viera una pequeña luz roja debajo del coche cuando Rodrigo se subía en él, hicieron posible sacarlo de la explosión sin heridas de consideración y, después de que llegara la ambulancia pudieron llevarse a un cadáver falso a la morgue, haciéndoles creer a la familia que Rodrigo Figueroa hijo falleció en la detonación. Como agente del CNI no le costó cambiar la partida de nacimiento y darle una nueva identidad. Jamás pensó que se iba a encontrar en la situación de volverlo a involucrar en una operación de espionaje, pero como la vida da tantas vueltas, ahí estaba para advertirlo y aconsejarlo una vez más. 

—Sé de los robos que se están llevando a cabo en las mansiones y barrios más exclusivos de Madrid. 

—Sí, es una tocada de huevos pero por lo menos conoces a gente de la tele —Se rió aunque contempló el semblante serio de su exjefe—. Dime, ¿a qué debo tu visita? 

—Verónica Testa lleva tres meses viviendo en la Moraleja con su marido. Creo que tus compañeros te contaron que ayer se llevó a cabo un robo y que la propietaria vendría hoy a poner la denuncia. 

—Comprendo. 

Rodrigo no se imaginó que podía volver a encontrarse con ella pese a que no había dejado de pensar en Verónica ni un solo día. Además estaba al tanto de su vida: la buscaba en las redes sociales para ver cómo había cambiado, en qué mujer se había convertido, el resultado era espectacular. A pesar de que habían pasado ocho años su belleza no hizo más que incrementar, ella tenía treinta y tres y no dejaba indiferente a hombre alguno con su melena larga y castaña llena de ondas, ojos negros como la noche con ese aspecto felino y con su metro ochenta. Él tenía treinta años y a parte de los cambios de la edad, se había machacado mucho en el gimnasio consiguiendo un cuerpo escultural que junto con su estatura hacía que muchos de sus detenidos se lo pensaran dos veces antes de intentar resistirse. 

—Escúchame con atención, a no ser que sea estrictamente necesario no te cruces con ella. Podría reconocerte y tendríamos problemas. Si durante estos años has seguido la prensa italiana sabrás que después de la muerte de su padre se hizo con el control de los negocios, cosechando un nombre más que respetado dentro de las organizaciones mafiosas. 

—Han pasado ocho años, seguro que se ha olvidado de mi… 

—¿Igual que tú te has olvidado de ella? Hijo, ambos sabemos que lo que vivisteis fue corto pero intenso. Créeme, por las informaciones que tengo, aunque ella finalmente se casó con Marco Rade no logró olvidarte. Por eso te digo que tengas cuidado. En caso de que tengas que tratar con ella miente una y mil veces sobre quién eres o estarás jodido de verdad. 

—La última vez acabé muerto ¿recuerdas? —le contestó con sarcasmo—. Han pasado ocho años, no soy el pipiolo que era, intentaré no cruzarme con ella pero en caso de que ocurra sabré guardarme las espaldas. 

—Eso espero. Por cierto, antes de que me lo preguntes no sé quién te mató. Nuestro agente a veces intenta sacar el tema pero todo el mundo da la callada por respuesta. 

Se despidieron de la misma forma en la que se habían vuelto a encontrar, con un gran abrazo. Rodrigo consiguió ausentarse de la comisaría durante el resto del turno convenciendo a su compañero Héctor de que patrullaran a pie para dar imagen policial debido a los turistas extranjeros que llegaban a la capital. Regresaban a la base cuando Salgado lo abordó antes de dar el relevo al turno de tarde. 

—¡Redondo! ¿Tienes un momento? 

—Claro, ¿qué ocurre? 

—Verás, ha llamado Casanova diciendo que no vendrá en el turno de noche porque su niña está en el hospital por gastroenteritis, ¿podrías venir tú? Los jefes me han dicho que te darán cuatro días libres. 

—Sin problema —respondió Rodrigo. Sabía que Jaime Casanova no faltaba al trabajo a no ser que fuera por fuerza mayor—. Por cierto, ¿han venido por la mañana a poner alguna denuncia de robo? 

—No te preocupes por eso que los de la ODAC (Oficinas de Denuncias y Atención al Ciudadano) saben hacer su trabajo. 

Se marchó a casa y después de prepararse un plato de ensalada de pasta, durmió toda la tarde para poder estar despierto durante el turno de noche. 

Su compañero nocturno sería Martínez, un agente de cincuenta años que disfrutaba de su profesión como si tuviera treinta. Comenzaron el servicio tomándose un café en el bar de Evaristo dejando al policía en prácticas en la ODAC. Tenían por norma que los futuros compañeros de profesión no salieran mucho a la calle y menos en una ciudad como Madrid por riesgo a tener una intervención complicada que desembocase en su expulsión del cuerpo. El año de prácticas mientras no juran el cargo están en la cuerda floja. 

A las doce de la noche, “el pepinillo” como así lo llamaban, telefoneo a su móvil hecho un manojo de nervios. 

—Dime Tomás-turbao qué pasa. 

—Je…je…je ¿ese chiste es nuevo no? —le dijo irónicamente—. Verás, es que he intentado coger una denuncia pero no soy capaz. La señorita que tengo delante exige literalmente que la atienda un veterano y me está sacando de mis casillas. Por favor, ¿podrías echarme una mano? 

—Chaval, sabes que tienes que aprender a base de hostias, sino te comerán vivo. 

—Lo sé, pero es que impone mucho ¿sabes? 

—Dile a la petarda esa que se espere, que nos vamos a tomar un café. 

—¡¿Cómo voy a decirle algo así?! —El novato estaba rojo como un tomate esperando que la mujer que tenía enfrente no hubiera oído nada —. Está bien, le diré que espere. 

—¿Está delante a que si? 

—Pues sí. 

Rodrigo colgó y le comentó a Martínez lo sucedido. Los dos veteranos recordaron las putadas que les hicieron pasar a ellos cuando estaban de prácticas. Regresaron a la base a los veinte minutos para salvarle el culo al novato. El agente Redondo decidió cantarle las cuarenta a Tomás diciéndole que tenía que tener un par de cojones para dedicarse a la profesión, que nadie y menos una mujer debía hacerle perder los nervios porque sino, no se ganaría el respeto de sus compañeros en la vida. Después de preguntarle dónde se encontraba la petarda que lo había sacado de quicio, decidió ponerse delante del ordenador para recoger la denuncia. 

Un vaso de plástico de la máquina expendedora lo sacó de su letargo cuando vio como el café manchaba todo el suelo. Recorrió con la mirada desde el suelo hasta los altos tacones, seguidos de unas kilométricas piernas, continuando por un abdomen plano y unos pechos más bien normales. Lo que le sobresaltó, aunque no lo pudo expresar, fue la cara de Verónica. Estaba mucho más guapa al natural que en las fotos. Se fijó en su boca que formaba una perfecta “o” y respiró profundamente. 

—¿Se encuentra usted bien? 

—¡Dios mío, estás muerto! —Verónica estaba a punto del colapso emocional. Ante ella estaba el fantasma que la llevaba atormentando ocho largos años. 

—¿Disculpe? —Se levantó de la silla y se dirigió hacia ella—. ¿Necesita un vaso de agua?, se ha quedado pálida. 

—Rory, ¿eres tú? 

Verónica tuvo que preguntarlo en voz alta para salir del shock en el que se encontraba. Cuando lo vio ahí sentado, la mano le tembló de tal manera que el café que portaba se le cayó al suelo. Ahora que lo tenía de frente pudo observarlo mejor: seguía siendo unos centímetros más alto que ella, pero ya no era un muchacho del todo desgarbado sino que estaba en forma, los músculos de los brazos sobresalían de la manga corta del uniforme, los pantalones le quedaban ajustados en las fuertes y largas piernas y podía asegurar que tendría un buen pectoral al igual que unos buenos abdominales. Tenía la cara un poco más cuadrada de lo que recordaba pero sus ojos azules eran inconfundibles. No podía ser él, lo había visto morir en la explosión de su propio coche. 

—¿Hola? ¿Sigue aquí conmigo? 

—Pensaba que estabas muerto Rory, te vi morir. 

—Sí, eso ya lo ha dicho pero se equivoca de persona. No me llamo Rory, soy el agente Redondo señora Testa. 

—¿Cómo…? 

—Es usted demasiado famosa como para no reconocerla, créame —Volvió a sentarse y le pidió a Verónica que se sentara en frente de él para comenzar con la denuncia—. Bien, usted dirá. 

Verónica guardó silencio unos segundos intentando que su corazón volviera a latir a un ritmo normal. Él no había mostrado ninguna reacción al verla así que a lo mejor estaba equivocada e imaginaba cosas donde no las había, aunque tenía que reconocer que el parecido era asombroso. Después de recomponerse comenzó a hablar: 

—Esta mañana puse la denuncia por las joyas que me fueron robadas ayer por la noche. Su compañero después de escribir todo lo que le conté, me dijo que tenía que traer fotos donde se las viera bien para hacer un seguimiento y poder encontrarlas. 

—Correcto —le dijo Rodrigo todo lo profesional que pudo, su lado animal al tenerla tan cerca había despertado—. Si es tan amable déjeme las fotos para comprobar que lo redactado por mi compañero es correcto y así poder adjuntar la documentación al atestado. 

Las fotos se correspondían con joyas de gran valor: collares, colgantes, sortijas, brazaletes… todas ellas de diamantes que brillaban sobre el fabuloso cuerpo que tenía en frente de él, bien fuera en escotes de vértigo o vestidos más bien cortos que dejaban poco a la imaginación. El pantalón comenzó a apretarle en la zona de los genitales. Le encantaría decirle que no podía vestirse así como aquella vez en la ópera, pero tenía que guardar su secreto. Se paró en una foto en particular. En ella, Verónica llevaba un vestido dorado palabra de honor. En esa ocasión no se puso diamantes sino una joya más bien sencilla a la par que elegante, una fina cadena de oro de la que pendía un corazón con un rubí en el medio. Era la joya que su madre le dio en el aeropuerto antes de que su vida cambiara por completo, la joya que le entregó el día que lo asesinaron. 

Verónica se dio cuenta de que el agente se paró a contemplar demasiado tiempo una de las fotos y se levantó de la silla, poniéndose encima del escritorio para saber qué le llamaba tanto la atención. Observó la cara del policía, solo una persona podía reconocer la alhaja, la persona que se la había regalado. Decidió tentar a la suerte y ponerlo a prueba. Si realmente no era él lo dejaría correr, pero si lo que pensaba era cierto descubriría porqué seguía vivo. 

—No sé por qué me puse esa joya ese día. 

—Quizás tenga un valor sentimental para usted, ¿un regalo tal vez? 

—Sí, así es, pero creo que me la puse porque no tenía nada mejor en el joyero que me combinara con el vestido. 

Rodrigo la miró directamente a los ojos por el desprecio con el que habló. Aquel día no solo le había entregado el único recuerdo que su madre tenía de su padre, le entregó su corazón. 

Ella se volvió a sentar y contempló el esmalte de sus perfectas uñas. Esa mirada la conocía de sobra, era el preliminar a una discusión con resultado de sexo pasional y salvaje. 

—Dime, ¿cuándo recuperaré mis joyas? Tengo fiestas a las que acudir y no quiero sentirme… desnuda sin ellas. 

—No puedo asegurarle que las recuperaremos señora Testa —Tragó saliva al recordarla desnuda. 

—Claro que sí, los agentes de la ley actúan con rapidez, sobre todo si tienen a chivatos entre sus filas que les pasen información —Su mirada felina lo atravesó directamente—. ¿En dos semanas o así? 

—Señora Testa —Lo estaba cabreando por lo cabezota que se mostraba, en eso no había cambiado nada—, voy a explicarle cómo funciona esto. Su atestado junto con la documentación pasará a la policía judicial quienes irán a casas de empeño, compra-venta o Monte de Piedad3. Además policía científica acudirá a su domicilio para sacar huellas si los ladrones han dejado alguna para poder saber con quién tratamos. 

—¿Ese trabajo les llevará más de quince días? 

—En un trabajo arduo créame, además de su caso hay muchos otros ricos y famosos que están esperando por sus joyas sustraídas, tenemos muchos casos abiertos. 

—Bueno, a mí lo de los demás no me importa, quiero que el mío tenga prioridad. 

—Eso es imposible, usted… 

—¿Con quién tengo que hablar para que vengan a mi casa ahora mismo? 

—Mira que eres testa-ruda —dijo en voz baja. 

Sus palabras fueron escuchadas por Verónica alto y claro. Era él, no había duda. Su aspecto físico había cambiado pero hay ciertas costumbres que no puedes cambiar. Conseguido su propósito se levantó sin más de la silla y se dirigió a Martínez. El veterano le dijo que el comisario estaría por la mañana a primera hora si necesitaba hablar con él. Salió de la comisaría y decidió descubrir cómo su antiguo amante consiguió burlar a la muerte tantos años atrás.
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Allí se encontraban Rodrigo y Héctor junto con tres zetas más para ayudar a los de científica. Verónica había conseguido que el comisario le diera prioridad a su robo antes que a los demás y se preguntaba qué método habría utilizado, aunque conociéndola solo podían ser dos cosas, seducción o amenaza. 

La mansión que compartía con su marido en la Moraleja había sido habitada por el cantante Sergio Santoro, un italiano afincado en Madrid y que murió de sobredosis en los años noventa. Nadie quería comprar la casa porque decían que estaba encantada, que el fantasma del cantautor aún rondaba por allí y eso daba mal fario. Reconoció que el arquitecto hizo una reforma impresionante:
en la planta de abajo se encontraba el
hall, salón-comedor con salida a la piscina privada y al jardín con acceso al campo de golf, cocina con zona de office y lavadero. En la planta superior estaba el dormitorio principal con baño y sauna desde las que se podía ver las magníficas vistas al campo de golf. Poseía a demás dos dormitorios que compartían un baño, vestidor y tercer dormitorio con baño en suite. En la segunda planta una sala de estar, con despacho y acceso a la buhardilla. En el sótano, donde se encontraban ahora sus compañeros recogiendo pistas un cuarto de estar con chimenea y acceso al jardín. Debido a que la casa necesitaba personal de servicio veinticuatro horas, esa dependencia tenía el dormitorio de servicio con baño y despensa. El garaje para los coches se encontraba a parte. Hay quien construye casitas para sus perros, los Testa la construyeron para los tres coches y una moto. La casa en su conjunto resultaba confortable para vivir pero a Rodrigo le faltaba algo, niños que pudieran correr por el cuidado jardín y que se tiraran en bomba a la piscina. 

—Joder tío, la primera mañana y estamos aquí mangados sin hacer nada —Explotó Héctor mientras se encendía su tercer pitillo—, ¿desde cuándo tenemos que hacerles la seguridad a los de científica en una casa privada? 

—Tranquilízate un poco quieres y dejar de fumar, si tenemos que salir corriendo detrás de alguien te va a dar algo —le respondió Rodrigo que no lo llevaba mejor que su compañero. 

—Buenos días caballeros, ¿puede alguien darme fuego?
—Marco Rade apareció en la puerta de su lujosa casa perfectamente vestido de traje—. ¿Saben si tardarán mucho? He quedado con unos amigos para enseñarles el campo de golf y no quiero que piensen que están realizando una redada o algo parecido a estas horas. 

—¿No debería ir vestido de otra forma?
—Héctor estaba harto— no sé… con un polo, un pantalón de cuadros hortera a conjunto con los zapatos… 

—Héctor… Perdone a mi compañero señor Rade está siendo una mañana rara para nosotros dos. 

—No se preocupen. Sé la imagen que damos los ricos con nuestras excentricidades. Bueno caballeros un placer, si me hacen el favor díganle a mi esposa que no me han visto. 

—Antes de marcharse señor Rade, ¿le importaría que utilizase uno de sus baños? 

Después del consentimiento del italiano y de que sus compañeros habían acabado con la búsqueda de huellas en la casa, tuvo que ir al piso superior para poder aliviarse ya que por lo visto había servicios que aún estaban remodelando. 

La planta superior era un galimatías, entró en tres habitaciones cuyos baños estaban inacabados hasta que entró en la estancia principal y se quedó boquiabierto al comprobar que el aseo era casi tan grande como un piso de ochenta metros cuadrados: aparte de bidet, inodoro, un enorme armario con el lavabo y un espejo de cuerpo entero, la estancia poseía una bañera enorme, sauna, jacuzzi y una ducha de hidromasaje que se intuía detrás de una enorme mampara negra con gotas simulando la lluvia. Levantó la tapa de inodoro y empezó a desaguar su vejiga que estaba a punto de explotar. No escuchó la puerta de la mampara abrirse hasta que se topó con Verónica totalmente desnuda y mojada contemplándolo con los ojos como platos. 

—¿Qué cojones estás haciendo aquí? 

—¡Esa boca! —Se arrepintió de inmediato, hay viejas costumbres que son inevitables. Se fijó en como el ceño de Verónica se destensaba y en sus labios se formaba una media sonrisa—. Perdóneme señora Testa, no era mi intención… 

—Sé que eres tú Rory, por mucho que me digas que no. 

Rodrigo se limpió sus partes y las guardó en el pantalón para disimular la erección instantánea que sufrió al contemplarla desnuda frente a él. 

—Le repito que se confunde de persona. Siento haber usado su baño pero hay necesidades que hay que aliviar de manera inmediata. 

Se disponía a abandonar el lujoso aseo cuando su voz lo frenó. 

—El otro día me llamaste testaruda pensado que no te oía, nunca te ha gustado mi forma de hablar y te quedaste mirando fijamente el colgante que me regalaste. Lo reconociste, lo sé —Se acercaba a él todavía desnuda—. Niégalo las veces que hagan falta… 

Ningún hombre en su sano juicio perdería la oportunidad de probar el fruto prohibido. Se giró rápidamente cogiéndola en volandas y empotrándola contra la pared. Tenían el pulso acelerado, los labios se rozaban pero él no debía perder el control. 

—No se ofrezca tan a la ligera señora, otro en mi lugar la haría suya sin pestañear. 

—¿Por qué lo sigues negando? —Estaba presa entre la pared y el fornido cuerpo esperando a que se desatara, a que la tratara como siempre había hecho. 

—No… soy… esa… persona. 

La depositó en el suelo y la tapó con la primera toalla que encontró, marcó distancia haciendo que ella no desviara la mirada a su entrepierna y salió de allí como alma que lleva el diablo. 

Bajó al sótano para ver si sus compañeros habían finalizado el trabajo, necesitaba salir de la casa, necesitaba alejarse de ella, le costó un mundo no bajarse la bragueta, sacar su pene e introducirse en ella para demostrarle que no podía hacer lo que le daba la gana. 

La seguía deseando, y eso le ponía de los nervios. Verónica no era tonta, si se mostró así con él era más que obvio que sabía quién era. 

Llegaron a la comisaría dos horas después. Los dos compañeros necesitaban algo de acción después de perder la mañana en casa de los Testa. Hicieron de apoyo a un zeta en el metro de Atocha donde los carteristas se forraban hurtando las carteras de los despreocupados guiris, detuvieron a siete personas y pudieron descargar la adrenalina que los consumía: por una parte Héctor que estaba cansado de ver cómo la gente con pasta despilfarraba el dinero en tonterías mientras que ellos, aunque fueran funcionarios, no tenían unos sueldos acorde a la exposición diaria contra los maleantes. Rodrigo por su parte, después de que uno de los ladrones le diera un empujón, descargó la adrenalina tras el encontronazo con Verónica, haciéndole una llave para reducirlo y meterlo en el coche patrulla de las peores maneras que pudo. 

Se estaban cambiando en los vestuarios cuando Ramos lo sorprendió. Fueron a comer al bar de Evaristo pues Rodrigo intuyó que lo que Ramos le quería contar era demasiado importante como para irse a un restaurante cualquiera y que alguien los oyera. Evaristo les dio una mesa que estaba apartada de las demás, dándoles la privacidad que necesitaban. Puso incluso un viejo biombo para separarlos aún más y cuando la clientela le preguntaba por qué lo había puesto, el viejo camarero respondía con una sonrisa que era su zona privada. 

—Te aseguro que no has probado una tortilla más rica en tu vida —le dijo Rodrigo a Ramos para cortar el incómodo silencio que había entre ellos. 

Evaristo les sirvió una tortilla de patatas completa acompañada de pan gallego y un vino Rioja para darle mejor sabor todavía al plato que iban a degustar. 

Llevaban más de la mitad del típico plato español cuando Ramos le contó el porqué de su reunión. 

—Sé que tus superiores no os darán ninguna explicación de cómo se han cometido los allanamientos de los robos ya que los dos sabemos que después de que científica recoja pruebas, el acto criminal tiene que pasar por la policía judicial, y en caso de que se vayan a llevar a cabo arrestos, vuestra presencia no será requerida. El problema radica en que estamos seguros de que uno de los hombres de Verónica está involucrado. 

—¿Cómo dices?, eso es imposible. Los Testa siempre se han dedicado al narcotráfico no a los robos. Además, ¿con qué fin iban a simular una sustracción de joyas tan importante dentro de la propia organización? 

—No he dicho que Verónica esté involucrada sino uno de sus hombres. Verás, los allanamientos se producen de madrugada de una manera muy silenciosa y perfectamente organizada.
Se aseguran primero de que los propietarios no estén, que solo quede el personal de servicio. Introducen gas somnífero a través de los conductos de aire acondicionado para dejarles completamente dormidos. Después entran en la casa para hacerse con todas las joyas y objetos de valor. Para evitar sospechas en vía pública van a cara destapada pero con un emisor de rayos infrarrojos que distorsiona la imagen de las cámaras de seguridad haciendo imposible reconocerlos por las imágenes. Suelen extraer los bombines de las cerraduras con la ayuda de un aparato especializado y, una vez dentro, revuelven la estancia en busca de una caja fuerte o de dinero en metálico. Lo más sorprendente es que la banda tiene que estar compuesta por al menos seis hombres que se distribuyen las tareas, especializados en el uso de aparatos de soldadura, como sopletes y lanzas térmicas con los que consiguen fundir el metal y abrir así las cajas de seguridad. 

Rodrigo después de escucharlo atentamente no sabía lo que el agente del CNI esperaba de él, así que le formuló la pregunta más obvia. 

—¿Qué quieres que haga? 

—Necesito que descubras quién es, así podremos cazar a toda la banda. 

—Soy policía, no puedo infiltrarme como la última vez. 

—Hay algo que sí puedes hacer y es volver a pegarte a Verónica Testa. 

Rodrigo se levantó de la mesa después de haber estampado su puño en ella. 

—¡Estás loco! ¿Sabes lo que me estás pidiendo? La única vez que me infiltré acabé muerto y aún no sé quién me mató. ¿Quieres explicarme cómo voy a averiguar algo perteneciendo a los Cuerpos de Seguridad del Estado? 

—Sé que te pido mucho pero es la única manera. Piensa que matarás dos pájaros de un tiro, cazamos a los malos y descubres quién hizo explotar el coche. Juegas con la baza de que ella no te ha visto. 

—En eso tenemos un problema Ramos. 

Rodrigo le explicó lo acontecido con ella en la comisaría y lo ocurrido esa misma mañana en su casa. Verónica era muy cabezota y no pararía hasta que o bien volviera a tenerlo entre sus piernas o bien admitiera que era él en realidad. 

Ramos le dio un par de vueltas a lo que le contó. Una bombilla se encendió en su cabeza y le explicó el plan más absurdo que Rodrigo había oído en años. 

—Cuéntale la verdad, pero solo a ella, gánatela otra vez pero esta vez sin mentiras. Es bien sabido por todo el mundo que su matrimonio es un paripé y que tanto su esposo como ella hace muchos años que no comparten cama. Si puedes meterte dentro de la casa tendrás a todos los hombres vigilados. Saben que eres policía por eso les costará más moverse, ponerse en contacto con el resto de asaltantes… 

—Ramos… —Se frotó el tabique cansado—, creo que va siendo hora de que pienses en jubilarte, en serio, lo que propones es un plan demencial… 

—¿Cómo se encuentra tu madre? 

Esa pregunta, sin venir para nada a cuento sobre lo que estaban hablando, le hizo entender que en cualquier momento podrían quitarle a su madre cualquier tipo de ayuda que estuviera recibiendo a nivel sanitario. Ramos jugaba sucio. Frente a la amenaza solo pudo claudicar aunque cuando finalizara el juego, él sería el único vencedor.
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—No hay cosa que más me reviente que ver entrar a todos estos tíos podridos de pasta con esas mujeres colgadas del brazo, ¿de dónde las sacarán? Porque por más que busco no encuentro —le comentaba Héctor en la puerta de la embajada Italiana en Madrid donde los habían destinado esa noche para hacer seguridad. 

El edificio había pertenecido al Marqués de Amboage, hombre de inmensa fortuna que ostentaba un título de nobleza concedido por el Vaticano. El edificio fue construido por uno de los mejores arquitectos españoles de este siglo y estaba inspirado en el barroco francés, tanto, que parecía una residencia de época mucho más antigua de su efectiva construcción. El palacio de tres pisos poseía un amplio jardín de seiscientos ochenta metros cuadrados, propiedad también del estado italiano donde se celebraban todos los eventos oficiales. 

—Creo que deberías conformarte con lo que tienes. ¿Qué tal las cosas con Sara por cierto? 

—No sé, las cosas van muy rápido con ella. Hace dos días me pidió venirse a vivir conmigo… 

Rodrigo dejó de prestarle atención a su compañero cuando vio salir a Verónica de la limusina que se detenía en la misma puerta de la embajada. La observó con detenimiento, llevaba puesto un espectacular traje de noche negro totalmente ceñido con tela transparente del mismo color que caía desde la axila hasta el tobillo por ambos lados, la espalda estaba recubierta de la misma tela diáfana al igual que el generoso escote. Desde lejos parecía que iba tapada como una monja pero en realidad iba prácticamente desnuda. Recordó el sugerente vestido que se puso ocho años atrás cuando fue a la ópera con su entonces prometido. Si aquel vestido invocaba a desnudarla, el que llevaba puesto no dejaba nada a la imaginación
y su ira fue creciendo poco a poco . 

Bien era cierto que ahora nadie se atrevería a pasarse de la raya con ella, pero eso no quitaba que en la imaginación de muchos hombres no se pasara la idea de hacerla suya. 

Verónica se agarró del brazo de su marido, sonrieron a la prensa como si fueran unos recién casados y entraron en la delegación. 

Al pasar por su lado no pudo evitar saludarlo. 

—Buenas noches. 

—Señora —le contestó con cara de pocos amigos. 

Héctor contempló la escena y frunció el ceño. Se había abierto a su compañero y éste no le había hecho caso para nada. Algo se le escapaba y averiguaría el qué. 

—¿Has escuchado algo de lo que te he dicho? 

—Perdona, ¿el qué? 

—Ves, tú no eres tan distinto a mí. Te has quedado con la boca abierta cuando la Testa salió de la limusina, lo que me ha parecido raro es que te saludara, ¿es que la conoces? 

—La conozco igual que tú —Intentó cortar el tema. 

—No, no, no… esa miradita que os habéis echado no es de información que tengamos en la comisaría, la conoces personalmente… 

—¿Quieres dejarlo ya pesado? 

—¡Te las has tirado! Hostia puta, eres mi ídolo tío. 

—Deja de decir tonterías o te rompo la cabeza. 

Héctor había dado en el clavo. Llevaban muchos años trabajando juntos, se conocían bastante bien e incluso compartieron comidas familiares en Navidad. Cuando Rodrigo se ponía tan a la defensiva era porque el tema no se podía tocar. Dejó el tema aparcado y siguieron saludando y cuadrándose a medida que los Ministros entraban en la embajada. Realizar labores de seguridad en un evento así era un coñazo, no podían moverse de su puesto, ni tan siquiera fumarse un cigarrillo, pues daría mala imagen al cuerpo. 

Eran las once de la noche y llevaban allí tres horas cuando un par de compañeros los fueron a relevar para que fueran a cenar y a tomarse un largo descanso. Puesto que el edificio ocupaba toda una manzana entre las calles Lagasca, Juan Bravo, Velázquez y Padilla, muy próxima al metro Núñez de Balboa, los dos policías decidieron ir a cenar al bar más cercano por si en algún momento necesitaban refuerzos. 

—Por cierto, ¿qué me estabas contando de Sara? —le preguntó Rodrigo mientras le daba un bocado a su bocadillo de calamares. 

—Que está muy pesadita con que nos vayamos a vivir juntos. Solo llevamos dos meses juntos y ¿ya quiere engancharme? A veces me gustaría estar como tú, solo. 

—No te pases… además no estoy solo, lo que pasa es que no te lo cuento todo marujona —Se rió con ganas. 

—¿Has vuelto con María? 

—Yo no he dicho nada de eso, simplemente que no estoy solo. Salgo los fines de semana que libramos y siempre acabo llevándome a alguien a casa, lo que no entiendo es porqué con lo ligón que tú eres siempre acabas teniendo relaciones estables, aunque sean de corta duración. 

—Oye, ¿qué insinúas? Quizás no sepa estar solo completamente, me gusta que mi chica me espere en casa después del trabajo… 

—Solo que tu chica no es la misma siempre. Deberías plantearte sentar la cabeza de una vez y dejar de actuar como un quinceañero. ¿Nunca te has planteado formar una familia? Has encontrado a chicas estupendas por el camino a las que das puerta en cuanto ves una falda corta delante de las narices, madura un poco. 

—No eres mi madre ¿sabes?, además a lo mejor es que… 

La conversación se cortó en cuento miraron la televisión y oyeron lo que el reportero decía en un avance de las noticias. 

   

“Nos encontramos delante de la embajada italiana donde uno de los invitados ha enseñado un chaleco bomba al grito de Allahu Akbar. Dentro de la embajada se encuentran los Ministros de Asuntos Exteriores y Cooperación,
Industria, Energía y Turismo y el de Educación, Cultura y Deporte además de personalidades y figuras relevantes de nuestra vecina Italia. Por el momento se cree que solo hay un terrorista pero las autoridades no descartan que sean más… ” 

   

Rodrigo y Héctor ya se encontraban en la puerta de la embajada donde su superior les daba órdenes de cómo actuar como apoyo del Grupo Especial de Operaciones, los GEO. Varios policías que estaban dentro dando seguridad confirmaron que había cuatro yihadistas que portaban fusiles Kalashnikov y chalecos antibalas aparte de los chalecos bomba, con lo que el jefe de los GEO ordenó que éstos cogieran sus fusiles del calibre 7,62, que tiene mayor poder de parada, y se equiparan. Mientras el policía les seguía relatando lo que ocurría dentro, cómo se habían dispersado y de qué manera tenían a los rehenes, se oyó una ráfaga de balas que a los allí presentes los dejó sin respiración. 

—¡Agente caído, repito agente caído! 

Rodrigo que tenía la adrenalina a mil por hora le quitó el intercomunicador al jefe de los GEO, sin importarle las consecuencias, y habló. 

—Agente Redondo ¿quién ha caído? 

—El agente Martínez, una bala perdida le ha dado de pleno. 

—¡Voy a entrar! —Soltó de repente—. Necesito un chaleco antibalas y un rifle. 

—No estás preparado para una situación así, no me toques los cojones y espera al SAMUR para comenzar con las labores de coordinación —El jefe de los GEO estaba que se subía por las paredes por haber perdido a un sangre azul, como se llamaban entre ellos. 

—Me importa una mierda que seáis de los cuerpos especiales, todos estamos en el mismo equipo así que no me jodas. Conozco perfectamente la embajada y sé los puntos ciegos desde donde puedo seros de más ayuda. No voy a perder a ningún compañero más, ¿queda claro? —La tensión que tenía en el cuerpo en ese momento podría haber hecho que bajara al mismísimo infierno y matara al diablo. 

—Me da igual lo que creas que sabes, deja que los que sabemos de verdad hagamos nuestro trabajo —El jefe del operativo no iba a permitir que un mero policía se le subiese a las barbas. 

Rodrigo viendo la falta de cooperación de su superior decidió tomar la iniciativa por sí mismo, se acercó a uno de los furgones con el material y se equipó con un chaleco antibalas y un rifle de asalto HK G36. Sin que pudieran evitarlo, se saltó el cordón policial y echó a correr en dirección al edificio. 

La entrada a la embajada se encontraba en la esquina de la calle Lagasca a través de una puerta metálica entre columnas jónicas y coronada con el emblema “MA” de la casa marquesal, frente a la que se sitúa el pabellón de portería, edificado a modo de templete. Se introdujo en la vivienda por el camino de carruajes, atravesando su pórtico central acristalado que conecta con el vestíbulo. Atravesó el amplio hall tripartito y comenzó la búsqueda de los yihadistas ocultándose tras una de las columnas de mármol pulido. Uno de los policías españoles que hacían seguridad dentro del recinto se encontraba hablando con varios policías italianos destinados en la embajada a los pies de la elegante y soberbia escalera de honor, con peldaños de mármol y barandilla de hierro forjado y bronce, iluminada por una gran vidriera de la casa Maumejean. 

Le comentaron que en realidad no había cuatro sino doce terroristas todos ellos perfectamente equipados con chalecos antibalas, chalecos de explosivos y el fúsil estrella en esos asaltos. Subieron las escaleras en fila india, de frente se encontraba el comedor de gala, ricamente adornado con pilastras, espejos, consolas y una chimenea de mármol veteado donde muchos de los rehenes estaban tirados en el suelo mientras cuatro de los asaltantes les apuntaban con el arma. Tenían que atravesar el salón de gala ya que al fondo se encontraba la serre o estar-invernadero, con una fuente mural de mármol y la estatua de la bailaora Pastora Imperio. El espacio se dividía con monumentales columnas y estaba delimitado externamente por una gran cristalera, por la que se daba paso a la terraza y escalinata de bajada al jardín. 

—Redondo a Lobo —Ese era el apellido del jefe de los GEO. 

—Aquí Lobo, informe de la situación. 

—Me encuentro con dos nacionales y dos carabineri. Tenemos a la vista el salón de gala donde hay treinta rehenes y cuatro terroristas. El resto de los secuestrados se encuentran en el jardín pero para poder llegar allí tenemos que atravesar el salón. 

—¿Qué propone Redondo? 

—Que los compañeros del GEO entren una vez que hayamos eliminado a estos cuatro. Nunca había visto a tantos terroristas juntos, señor… 

La mirada de Rodrigo se fue hacia uno de los espejos y pudo contemplar como uno de los terroristas cogía a una mujer del suelo y la ponía de pie. 

—¿Qué ocurre Redondo, por qué ha cortado la comunicación? 

—Hay movimiento, han cogido a una rehén… espere —¡Era Verónica! Aquel malnacido la estaba toqueteando por todas partes mientras el resto se reía. El sonido de una bofetada hizo que todos los asaltantes perdieran de vista a los retenidos, oportunidad que Rodrigo y su mini equipo aprovechó. 

—¡Ahora!
—El grito que emitió parecía el de William Wallace en Braveheart —¡Lobo, entramos en el salón, necesitamos refuerzos! 

El jefe de los GEO no se podía creer que hubiese aceptado que un policía de la escala básica estuviera dirigiendo la operación, pero después de comprobar que el policía conocía la embajada como la palma de su mano fue la mejor opción que tuvo. 

Los compañeros de Rodrigo sin chaleco antibalas y con el arma reglamentaria, le cubrieron las espaldas mientras él disparó a la cabeza la primera bala que iba dirigida al que seguía manoseando a Verónica. Un carabineri mató a otro, mientras su paisano italiano se encargaba del que tenía más cerca. Uno de los terrorista se había echado a correr para alertar a los terroristas que se encontraban en el jardín pero no llegó a las inmensas puertas de cristal. Una bala que pasó rozando junto a la oreja de un policía le hizo saltar los sesos como si de serpentina se tratara. 

 —¡Equipo alfa zona norte, equipo bravo zona sur, el resto conmigo! —El superior comenzó a dar órdenes a sus agentes—. Lo has hecho bien chaval, pero no te vuelvas a cruzar en mi camino por mucho que seamos del mismo bando ¿queda claro? 

Los cinco policías que habían emprendido el ataque y derribo del secuestro, se quedaron atendiendo a los rehenes a los que dirigían hacia la salida, donde el protocolo de seguridad ya se había activado y donde les esperaban ambulancias del SAMUR así como psicólogos y por supuesto la prensa. 

Rodrigo se acercó a Verónica y le impresionó verla temblar como un pajarillo en invierno. Le tocó la cara con la mano y la instó para que la levantase para mirarlo a los ojos. 

—¿Te encuentras bien? 

Verónica se abrazaba a sí misma pero no por el momento vivido o por frío sino por la vergüenza de verse en esa circunstancia. Se había puesto el puñetero vestido porque sabía que Rodrigo estaría allí y quería ver su reacción. Aquel fanático se lo había destrozado por la parte superior y se lo sujetaba para no quedarse completamente desnuda. 

—Verónica mírame —le insistió—, ¿te encuentras bien? 

—Llévame a casa por favor. 

La cobijo debajo de su brazo mientras oía los disparos que procedían del jardín. Un médico quiso atenderla pero ella no quería que nadie la tocara, así que se aferró fuerte a la cintura de Rodrigo y se dirigieron hacia uno de los coches policiales. 

—Aquí estarás segura. 

—Rory no me dejes sola… 

—Espérame y te llevaré a casa, no puedo abandonar el operativo. 

—Pero… 

Rodrigo cerró la puerta del zeta y se reunió con sus compañeros. Los selectos invitados fueron saliendo corriendo de la embajada cuando de repente vio como uno de los terrorista equipado con un chaleco antibalas conseguía llegar hasta el umbral de la puerta principal mientras una decena de agentes de intervención abrían fuego contra él. Por fin aquella pesadilla había terminado.
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Los cuerpos especiales se hicieron cargo de la situación en coordinación con el SAMUR y Protección Civil. Los terroristas habían sido abatidos al igual que los cuatro caballeros de sangre azul, tres carabineri y su compañero Martínez. 

Su jefe inmediato les ordenó que ayudaran a las personalidades allí presentes en lo que pudieran y después que se fueran todos a la comisaría para evaluar la situación. 

Después de hablar con Héctor sin entrar en detalles, Rodrigo decidió llevar a Verónica a su casa en un “K” o coche camuflado. Marco Rade sería hospitalizado por una bala perdida en la reyerta que le había rozado el bíceps, el ataque se saldó afortunadamente con heridas de poca consideración. 

Llegaron a la inmensa mansión y Verónica le pidió que entrara con ella. El servicio libraba ese día y necesitaba contarle algo importante. Mientras Rodrigo preparaba café en la tremenda cocina, Verónica fue a su dormitorio a quitarse el maltrecho vestido y ponerse algo más cómodo. Se puso unos pantalones cortos de deporte junto con una camiseta holgada que le caía por un hombro y unas chanclas. No sé duchó aunque quería quitarse el tacto del maloliente raptor. Necesitaba aclarar con él ciertos asuntos y tenía miedo de que se marchara. 

Cuando llegó a la cocina la mesa estaba montada con dos tazas grandes, un dispensador con azúcar blanco, moreno y sacarina y tiramisú que Rodrigo encontró en la nevera. También había dos jarras, una con leche caliente y otra con leche fría. La vio entrar con la escasez de ropa, la mirada perdida y le apartó una silla para que se sentara. 

—Parece que vives más tú en esta casa que yo, no sé de dónde has sacado la vajilla ni los enseres. 

—He buscado por la cocina hasta que di con ellos, nada más. 

Se sentaron uno enfrente del otro y cada uno se preparó el café a su gusto. Rodrigo no sabía qué decirle y la notaba inquieta, pensativa. No sabía si estaba pensado en lo acontecido hacia unas horas, en su marido o en la surrealista escena que se llevaba a cabo en su cocina: él perfectamente ataviado de policía y ella vestida holgadamente. 

El silencio roto por las palabras que Verónica pronunció hicieron que a Rodrigo se le atragantara el café. 

—¿No te parece extraño que no mataran a nadie o que no se inmolaran? 

—La verdad es que sí —le respondió mirándola fijamente pero ella no levantaba la vista de su café —. A todos nos ha extrañado ese comportamiento, lo normal hubiera sido que hicieran volar la embajada por los aires, con tanto Ministro que estaba dentro… 

—No eran yihadistas, esos hombres pertenecen a una organización rival a la nuestra. 

—¡No digas tonterías! Montar todo el paripé para echarle la culpa a quién, Estado Islámico, Al Shabaab, Boko Haram. Vi en las noticias que habían entrado al grito de Allahu Akbar… 

—Es curioso que aquel hombre me pusiera en pie, me amenazara con una pistola, no sin antes darse el gusto de tocar lo que jamás podría tener ¿no crees? 

Rodrigo se levantó de la mesa enfadado por las absurdeces que salían de su boca. 

—¿No te has dejado tu ego en la embajada? —le dijo furioso. 

—¡Venían a por mí, te estoy diciendo la verdad! Antes de que el captor cayera al suelo muerto, iba a llevarme a una habitación para violarme y luego darme el pasaporte al otro barrio. 

—¿Quieres dejar de ser tan testaruda y reconocer que no eres el centro del universo? 

—¡Joder, me cago en la puta, no están difícil de entender! Eran tan chapuceros que hablaban en italiano en vez de en árabe. Pregúntales al resto de rehenes y ellos te dirán lo mismo que yo. 

—¡Cuida esa boca! 

Rodrigo comenzó a andar por la amplia cocina recapacitando sobre lo que ella le había dicho. Era cierto que tanto a los GEO, los carabineri y ellos mismos no entendían por qué no se habían volado en mil pedazos. Es bien sabido que los terroristas ni pactan, ni negocian, matan simplemente. Cuando le reventó la cabeza al secuestrador que manoseaba a Verónica, pensó que quería pasarlo bien disfrutando de un cuerpo bonito, no pensó en que la mafia pudiera imitar atentados terroristas. Tenía que poner en conocimiento de sus superiores lo que estaba ocurriendo, llamaría a Ramos para ver que sabía del tema pero antes necesitaba comprobar quien era la banda rival. 

—¿Quién se la tiene jurada a los Testa? 

—Eres policía, dímelo tú. 

—No juegues conmigo, se ha activado el grado cuatro de terrorismo en España y además un compañero murió de manera innecesaria —Apoyó las manos en la mesa para meterle presión e intentar intimidarla. 

Verónica en un principio se acobardó ante la mirada furiosa pero luego se dio cuenta de algo y lo puso a prueba. Si contestaba lo que ella pensaba no habría lugar a dudas. 

—Sabes perfectamente la familia que siempre intentaba quitarle el liderazgo a mi padre. 

Ante aquella respuesta Rodrigo tuvo que hacer un ejercicio de memoria y retroceder ocho años atrás. Recordó las familias que se habían reunido en la casa de Roberto Testa para llevar a cabo la operación que, orquestada por Ramos, él les había sugerido. Todos eran grandes capos, todos querían ser Roberto Testa. 

Seguía moviéndose por la cocina sin darse cuenta de que Verónica no le quitaba el ojo de encima. Una luz se iluminó en su cabeza. El que más hombres había perdido en la operación fue Luigi Conti, no solo porque acabaran detenidos sino porque muchos dieron los nombres de miembros de la familia Basile y Luca y tuvo que ejecutarlos. 

—Así que
Conti, no pensé que llegaría tan lejos para hacerse con el control. 

—Soy una de las pocas mujeres que dirigen una organización criminal. Para ellos sigo sin merecer su respeto,
me desprecian y además no es la primera vez que intentan acabar con mi vida. 

—Debo informar a mis superiores de que la amenaza terrorista no es real, el miedo que se puede instaurar a la población puede hacer que la gente reaccione contra los inmigrantes que viven no solo en Madrid. 

Verónica se puso en pie y acercó su cara haciendo el amago de besarlo mientras acercaba la mano al arma que portaba en el cinturón. 

—Vas a hablar con tus superiores… ¿Como cuando me traicionaste ocho años atrás? 

Se separó rápidamente y lo apuntó con su propia arma. Rodrigo se subía por las paredes por haber entrado en su juego sin darse cuenta. Siempre que estaba con ella sus sentidos se embotaban y no podía pensar con claridad, era la primera vez que alguien le sustraía el arma.



—Dame el arma antes de que te haga daño. 

—Te la daré cuando reconozcas que eres tú, el chico que me engañó dos veces hace ocho años. 

—No sé de qué me hablas, te repito que… 

—Me has salvado la vida, me has traído a casa, me has sermoneado por mi forma de hablar y tú solo sabes quién es mi enemigo número uno porque estabas allí, si vuelves a decirme que no eres tú yo te… yo te… 

—Tú ¿qué? —Rodrigo se acercó a ella al ver su titubeo— responde, tú… ¿qué? 

Verónica arrinconada contra la nevera apretó el gatillo pero no salió ninguna bala. Rodrigo la aprisionó rápidamente, le quitó su arma reglamentaria y sin que se diera cuenta estaba engrilletada con las manos por encima de su cabeza. 

—Primero… deberías asegurarte de quitarle el seguro. 

—¡Suéltame ahora mismo! 

—¿Sabes?, debería llevarte detenida por atentado contra un agente de la autoridad —Sus labios se rozaban y ella no dejaba de forcejear para apartarlo. 

—Rory suéltame o pagarás las consecuencias… 

Rodrigo comenzó a deslizar sus manos por debajo de la floja camiseta hasta que aprisionó sus pechos. Sus pupilas se dilataron al recordar el tacto de la mujer a la que había entregado su corazón hacía mucho tiempo así que, sin pensárselo dos veces la beso con fuerza aprisionándola todavía más entre su cuerpo y la nevera. 

Verónica no se resistió. Recordar de nuevo esos besos posesivos, llenos de promesas lujuriosas, de pasión, hizo que dejara de moverse y se concentrara en el placer que él le daba tocando, pellizcando los duros pezones. 

—Nunca nadie me ha vuelto a tocar como lo hacías tú. 

—¿A… si? —le chupaba el cuello y metía una de sus manos dentro del corto pantalón mientras le introducía dos dedos —. No sé a cuántos te habrás tirado incluido tu marido pero de mí… te acordarás, te lo aseguro. 

Le quitó los pantalones junto con el tanga, se quitó el cinturón en el que portaba la defensa, la pistola, el cargador de repuesto y la funda de los grilletes. Se desabrochó el pantalón y sacó su pene erecto, la cogió en volandas haciendo que sus largas piernas se enredaran en su cintura y la penetró. 

Verónica bajó las manos atadas aprisionando así la cabeza de Rodrigo, lo besó introduciendo su lengua mientras él comenzaba un baile duro, animal, feroz contra su cuerpo. Desde luego el hombre que no dejaba de moverse entre sus piernas había cambiado en muchos aspectos: seguía siendo guapo a rabiar con sus ojos azules como el mar, la mandíbula más marcada y cuadrada, fuertes piernas al igual que los potentes brazos que la sostenían, sin embargo la forma en que la poseía no había cambiado en nada, siempre le demostraba quién mandaba. 

Notó que las embestidas se volvían más profundas, el ritmo aumentaba y las gotas de sudor empapaban su frente. Llegó al clímax y él la siguió. Sin decir ni una sola palabra, la depositó en el suelo, le retiró sus brazos del cuello, guardó el miembro dentro de los pantalones, cogió el cinturón, se lo puso alrededor de la cintura y le quitó los grilletes. 

—¿Vas a marcharte? 

—SÍ, debería estar en la comisaría hace una hora. 

Verónica lo abofeteó con todas sus fuerzas. No tenía veinticinco años sino treinta y tres, era una de las mafiosas más importantes de Italia por no decir del mundo y no iba a permitir que la tratara como hacía ocho años. 

Rodrigo después de recibir la bofetada esbozó una sonrisa que a ella le puso los pelos como escarpias. 

—Ya has cometido dos delitos, si no quieres que te vuelva a esposar guarda tus manos. 

—Nunca te he tenido miedo Rory. 

—Gracias por el café y por el… tiramisú4 —Se rió con ganas, salió de la casa
y se dirigió a la comisaría. 

Verónica se vengaría por el trato que le dio otra vez. Le costó coger el juego de palabras en castellano y su ira creció por momentos al darse cuenta de que le estaba dando las gracias por haberle permitido volver a acostarse con ella de la manera más vil aunque sin duda placentera. Lo seguiría, lo acosaría si fuese preciso hasta que él le confirmara quién era realmente y por qué salió vivo de la explosión de su coche hacía ocho años.
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La noche fue muy larga después de dejar a Verónica. De camino a la comisaría se citó con Ramos para contarle lo que había averiguado y evitar así que se generase una alarma innecesaria en la población. Ambos se juntaron con los superiores de Rodrigo así como con los GEO que llevaron a cabo el rescate de rehenes para poner sobre la mesa cómo actuaba ahora la mafia italiana. 

Ramos tuvo que decir que él había sido quien recopiló esa información para no vender a Rodrigo, puesto que estaba más que seguro que los dos viejos amantes se habían vuelto a encontrar. 

Era su segundo día de libranza y se dirigía a pasar la tarde con la mujer más importante de su vida, su madre. Aunque había llamado a la residencia geriátrica todos los días para preguntar por su estado, siempre pasaba una tarde con ella, salían a pasear, a tomarse un café con churros y a hablar de sus vidas. 

Entró en la recepción y después de intercambiar unas palabras amables con la administrativa firmó el libro de salidas para llevarse a un su madre para un “take a walk” como ella decía. 

—Su madre está muy ocupada últimamente señor Redondo. Colabora en las tareas y nos ayuda en la lectura y comprensión para pacientes ingleses que han entrado en las últimas semanas. 

—Me alegra mucho saberlo, de verdad, ¿qué tal va con las muletas? 

—Va muy bien pero hay días como el de hoy en el que se ha levantado muy cansada y necesita la silla de ruedas. 

—¿No ha tenido ninguna recaída más verdad?
—preguntó un preocupado Rodrigo ya que el mes anterior su madre casi no podía ni levantarse de la cama debido a la agresividad de la quimioterapia. 

—Quédese tranquilo, mire, ahí la tiene lista y preparada. 

Rodrigo se dio la vuelta y vio a la mujer que le había dado la vida perfectamente peinada y maquillada, con unos pantalones cortos vaqueros, chanclas y una camiseta holgada que disimulaban su extrema delgadez debido a los tratamientos contra el cáncer. 

—Hello my darling, you are great!


—¿Estás preparada para el café con churros en el bar de Evaristo? 

—Por supuesto que si Rory, vamos allá. 

Después de una hora de caminata durante la cual Ana le contó a su hijo cómo ayudaba a las animadoras socioculturales a que los pacientes leyeran el periódico, dieran su punto de vista para estimular su cerebro, pintaban láminas que luego se pinchaban en un corcho a modo de exposición y lo orgullosa que sentía al ayudar a sus compatriotas que no se defendían con el idioma, llegaron a su destino donde Ana fue recibida con un abrazo y un par de besos en la mejilla por parte del dueño del bar. 

—¿Cafelito y porras my lady? 

—Of course gentle mesonero.


Siempre se gastaban la misma broma por eso Rodrigo llevaba allí a su madre, porque la trataban con cariño y la hacían reír. 

—¿Han ingresado muchos paisanos tuyos últimamente mamá? 

—En los últimos tres meses cinco, pero le he cogido especial cariño a una de ellas. Tiene principio de Alzheimer, es muy graciosa porque mezcla idiomas, pero cuando su hija viene a verla la trata de manera muy severa. 

—¿Tú te encuentras bien?¿Estás a gusto?, puedo llevarte a casa cuando me lo pidas… 

Evaristo les trajo los cafés con cuatro porras para cada uno que comenzaron a degustar rápidamente. Iban a atacar la segunda cuando su madre le dijo:

—Vi en las noticias lo que ocurrió en la embajada italiana, siento mucho lo de tu compañero darling, ¿estás bien?

—Ha sido un golpe muy duro para todos mamá, su familia tardará en recuperarse. 

Su madre, que lo conocía muy bien, supo que algo importante había acontecido pues los ojos de su hijo se tornaron fríos y distantes. Esa mirada la conocía perfectamente sobre todo desde que volvió de Italia y tuvo que cambiar de apellido por su supuesta muerte. Su hijo le contó lo vivido en la capital itálica al igual que su romance con Verónica Testa. Recordó que hasta el momento en el que ella tuvo que ingresar en la residencia geriátrica su querido Rory guardaba cualquier tipo de artículo que salía en la prensa escrita relacionado con ella. Sí, esa mirada solo podía significar una cosa y no tardaría en averiguarlo. 

—¿Has vuelto a verla verdad? 

Rodrigo se rió por la perspicacia de su progenitora, no se le escapaba ni una. Como el evento se retransmitía por televisión estaba seguro que lo había visto a él en la puerta de la embajada y a Verónica saliendo de la flamante limusina. 

—Sí, la he vuelto a ver y no sé qué hacer… 

—¿Te ha reconocido? 

—Por supuesto que sí, tengo más volumen en el cuerpo y ocho años más pero mi cara es bastante reconocible. 

—Tus ojos lo son… , cuéntamelo hijo, desahógate conmigo. 

—Vino a comisaría a traer fotografías de las joyas robadas, ya sabes los robos que están habiendo en Madrid… —Cogió aire para contárselo todo de carrerilla—, entre las joyas se encontraba el colgante que tú me diste, el que fue de mi padre. Luego me la encuentro en la embajada, aparecen los terroristas, entro en el lugar porque sabes de sobra que lo conozco mejor que la palma de mi mano, unos de los captores la toquetea y le reviento de un balazo la cabeza, me pide que la lleve a su casa y… 

—¿Y...? ¿Te estás ruborizando? Dios mío ¡te acostaste con ella! ¡Está casada Rory! ¿Qué educación te he dado? 

—Mamá escucha yo… 

—Ten cuidado, sabe quién eres. 

—Ella me trata como si fuera Rory, yo no se lo he confirmado, es más, siempre le digo que se equivoca de persona. 

—Ambos os dejasteis una huella demasiado profunda. Puede que ahora parezcas el actor de Superman, todo macizo, con esos músculos… pero lo que compartisteis no se olvida en la vida. 

—¡Mamáaa! —le dijo al oírla hablar así de un hombre más joven que ella. 

—Estoy enferma pero sigo siendo una mujer joven así que no te hagas el insultado conmigo ¿Ok?
—Ana se serenó un poco y le siguió preguntando—. ¿Qué te tiene tan preocupado? 

—Sabes que siempre tuve la duda de si fue ella la que me mató, pero ahora que la he vuelto a ver, que la he vuelto a… ¡no puedo hablar contigo de estas cosas! 

Ana palmeó la mano de su hijo para que se tranquilizara. Acabaron el café y le pidieron a Evaristo que les pusiera otra ronda para dar buena cuenta de las porras que aún no se habían comido. Merendaron en silencio disfrutando de la mutua compañía como cuando él era pequeño y llegaba a casa del colegio. 

—La sigues queriendo. Conozco tu mirada y no hace falta que me contestes. Tienes sentimientos encontrados por lo que ocurrió en el pasado y ahora que el destino os ha unido no sabes qué hacer… 

El móvil de Rodrigo sonó y la conversación quedó en el aire. Héctor necesitaba quedar con él urgentemente por un asunto de faldas. Le dijo dónde y con quién estaba y su compañero decidió apuntarse a la merienda porque necesitaba además un consejo femenino. 

Llegó casi en diez minutos. Se sentó con ellos en la mesa después de abrazar a Ana y alagarla por lo guapa que estaba y le pidió a Evaristo café con porras. 

—¿¡Embarazada!? —exclamaron al mismo tiempo madre e hijo. 

Ana le soltó un colleja tan fuerte que casi hace que se diera con la boca en el borde de la taza. Héctor comenzó a presionarse fuertemente la sien porque no sabía cómo iba a salir de esa situación. Antes de quedar con su amigo y su madre tuvo una fuerte discusión con su chica sobre la paternidad. Le sugirió el aborto y ella lo abofeteó tantas veces que tuvo que salir a tomar el aire y hablar con alguien para que lo guiara porque se encontraba perdido. 

—¡Es que nunca usas condón Héctor-predector! —La broma de Rodrigo no sentó bien a ninguno de los allí presentes—, vaaale, vaaale me he pasado. Joder tío hace unos días Evaristo te entregó una carta de Lucía donde te recriminaba lo mismo. 

—Ya lo sé, ya lo sé… ¿qué voy a hacer? Estoy jodido, no, estoy muerto. 

—Cásate con ella, eso sería lo correcto —le sugirió Ana. 

—Mamá las cosas no son así, sabes que hoy por hoy las parejas viven juntas, tienen hijos, no hace falta pasar por el altar. 

—Tu madre tiene razón, tendré que casarme con ella porque la he cagado bien. 

—¿Qué has hecho tarugo?
—le preguntó Rodrigo temiéndose lo peor. 

—Le pedí que abortara y me puso la cara fina, fina. Dios, no puedo ser padre, no estoy preparado… ¿Será la mujer de mi vida, con la que me acueste hasta que me muera? 

—Héctor hijo escúchame, tener un hijo es algo precioso y más si lo puedes compartir con tu pareja. Cuando me quedé embarazada de mi Rory hubiera vendido mi alma para que su padre se hubiera quedado a mi lado y al de nuestro hijo. Por su mala cabeza se lo perdió todo, me oyes, todo, sus primeros pasos, sus primeras palabras, verlo crecer y madurar, sus primeras alegrías y sus muchas decepciones… habla con ella, arregla el tema y disfruta del regalo que la vida te da. 

Pasaron la tarde los tres juntos dando un paseo por el parque, comiendo helados porque el calor era insufrible y charlando sobre el problema que Héctor tenía entre manos. Los dos amigos dejaron a Ana en la residencia pero Rodrigo subió con ella para dejarla instalada en el comedor para la hora de la cena y la medicación. Vio cómo su madre llamaba a una de las enfermeras y Rodrigo, pensando que quería que la ayudara a ir al baño, le dio un tierno beso en la mejilla y prometió volver a verla a la semana siguiente. 

—Dígame Ana, qué necesita. 

—¿Cómo ha pasado la tarde mi amiga? 

—Agnes está bien Ana, deseando que venga su hija para ponerla a caer de un burro o como dice ella “cadere da un asino”, ya la conoce. 

—Después de cenar llévame a su habitación, ¿me harás ese favor my pretty girl? 

—Claro que sí. 

Rodrigo y Héctor salieron a cenar a un restaurante chino donde el uno seguía con su monotema sobre la paternidad y el otro no podía quitarse de la cabeza a Verónica, sus besos, sus largas piernas, la forma en que había perdido el control una vez más al estar con ella. Se despidieron sobre la una de la madrugada y cada uno se fue a su casa a lidiar con sus propios demonios. 

Seguía viviendo en el mismo barrio, en la misma casa. Tenía dinero suficiente para comprarse un piso en el centro de Madrid y poder acondicionarlo para su madre, pero si llegaba a hacer algo así no se lo perdonaría jamás, los recuerdos vividos en esa casa eran demasiado importantes como para perderlos. 

En su habitación tenía una caja con todos los recortes de periódico y de prensa del corazón que fue recopilando desde que regresó de Italia, desde que decidió ser policía nacional. Fue sacándolos uno a uno y, mientras contemplaba las imágenes, leía los titulares. 

“La gran boda de Verónica Testa con el exboxeador Marco Rade” 

“Una luna de miel de ensueño entre Verónica Testa y su flamante esposo” 

“Las princesas de la mafia reinan en el sur de Italia” 

“El renacer de la mafia italiana: Verónica Testa” 

“Ordenan detener a cargos de Interior y de la Fiscalía italiana por vínculos con la mafia” 

“Comienza el juicio a la mafia de Roma, con medidas excepcionales de seguridad y sesenta abogados” 

“Prisión sin fianza para diecisiete de los veintisiete detenidos en la red italiana de blanqueo de dinero” 

En todos aquellos artículos Verónica siempre salía bien parada, salía exculpada, pasando por prisión gente de su organización sin que ella se despeinara. De repente se le vino a la cabeza cómo se encontraría su amigo Héctor, pero otro una pregunta resonó con fuerza en su interior, ¿por qué no había tenido hijos Verónica?
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Llegaron al Teatro Kapital y como no podía ser de otra manera la discoteca estaba a reventar de gente. Podías ver a gente famosa sentada en las zonas VIP y gente no tan famosa, pero forrada de dinero, como se emborrachaban con champán o bebidas selectas, no aptas para bolsillos normales. Las mujeres que estaban en aquel local eran impresionantes; altas, con cuerpazo, minivestidos que no dejaban nada a la imaginación… en fin, el sueño de cualquier hombre. 

Cuando Rodrigo y sus compañeros se enteraron de que el sueño de su amigo Héctor era celebrar su despedida de soltero en la famosa discoteca, ninguno de ellos puso impedimento alguno. No era un local al que pudieras salir todos los fines de semana, ya que no solo la entrada era cara sino que las consumiciones eran astronómicas. Por no decir el contratar un sala privada y una stripper. Pero su amigo bien merecía una buena entrada al matrimonio y a la paternidad, aunque entre los diez compañeros tuvieran que gastar parte de su sueldo para darle el gusto al que pronto dejaría la soltería. 

Una amable camarera, vestida con una cortísima minifalda negra y un chaleco del mismo color que dejaba entrever sus preciosos pechos les pidió las entradas y los acompañó a la sala que habían reservado. El lugar estaba situado en la primera planta, con luces de ambiente y una enorme cristalera que te permitía ver toda la pista. Se instalaron cómodamente en los sofás y enseguida comenzó a circular la bebida. Dos horas más tarde todos los asistentes a la despedida tenían cogido el puntillo, aunque alguno estaba más borracho que otro. Deseaban con vehemencia que llegara la stripper, pero Rodrigo no. Solo tenía a una persona en la cabeza y no era capaz de quitársela de su mente. 

Después de lo que había acontecido hacía un mes, su cabeza no hacía más que maquinar cómo podía hacer para salir del embrollo en el que se había metido. Miró hacia a su derecha y vio a gran parte de sus compañeros de profesión que poco a poco iban perdiendo los papeles. Algunos ya no llevaban la camisa puesta, otros bebían directamente de la botella de champán que costaba doscientos euros y el homenajeado estaba ya en calzoncillos para recibir su regalo de despedida. 

Se levantó del sofá y se dirigió hacia la cristalera. Estaba abarrotada de gente que bailaba y bebía en aquella famosa pista. Dirigió su mirada hacia la barra y apoyó las manos en el cristal al ver a la persona que menos contaba con encontrar en la discoteca. 

La stripper entró en la sala privada y empezaron los silbidos y los piropos hacia la joven que venía disfrazada de enfermera. Comenzaba el espectáculo, pero Rodrigo, que en aquel momento no tenía muchas ganas de fiesta y aprovechando que sus compañeros estaban bastante perjudicados, abandono la estancia y bajó a la barra del bar. Tuvo que dar bastantes empujones para poder pasar, pues la gente se movía a un ritmo frenético con la música que en ese momento pinchaba el DJ. 

Sabía que era momento para hacer ciertas averiguaciones. Conocer ciertos detalles de la explosión que había tenido lugar hacía ocho años y además, de conocer un poco más a la persona que le quitaba el sueño por las noches, que no le dejaba centrarse en su trabajo y menos aún tener relaciones estables con mujeres. 

Marco Rade se encontraba un sábado más quemando el dinero que su mujercita le daba como compensación para que no la tocara. Había cogido esa costumbre hacía ya siete años, costumbre que consistía en emborracharse hasta perder casi el conocimiento y follarse a dos o tres mujeres durante la noche que estuviesen tan borrachas como él. Pero aquella noche era especial, era su octavo aniversario de boda y en vez de estar con su mujer celebrándolo en un restaurante con una cena romántica, velas y un músico amenizando la velada tocando el violín, se veía solo nuevamente. Levantó su tercera copa de whisky The Macallan por la que había pagado la cantidad de ciento veinte euros por copa e hizo un brindis al aire. 

—Por ti cariño, que disfrutes nuestro aniversario follándote al chófer o al camarero de algún hotel mientras yo me gasto tu dinero, zorra. 

Rodrigo contempló la escena y sintió lástima al instante por el hombre que se encontraba a cuatro pasos de él. Lo vio un poco perjudicado, ocasión que aprovecharía para sacarle toda la información que le hacía falta. Se sentó al lado de Marco como quien pasaba por allí de casualidad y lo saludó. 

—Buenas noches señor Rade, que coincidencia verlo aquí. 

Marco se giró en su butaca para ver a la persona que lo había saludado. Achinó los ojos para centrarse en la cara del joven que tan conocido se le hacía y al reconocerlo no pudo más que emitir una sonora carcajada. 

—¡Agente Redondo, qué sorpresa verlo aquí! 

—Lo mismo digo señor Rade, pero por favor llámeme Rodrigo, hoy es un día de celebración para mí y el uniforme lo he dejado en casa. 

—En ese caso tuteémonos ¿te parece? —Apuró lo que le quedaba en el vaso y le pidió al camarero que le sirviera otra copa. 

Rodrigo pidió una cerveza y se fijó más detalladamente en él mientras se humedecía la boca con el bravo licor. Recordó que había buscado en la red información sobre Marco Rade y lo sorprendido que se había quedado al enterarse de que fue boxeador y de los buenos. Aunque la categoría en la que peleaba era la wélter o semimedio y que tenía que pesar sobre sesenta y tres quilos, aquel hombre ahora mismo debía pesar por lo menos ochenta aunque pasado de peso no había disminuido su complexión física. Se preguntó si aún seguía entrenando para no perder la forma física y si sería capaz de medirse con él si lo cabreaba. Medían lo mismo, un metro y ochenta y cinco centímetros, con lo que se podía fijar perfectamente en su mirada. Esa noche el señor Rade la tenía perdida y triste. 

—¿Vienes mucho por aquí Marco? 

—Por desgracia sí. El ambiente en casa es insoportable y es la única manera de desahogar las penas, ya sabes… chicas y alcohol. ¿Y tú? —Dejó el vaso sobre la barra—, perdona que te lo pregunte, pero no creo que el sueldo de un policía dé para poder salir todos los sábados a un local como este. 

Rodrigo bebió un sorbo de su cerveza fría y se dispuso a convertirse por una noche en su mejor amigo. 

—Tienes razón, no da para tanto, pero hoy es la despedida de soltero de un compañero y siempre ha tenido la ilusión de celebrarla aquí. 

Marco volvió a coger su whisky y se lo bebió de un solo trago. Dejó la mirada fija en el vaso vacío y después de unos minutos abrió su alma. Nunca tenía a nadie con quien hablar de sus asuntos íntimos, no tenía amigos de verdad, esa era su realidad. Su mujer, aunque se mostraba bastante indiferente con él, controlaba todo lo que hacía o dejaba de hacer a excepción del sexo. 

—¿Tu amigo está seguro de lo que va a hacer? El matrimonio te ata para toda la vida y nunca sale como uno quiere. 

Ahí estaba la oportunidad de sonsacarle la información que necesitaba. Giró la cabeza hacia la cristalera donde estaban reunidos sus compañeros de profesión y esbozó una sonrisa. 

—Creo que lo tiene bastante claro, sí —Volvió a reírse—. ¿Tu matrimonio no salió como esperabas? 

—No. 

—Lo siento. Pero hay algo que se me escapa. Siempre aparecéis en las revistas o en las fiestas como si fuerais el matrimonio perfecto, cariñosos… ya me entiendes. 

Marco miró al policía y notó que podía confiar en él. Esa noche iba a desahogarse, iba a quitarse de encima toda la mierda que lo carcomía desde que se había casado con Verónica Testa. Necesitaba hablar con alguien de lo que ocurría en su matrimonio. Su mujer siempre lo había hecho parecer un don nadie, un bolso que ella podía colgarse del brazo cuando se le antojaba. Pero esa noche por lo menos alguien conocería como era su esposa de verdad. 

—Es increíble lo que puedes ver en las revistas ¿verdad? Sabes, siempre hablamos de mujeres trofeo o mujeres florero pero —Hizo una pausa—, aquí tienes amigo mío a un hombre florero. 

—¿Quién? ¿Tú? —Rodrigo lo miró de arriba abajo—, eres Marco Rade, uno de los boxeadores más famosos de Italia. No creo que seas un hombre florero, más bien creo que te las tienes que sacar de encima. 

—Si estuvieras casado como yo con la reina de la mafia no te reirías de mí. 

Rodrigo vio cómo le cambiaba el semblante al exboxeador, así que poniéndole una mano en el hombro para transmitirle empatía, pidió otra ronda para los dos. 

—Lo siento no quería ofenderte, en serio. Es solo que eres Marco Rade, no puedo imaginarme que… 

—Ella lo controla todo, absolutamente todo —Empezó el italiano—. No sabes cómo he llegado a odiar a esa mujer. Solamente me permite acercarme a ella cuando sabe que hay periodistas cerca o se reúne con alguien importante. Sí, a veces me encantaría estrangularla, hacerla sufrir, ver algo de arrepentimiento en sus ojos, pero esa mujer es cruel hasta límites insospechados. 

—No tienes porqué contarme nada si no quieres. ¿Por qué no te vienes a la fiesta que tienen montada mis amigos y así te lo pasas bien? —Intentaba utilizar la psicología como buen policía que era para que él se abriera. 

—¿Sabes? Hoy es mi aniversario de boda. Te agradezco el ofrecimiento pero lo que menos me apetece ahora es ir a una despedida soltero. Lo único que haría sería amargaros la fiesta. 

—¿Pero qué dices? Además seguro que así le das algún consejo a mi amigo para que no meta la pata… 

—Ocho años —Comenzó a hablar como si estuviera en un diván—, llevo ocho putos años casado con esa zorra. Pensé que cuando habían acordado nuestro matrimonio ella era feliz. Pensé que se casaba conmigo porque llevaba enamorada de mi mucho tiempo, pero todo era mentira, todo. El primer año fue genial ¿sabes? Dios, follábamos como conejos, nos daba igual estar dentro que fuera de casa. Pensaba que se entregaba a mí por completo pero no podía estar más equivocado. 

—¿A qué te refieres? —le preguntó el policía mostrando toda su atención para que él se confesara. 

El italiano se levantó del taburete y le dijo a su confesor que para mantener esa conversación necesitaban un lugar con más privacidad. Así que después de darle un billete de quinientos euros a una de las camareras, se dirigieron a una de las salas privadas que aún quedaban vacías. Ambos volvieron a pedir una consumición y se acomodaron en el fabuloso sofá que había en aquella estancia. Marco necesitaba desnudar su alma, así que una vez que les sirvieron las bebidas comenzó su confesión más íntima. 

—Supongo que por tu profesión sabes perfectamente cómo actúa mi mujer, pero no siempre fue así. Tenía veinticinco años cuando nuestras familias acordaron nuestro matrimonio para tener el poder absoluto sobre Roma. La primera vez que la vi me quedé hipnotizado por sus largas piernas, esa melena ondulada castaña y por su mirada tan intensa, era hipnotizante. Yo no quería casarme tan joven pero fue verla y quise hacerla mía en ese mismo momento. Estuve en casa del señor Testa durante unas semanas para que nos fuéramos conociendo pero ella siempre pasaba de mí. Suponía que no era justo para ninguno de los dos la situación en la que nos encontrábamos pero ya sabes cómo son las familias italianas —Esbozó una ligera sonrisa—. Yo tenía mis conquistas y supuse que ella también las tenía, pero me equivoqué. Por lo visto la futura reina de la mafia se había enamorado perdidamente de uno de los esbirros de su padre, un muchacho más joven que ella. 

—¿Recuerdas cómo se llamaba? —A Rodrigo la pregunta le salió sola. 

—Nunca llegué a conocer al muchacho a fondo. Lo cierto es que en aquella época era un poco cretino y no me solía fijar en los que creía que eran inferiores a mí. 

—Comprendo —Asintió con la cabeza. 

—Lo más increíble fue que de repente, comenzó a buscarme, a querer conocerme, parecía que algo la hubiese hecho reaccionar. Por supuesto yo estaba encantado de la vida, así que esa misma semana nos casamos. 

—¿Qué fue del joven? 

—El desgraciado murió al explotar su coche el día que celebrábamos nuestra fiesta de compromiso —Comenzó a reírse mientras miraba al infinito—. Muchos de los que trabajaban para Testa le tenían cariño al muchacho y lloraron su muerte, pero me sorprendió que ella no lo hiciera, al fin y al cabo habían sido amantes por mucho que ella lo negara. En aquel momento pensé que era como yo, que se había dado cuenta que el chico era un don nadie y que ella estaba a un nivel superior. Pero no sabes lo equivocado que estaba. 

—¿Equivocado? —La confesión estaba cerca, lo notaba. Su amigo de una noche iba a darle la respuesta que tantos años había buscado. 

—La joven con la que yo me casé no era tan inocente como yo creía. Desde luego heredó la crueldad de su padre y la frialdad de su madre. La hija de puta de mi mujer fue quien mató a su propio amante, plantando un explosivo en su coche, así cuando arrancara el coche éste volara por los aires. Y ¿sabes que es lo más gracioso de todo? 

—No lo sé, dímelo tú —Rodrigo se subía por las paredes al saber por fin la verdad aunque no podía fiarse mucho de él por el pedal que llevaba. 

Marco apuró el resto de whisky que quedaba en su vaso y contestó a la pregunta. 

—Lo más gracioso es que el que salió jodido de por vida ese día fui yo. Esa zorra estaba embarazada cuando me casé con ella. 

Rodrigo se levantó del asiento como si alguien le hubiera pinchado con un alfiler. Tener la confesión del marido era lo que le hacía falta para cerrar ese capítulo de su vida pero lo del embarazo no se lo esperaba. No recordaba haber visto ninguna foto de un niño en toda la información que había recabado sobre ellos. Un montón de preguntas se le agolpaban en la cabeza: ¿Dónde estaba? ¿A quién se parecería? Ahora debía tener siete años aproximadamente, ¿quién lo criaba? Había estado en la mansión de la Moraleja y no había observado que en la gigantesca casa viviera un niño. Aunque sabiendo cómo era Verónica de maniática con el orden, seguro que tenía todos los trastos del niño guardados en un habitación para que, cuando su casa volviera a salir en alguna revista no hubiese rastro de nada. 

Justo cuando tenía intención de preguntar al italiano por la existencia del niño la puerta se abrió de golpe. Su amigo Luis entró y se cayó de bruces contra la esponjosa alfombra. 

—¿Qué haces aquí colega? La fiesta es en la sala de al lado. Joder llevo buscándote media hora. 

—Luis ahora mismo voy —le contestó un serio Rodrigo. No quería marcharse de allí sin conseguir información sobre el niño. 

—Tío, Héctor lleva un pedal del quince. Tenemos que llevarlo al hospital porque creo que está a punto del coma etílico. 

El policía miró a Marco y se despidió de él diciéndole que quedarían otro día para tomar una copa y seguir hablando del tema. Se había perdido la despedida de soltero de su amigo, así que lo mínimo que podía hacer era acabar la noche llevando al novio al hospital.
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—Darling, will your daughter come today? 

—Spero di sì , perché ci sono voluti un mese per venire a vedere me —le respondió en perfecto italiano hasta que se dio cuenta y le repitió la respuesta en castellano—. Perdona Ana a veces no sé en qué país me encuentro, te decía que espero que sí porque llevo un mes sin verla, ¿por qué me lo preguntas? 

—Me encantaría conocerla Agnes, debe ser una mujer increíble. 

—Tuvo la mala suerte de nacer mujer, mio caro marito Roberto siempre quiso un varón pero no pude dárselo. Después de tener a Verónica me tuvieron que vaciar y no pude tener más hijos. 

Ana sentía la necesidad de saber más de ella, de su familia. Su hijo a su regreso de Italia le había contado cosas pero no ahondó en detalles. Le enseñó la mansión por el Google Earth, fotos de la familia Testa y titulares de la prensa italiana pero no le detalló cómo eran en el fondo: simpáticos, austeros, ricos excéntricos… con lo que a ella le gustaban los cotilleos de la gente famosa. 

Una voz por el altavoz de megafonía le anunció a Agnes que tenía visita y que fuera al jardín para recibirla. Le pidió a Ana que la acompañara. Su hija estaba esperándola con un vestido color burdeos entallado con manga de sisa, zapatos del mismo color con tacón de diez centímetros, la melena castaña perfectamente ondulada y unas enormes gafas de sol. 

Un mes después del encuentro con Rory, Verónica visitaba a su madre por puro compromiso. Su padre había fallecido hacía dos años y su madre iba perdiendo la cabeza poco a poco. La ingresó en varias residencias pero ninguna era de su gusto hasta que decidió que quizás, un cambio de aires le vendría bien y decidió trasladarse a Madrid. De esa manera mataba dos pájaros de un tiro: salía de Roma donde se veía acosada por la policía continuamente y las bandas rivales heredadas de su padre intentaban matarla una y otra vez, por otra parte trasladarse a la capital española le permitiría campar a sus anchas en sus turbios negocios y olvidarse de los malos momentos vividos en la ciudad que la vio crecer. Necesitaba un cambio de vida. Aunque su matrimonio con Marco nunca funcionó y ambos llevaban vidas separadas, con la condición de que la discreción era primordial, mudarse de la ciudad eterna fue la mejor decisión ya que allí había perdido lo que más amó aunque fuera por un periodo corto de tiempo. 

—Buongiorno mamma, come stai? —Le sorprendió verla con una acompañante que no fuera una trabajadora de la residencia. 

—Perché non sei venuto prima? —Su madre estaba enfadada y sin importarle quién estaba delante se lo demostraría—. Menos mal que hago amigas que no me abandonan, porque si por ti fuera estaría totalmente desamparada. 

Verónica frente al cálido recibimiento, aguantó estoicamente las ganas de contestarle a su madre, pues era más que consciente de que su enfermedad no le dejaba recordar determinados detalles como que la llamaba todos los días aunque no iba a verla. 

 Se recompuso, se quitó las gafas de sol y con la mayor de sus sonrisas se presentó a la persona que acompañaba a su madre. 

—Soy Verónica, la hija de Agnes. 

—Ana Watson, encantada. 

—Antes de que vinieras, Ana me estaba comentando que quizás conozcas a su hijo. 

—¿En serio? Solo llevamos aquí tres meses y mi círculo es muy cerrado, pero dígame ¿quién es? 

   

Rodrigo y Héctor se encontraban patrullando por la Castellana cuando su compañero del 091 los comisionó para que fueran a una de las casas de empeño en el barrio de Tetuán, fuera de su distrito habitual. Alguien había intentado vender unas joyas cuyo valor resultaba imposible de pagar por el propietario del negocio. 

Llegaron al compro-oro y notaron al dueño bastante nervioso. El hombre había sacado fotos de las joyas y se las enseñó a los agentes. Los dos policías comprobaron que en las fotografías había dos relojes de alta gama que reconocieron como propiedad del jugador Diego Da Silva, tres collares de perlas Akoya de distinta longitud de una mujer muy influyente en Madrid y dos brazaletes de diamantes, tres pares de pendientes de platino y diamantes que Rodrigo reconoció como de Verónica. 

—¿Cuánto le pidió por la mercancía? —le preguntó Héctor. 

—Trescientos mil euros. 

—Usted no posee esa cantidad, ¿cierto? —preguntó Rodrigo. 

—No en efectivo pero sí en material. Agentes, ese hombre quería venderlas fuera como fuera, necesitaba deshacerse de ellas. 

—¿Por qué dice eso? 

A Héctor le sonó su móvil y salió para atender la llamada. 

Rodrigo siguió charlando con el dueño para recabar más información. Pasaron a la trastienda y le enseñó la grabación donde se veía a un hombre sacando las joyas de una bolsa negra y las depositaba en la mesa mientras el vendedor hacía fotos y hablaban. Realmente se mostraba nervioso, miró a la cámara de seguridad sin darse cuenta y Rodrigo se quedó estupefacto al ver quien era. Ramos tenía razón, uno de los hombres de Verónica estaba detrás de los robos ¿también lo estaba ella? Se fijó en una pequeña cadena de oro y le pidió que parara la grabación. 

—Esa joya no me la ha mostrado. 

—Fue la única que le compré por un precio ridículo. 

—¿Aún la tiene? 

El propietario abrió la caja fuerte y sacó una bolsa de plástico con una etiqueta en cuyo interior se encontraba una cadena de oro con un corazón en cuyo centro había un rubí. 

El agente le dijo que se la llevaría ya que podía haber huellas del ladrón y la necesitaba para que los de científica hicieran su trabajo. En realidad la joya nunca saldría de las manos de Rodrigo. 

—Gracias por su colaboración, si en algún momento vuelven llámenos antes de realizar fotografías, entreténgalo para que podamos detenerlo. 

—Así lo haré. 

Abría la puerta para marcharse cuando el comprador le dijo que le extrañó que el vendedor hablara en español y que mientras tasaba las joyas hablaba por el pinganillo de su móvil con otra gente en italiano. 

—¿Va todo bien?
—le preguntó a Héctor. 

—Sí, era Sara para comentarme que ya tenemos iglesia, cura, flores y restaurante. 

—Chica aplicada —Se rió viendo la expresión de su compañero. 

—La boda es en quince días, no sé cómo ha sido capaz de contratarlo todo tan rápido. 

—Tendrá prisa por atarte Héctor-muertor… 

—Muy gracioso, muy original, es la primera vez que haces esta broma ¿no? —le dijo con sorna—. ¿Qué has averiguado? 

Se dirigieron a la comisaría para hablar con su jefe inmediato sobre las pesquisas averiguadas. El subinspector reunió a los policías de turno y ordenó que fueran a las casas de empeño del centro de Madrid por si habían intentado vender alguna joya más. Se disponían a salir de la comisaría cuando el subinspector le pidió a Rodrigo que se quedara dos minutos. 

—Llama a Ramos y cuéntale lo que has averiguado. 

—Voy a contarle lo mismo que a usted. 

El subinspector descolgó el teléfono y marcó un número, le pasó el auricular y al tercer tono Ramos respondió. 

Le contó lo mismo que a su superior pero añadió el detalle de que reconoció al vendedor como uno de los hombres de Verónica. Ramos se quedó sin habla cuando oyó el nombre. 

—¿Estás seguro de que es él? 

—Por supuesto que sí, todos hemos cambiado pero lo reconocería en cualquier parte. 

—¡Mierda! —El exabrupto de Ramos dejó descolocado al agente—. Vete a casa de Verónica e intenta averiguar a qué se dedica Rafael, qué trabajo hace para ella. 

—¿Ahora? 

—Chaval, estamos metidos en un lío de cojones. Rafael es el segundo infiltrado dentro de la organización y para más inri también es policía. 

—Es bueno saberlo ocho años después… 

—Recuerda que le debes la vida, fue él quien te sacó del coche así que por lo menos muestra respeto. Necesito que averigües con qué bando está realmente. 

—El subinspector ha ordenado… 

—¡El subinspector hará lo que yo le mande! Coge a tu compañero y preséntate en casa de los Testa. 

En la lujosa mansión de la Moraleja el personal de servicio los recibió como si los estuvieran esperando. Pasaron al comedor, el agente Redondo fue incapaz de apartar la mirada de la cocina donde le había hecho el amor a Verónica de manera salvaje. Marco Rade apareció impolutamente vestido y le estrechó la mano a ambos. 

—Mi mujer bajará enseguida, ¿les apetece tomar algo? 

—Estamos de servicio —contestaron a la vez los dos agentes. 

—Espero que el novio acabara bien su despedida de soltero. Creo que nos cortaron la conversación porque estaba a punto del coma etílico. 

—Ese soy yo, señor Rade —dijo Héctor— y como puede comprobar estoy vivito y coleando. 

—Hasta que te cases, que estarás muerto y sin colear. 

—Rodrigo, ¿cuándo te vendría bien tomar una copa conmigo? 

—Libro dentro de dos días. 

—¿Conoces el hotel Eurostars Madrid Tower? El viernes a las ocho de la tarde, te esperaré en el bar y así podremos retomar nuestra conversación. 

Ninguno de los presentes se dio cuenta de que Verónica estaba en la cocina bebiendo un vaso de agua, oculta tras la gran puerta de la nevera escuchando toda la conversación. Dejó el vaso en el fregadero y los tres hombres se volvieron hacia el ruido y se levantaron al verla. 

Estaba muy guapa con el vestido ceñido color burdeos y los altos tacones que hacían de su estilizada figura la imagen de una diosa. Fue hasta el salón andando lentamente acomodándose en uno de los mullidos sillones. 

—No sabía que te llevabas tan bien con la policía Marco. 

—¿Qué insinúas? —le respondió su marido. 

—Dímelo tú. Te veo hablando con dos agentes de la ley con total confianza e incluso has quedado con uno de ellos para tomar una copa… ¿Hay algo que deba saber? 

—¡No te voy a consentir que me trates de esta manera! Han sido amables conmigo y coincidimos en una fiesta, necesito respirar fuera de esta casa, fuera de ti, me asfixias… 

—Por favooor, no seas melodramático, pareces una marujona. 

Marco levantó la mano para abofetearla pero el golpe fue parado por Héctor quien le instó a que saliera fuera con él a fumarse un par de pitillos para que se calmara. Lo justo hubiese sido llevarlo detenido por violencia de género y más si cabe por hacerlo, delante de dos policías, pero ambos sabían quién había empezado la pelea y quién era la verdadera víctima de la relación, llevarlo a comisaría sería una completa injusticia. 

—Ese hombre al que has sacado de quicio podría darte un golpe y dejarte en el sitio. 

—Ha intentado ponerme las manos encima muchas veces pero sabe perfectamente quién manda aquí. 

Rodrigo giró la cabeza hacia la cocina y esbozó una sonrisa al recordar nuevamente la demostración de poder que él había ejercido sobre ella. Volteó la cabeza y la miró fijamente observando el pequeño rubor que apareció en sus mejillas a pesar del perfecto maquillaje que llevaba. Retomó su posición y fue al grano de la visita a su casa. 

—Necesito que me hables de Rafael. 

—¿Rafael? ¿Por qué estás interesado en él? 

—Dime qué labores hace para ti. 

—Bueno… es uno de los mejores distribuidores de droga que tengo, lleva en la familia mucho tiempo, es poco hablador pero muy obediente —Estaba escamada por el interés sobre su esbirro—. Necesito un poco de agua ¿quieres algo? 

De pie con los vasos de agua en la mano, Rodrigo necesitaba sacarle más información así que siguiendo las instrucciones de Ramos comenzó a hablar. 

—Lo que te voy a contar es extraoficial pero creemos que es una de los cabecillas de los robos que se están perpetrando en las mansiones de lujo de la capital. 

—¡No digas tonterías! Prácticamente no sale de la casa a no ser que le dé una orden y como entenderás no te voy a dar detalles porque podrías detenerme ahora mismo. 

—No voy a detenerte pero sí podría registrar la casa y a lo mejor te llevas una sorpresa. 

—Necesitas una orden judicial. 

—No me costaría nada hacer una llamada y tenerla en media hora —La refriega dialéctica estaba aumentando la tensión entre los dos. 

—Tengo más influencia que tú así que no me tientes. 

—No seas testaruda y colabora un poco —Se acercaba a ella despacio, la atracción era inevitable. 

—¿Verónica Testa colaborando con la policía? ¡Menudo titular! Quiero que tú y tu compañero salgáis de mi casa ahora mismo, joder era lo que me faltaba por oír, que unos putos policías me vinieran pidiendo ayuda. 

—¡Ten cuidado con esa boca! 

—O ¿qué? 

La atrajo hacia sí y la besó devorando los labios maquillados para poder saborearla. El agua fría que ambos bebieron hacía que el beso fuera estimulante por el contraste entre el calor de sus cuerpos y el frío de sus lenguas. 

Verónica se agarró a él y se dejó llevar una vez más entre los fuertes brazos del hombre que empañaba sus sueños de nuevo, olvidando el dolor provocado por sus traiciones. 

Rodrigo posó sus manos en el trasero y empezó a magrearlo, subió por la espalda, acarició los desnudos brazos mientras la devoraba con ansia. Le agarró la cara con las manos y se separó de ella dejando pegadas nariz con nariz. 

—Verónica… tienes que ayudarme… —Le dio un breve beso. 

—Sé quién eres… Rodrigo. 

Nunca lo llamó por su nombre real, jamás. Se separó de ella como si quemara justo a tiempo de que su compañero y Marco Rade los pillaran en una situación tan incómoda. 

Viendo que ella no daría su brazo a torcer, los dos policías salieron de la casa, uno con más prisa que el otro y se dirigieron a la base. 

Llamó a Ramos para contarle la negativa de Verónica a colaborar. Su marido por otra parte parecía querer ofrecerle la información sin apenas esfuerzo así que, entre el agente del CNI y el policía, decidieron que lo mejor sería involucrar a Marco en la operación para que averiguara lo que pudiera sobre su hombre encubierto.
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El viernes por la mañana fue a buscar a su madre a la residencia para comer juntos. Por la tarde tenía una cita con Marco Rade y debía ultimar detalles con Ramos para que el exboxeador colaborara con ellos. 

La llevó a un precioso y acogedor restaurante inglés, el Bristol Bar, para almorzar comida típica inglesa y que ella se sintiera más cerca del hogar que tantos años atrás había dejado. 

Comenzaron a degustar un bangers and mash, salchichas sobre una generosa montaña de puré de patatas, acompañada por guisantes y una sabrosa salsa de cebolla. Continuaron con tartas saladas y empanadas de Cornish de patata y queso, todo ello acompañado de media pinta. 

—Estoy llena Rory, ¿tú vas a comer algo más? 

—Falta el postre mamá —Se rió al ver como su madre tocaba el plano vientre en señal de no poder más. 

—Cuando encargaste la comida… ¿Qué escogiste de postre? 

Los ojos de Ana se pusieron a brillar cuando la camarera depositó en su mesa un Summer Pudding (Pudin de verano) hecho con rebanadas de pan blanco dispuestas en capas en un cuenco hondo con zumo y frambuesa, fresa, grosella negra, roja y blanca, mora, cerezas y arándanos. 

—Solo me falta tener diabetes… —dijo antes de atacar el delicioso y fresco postre. 

Comenzaron a comerlo despacio, saboreando cada una de las bayas que explotaban en sus bocas con sabores amargos y dulces. Rodrigo pidió un café con leche para acompañar el pudding y su madre un té como buena británica que era. 

—Me gustaría contarte una cosa pero no quiero que te enfades —Lamió la cucharilla antes de revolver el té—. El otro día conocí a Verónica. 

Casi se ahoga al oír tal confesión, un trozo del pastel se le había atravesado en la garganta. Bebió su café de un solo sorbo y recuperó el aliento poco a poco. 

—¿¡Cómo que conociste a Verónica!? ¿Dónde? ¿Cuándo?… ¿Estás bien? 

—Tranquilízate un poco darling y déjame que te explique. 

—Sí, explícamelo antes de que me vuelva a dar un soponcio. 

Su madre le explicó que dentro de su residencia ingresó una paisana suya que se había casado con un italiano que no era otro que Roberto Testa. Al principio no le dio importancia, pero después del ataque de los terroristas, su amiga Agnes se puso muy enferma porque pensó que su única hija había muerto. Así que la pobre mujer que tiene Alzheimer se puso a divagar sobre asesinatos, robos, tráfico de drogas… Pensaban que la medicación no le hacía efecto hasta que un día ella habló con una de las enfermeras pues estaba preocupada por su paisana, cuando le confirmó que todo lo que contaba era verdad. 

—Bien ¿y de que hablasteis? 

—De ti hijo, de qué íbamos a hablar… 

—Pero ¿te has vuelto loca? Claro… por eso el otro día me dijo que sabía quién era y me llamó por mi nombre completo… Mamá espero que no hayas metido la pata hasta el fondo. 

—Dos cositas, dos: primero, no vuelvas a hablarme así en tu vida porque me dará igual las horas que pases en el gimnasio y que parezcas un armario, y dos, ¿con quién te crees que estás hablando? Te recuerdo que tuvimos que cambiarnos el apellido, tu partida de nacimiento, todo… porque alguien intentó matarte en Italia. 

Le cogió la mano a su madre y se la besó en señal de rendición. Sabía todos los sacrificios que tuvo que hacer por él desde que nació, pero renunciar al apellido de su padre fue lo que más le dolió, aunque qué importaba un apellido si la vida de su madre y la suya propia estaban en juego. 

—Lo siento, dime de qué hablasteis por favor. 

—Me presenté y le extrañó oír mi nombre, le dije que la vi en televisión el día del atentado saliendo debajo del brazo de mi hijo y nada más. 

—¿Nada más? 

—Bueno me pareció extraño también que me preguntara cuál era tu nombre… y le dije la verdad, que te llamas Rodrigo por tu padre pero que yo te apodo Rory porque es tu diminutivo en inglés. 

Mantuvo la calma aunque por su ingenuidad le había desvelado a Verónica el secreto que llevaban guardando durante ocho largos años. 

Debido a que su madre se encontraba a gusto en el bar pasaron allí el resto de la tarde hablando de trivialidades y merendando té con pastas hasta que dio la hora de volver a la residencia. 

De camino al hotel donde había quedado con Marco Rade, habló por el móvil con Ramos para que le dijera su plan de actuación y así tener un infiltrado, sin que el exboxeador lo supiera, dentro de la casa de los Testa. 

Llegó con puntualidad británica al hotel al que admiró desde la puerta principal; un establecimiento urbano de gama alta, ubicado de forma estratégica en el centro histórico, concretamente en La Castellana, con treinta plantas desde las que se veía todo el centro de Madrid. Se dirigió a la recepción y un botones lo guió hacia uno de los ascensores para llevarlo a la planta veintiocho donde esperaba su cita. 

La habitación cuatrocientos tres estaba abierta, entró y cerró la puerta tras él suponiendo que su cita estaba ocupada y que por no hacerle esperar había dejado la entrada libre. Se fijó en la suite con una amplia cama pegada a un enorme ventanal desde la que se podían contemplar las grandes avenidas de Madrid. Le llamó la atención las velas encendidas a lo largo del zócalo de la ventana que rodeaba toda la habitación así como una mesa de diseño hecha de cristal y acero sobre la que había un servicio compuesto por tazas de café, cafetera, leche, azúcar y lo que se escondía debajo de una campana de acero inoxidable que cubría una fuente. La destapó y encontró tiramisú. Su cabeza fue a mil por hora al darse cuenta de que quien lo esperaba en la habitación era… 

—Veo que has descubierto el postre —le dijo Verónica saliendo del baño esta vez ataviada con unos pantalones cortos de tela color beige, camisa holgada color coral y unas bailarinas a juego con los pantalones. 

—¿Qué haces tú aquí? He quedado con tu marido por si no te acuerdas. 

—Con mi marido puedes quedar mañana, conmigo puedes negociar aquí y ahora. 

—¿Negociar el qué? —La blusa de Verónica ondeaba un poco debido a que estaba debajo del aire acondicionado, no llevaba sujetador. 

—Quieres que te ayude con Rafael así que tengo algo que proponerte —Notó como sus partes se iban humedeciendo cuando Rodrigo cruzó los brazos por encima del pecho marcando bíceps, tríceps y pectoral todo ello sobre una cintura estrecha, mientras la contemplaba con interés. 

—Te escucho. 

—Me dirás cómo saliste vivo de la explosión y me harás el amor hasta que quede completamente satisfecha, a cambio haré seguir a Rafael las veinticuatro horas hasta que lo detengáis a él y a su banda. 

La carcajada de Rodrigo fue tan fuerte que se quedó desconcertada. No sabía si se reía de ella o de la proposición. Tranquilamente el exinfiltrado se sentó en la mesa, se preparó un café con leche y lo acompañó con un buen trozo de tiramisú. Aunque no la invitó a sentarse, Verónica se preparó lo mismo y disfrutaron de una cena de lo más peculiar. Iba a meterse el primer trozo del famoso postre italiano cuando una voz de mando la frenó. 

—Siéntate a horcajadas sobre mí completamente desnuda. 

—¿Pero quién cojones te crees que eres? Las normas las pongo yo… 

Rodrigo se levantó y se dirigió hacia la puerta lentamente esperando a que ella claudicara. No podía evitar darle órdenes, nada había cambiado en ese sentido. 

—Rory… tú ganas —Se fue desnudando poco a poco notando la mirada de él sobre el cuerpo femenino. 

Mientras se dirigía a ocupar de nuevo su sitio, él también se fue desnudando, quedándose completamente encuerado. La expresión de la mujer era de total asombro, ya no era el joven de veintidós años, tenía treinta y su cuerpo mostraba las horas de sacrificio en el gimnasio. Ocupó el asiento y le repitió la orden. 

Verónica se sentó a horcajadas sobre él esperando acontecimientos. 

—Pásame el tiramisú. 

Se lo empezó a esparcir por el cuello, pecho y abdomen y luego lo lamió saboreando la mezcla del dulce postre junto con lo salado de su piel. Debajo del pecho izquierdo Rodrigo leyó un tatuaje que ponía “Angelo”, no le preguntó quién era o por quién se lo había hecho sino que continuo paladeando la mezcla. Una vez que finalizó su festín, le ordenó que apoyara la espalda en la mesa de cristal y que abriera las piernas. Repartió el postre por su pubis y vagina y se deleitó por la mezcla de lo dulce y salado. Verónica se agarraba a su cabeza por el placer que le daba con su lengua mientras lamía el chocolate y el café que se derramaban dentro del órgano. Comenzó a convulsionar pues el clímax estaba cerca, cuando su antiguo amante paró en seco. 

—Ponte a cuatro patas sobre la cama, aún tengo agujeros que tapar con el tiramisú. 

No pensó que Rodrigo tuviera tendencias sodomitas aunque ella practicó sexo con muchos hombres a pesar de estar casada y por experiencia sabía que el sexo vaginal era tan placentero como el anal. Se puso en la postura que él le pidió y notó el frió postre sobre sus nalgas y ano. La lamió y saboreó hasta que notó un dedo dentro del recto. 

—Nunca he estado aquí dentro —le dijo con voz profunda—, si eres capaz de hablar mientras te follo tendrás la oportunidad de preguntarme lo que quieras. 

La penetró por el ano agarrándose a los riñones y empezó un vaivén demencial para que ella no pudiera articular palabra. Nunca había practicado sexo anal. Al esparcirle el tiramisú comprobó que el ano lo tenía dilatado por lo que en algún momento ella sí lo había experimentado. Su lado salvaje salió a flote y fue cuando decidió hacérselo por detrás. La embestía con fuerza mientras Verónica se agarraba a la colcha para no caerse mientras se le escapaban los gemidos. Le faltaba poco para correrse así que salió del ano y se introdujo en la vagina y la volvió a acometer con la misma intensidad. Disfrutaba sabiendo que era él quien ordenada. 

—Cómo… escapaste… del… coche —La pregunta salió de ella antes de que ambos llegaran al clímax. 

—Sabía que no me fallarías, testaruda hasta el final —Las gotas de sudor le corrían por la espalda por el ritmo frenético que se había impuesto—. Rafael me sacó de allí. 

Le dio dos cachetes en las nalgas que resonaron por toda la habitación. Estaba en éxtasis dentro de ella, no podía parar de entrar y salir. Iba a correrse de un momento a otro aunque el cuerpo que sostenía entre sus manos ya iba por el segundo orgasmo. 

—Di mi nombre antes de correrte Verónica. 

—Ro… ry —No aguantaba más, necesitaba que parara por el escozor que sentía entre las piernas. 

—Di… mi nombre —Volvió a golpearla en las nalgas. 

—¡Rodrigo!
¡Rodrigo!
¡Rodrigo! 

Terminado el juego, salió de ella y se tumbó en la cama mientras ella hacia lo mismo pero boca abajo. Recuperaban la respiración mientras en completo silencio se miraban a los ojos. Verónica apoyó su cabeza sobre el amplio pecho y se vio recompensada por un abrazo que le daba la bienvenida. Pasaron en aquella postura una media hora hasta que el agente de policía cortó el momento. 

—He cumplido con mi parte, ahora me ayudarás con Rafael. 

Verónica se levantó indignada. Ese hombre siempre lograba hacer una muesca en su corazón cuando se acostaba con él. Se vistió y se sentó en la mesa de cristal donde había empezado todo y se tomó un café bien caliente con una pequeña porción del tiramisú que no fue usado sobre su cuerpo. 

Rodrigo realizó el mismo acto que ella, y como al principio, se sentó enfrente y se sirvió un café. La expresión de Verónica era de enfado pero mantuvo la calma y le explicó lo que tenía que hacer. 

—Necesito que entres en la habitación de Rafael, regístrala a fondo para comprobar si esconde joyas. Si no es así, ponle vigilancia veinticuatro horas, vigila sus movimientos, con quién se cita, hora, lugar, intenta que le hagan fotos y en cuanto lo tengas ven a comisaría a pasarme la información. 

—¿Por qué estás tan seguro que ha sido él? 

—Porque intentó empeñar tus joyas en un compro-oro, incluido el colgante que te regalé. 

—¿Por qué te salvo la vida? 

—Aún no lo sé, lo que llevo preguntándome todos estos años es quién puso la bomba en el coche para sacarme fuera de circulación. 

Sabía que fue ella ya que Marco se lo confirmó el día de la despedida de soltero de Héctor y curiosamente la pregunta que lo persiguió durante años, que le hizo recabar información, avasallar a Ramos para que su hombre encubierto descubriera algo, fue olvidada cuando se enteró de que Verónica se casó embarazada. 

Notó que sus mejillas se tornaban rosadas porque la había pillado, pero conociéndola como la conocía jamás lo admitiría. 

—¿Sabes quién fue… Verónica? 

El silencio se instauró en la habitación y el calor que inundaba el lugar se tornó en frío. Viendo que daba la callada por respuesta intentó cambiar de tema preguntándole por el tatuaje que llevaba debajo del pecho. 

—¿Quién es Angelo? 

Así como antes parecía abatida ahora su cara estaba roja pero de rabia e ira. Se levantó de la mesa tirando parte de la vajilla, fue al baño a por su bolso y se acercaba a la puerta para marcharse. 

Rodrigo no comprendía la reacción tan desproporcionada al preguntar por el nombre que llevaba tatuado, hasta que se dio cuenta. 

—¡Es mi hijo! ¿Me equivoco? —La agarró fuerte del brazo antes de que cogiera la manilla de la puerta y se fuera—. ¿Dónde está? 

—¡Está muerto! —le gritó exasperada—, ¡y sí era tu hijo, heredó tus preciosos ojos al igual que la enfermedad de tu padre que fue lo que llevó a la tumba! 

—Verónica… —Estaba en completo shock, no pensó que podía tener un hijo y menos que hubiera fallecido. 

—¡Yo te maté Rodrigo, yo! Supe que me habías traicionado en Avetrana al ver mi cuerpo teñido de verde bajo la luz ultravioleta, pero jamás pensé que serías un colaborador tan acérrimo de la policía cuando la noche de mi compromiso, la noche en la que me entregaste tu corazón junto con la joya de tu madre, vi las noticias y el presentador usaba tus palabras al relatar cómo policía de todo el mundo llevaba a cabo las detenciones. Por eso te mentí para que fueras a por mi prima, para preparar yo misma el coche. 

Verónica salió de la habitación dando un portazo mientras Rodrigo asimilaba sus palabras, el intento de asesinato ya no le importaba, había tenido un hijo al que ni siquiera podría conocer y un dolor fuerte pinchó su corazón que hizo que se sentara en el suelo. Buscaría en las hemerotecas para por lo menos poder ver cómo era.
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Verónica llegó a su casa hecha una fiera por cómo acabó la noche con Rodrigo. Se las había ingeniado para que su marido fuera a hacer una entrega con parte de sus hombres a las afueras de Madrid y así poder estar con él para hablar tranquilamente. Estaba sorprendida de su propia confesión, que fue ella quien intentó asesinarlo y hablando de su hijo. 

Llamó a uno de sus hombres y le preguntó por Rafael. El esbirro le contó que como no tenía nada que hacer se había ido al casino de Torrelodones para pasar las horas muertas pero que no tardaría en volver. Dio la orden de que en cuanto regresara la esperara en el salón para hablar con él y se dirigió hacia la habitación, accediendo a la petición de su amante revivido después de lo que ocurrido entre ellos en la habitación del lujoso hotel. 

Cerró la puerta tras de sí y empezó a buscar en armarios, en cajones de la mesilla de noche, de la cómoda… hasta que pensó que un mafioso siempre guarda lo que más aprecia debajo del colchón por si alguien lo ataca de noche, su arma. 

Deshizo la cama y efectivamente encontró tanto el arma como una bolsa negra que abrió sin dilación. En su interior se guardaban parte de sus joyas, así como otras alhajas robadas. Algo cayó al suelo procedente del somier, era una pequeña cartera negra. Verónica la abrió. Encontró su DNI así como tarjetas de crédito y una tarjeta sanitaria de una entidad privada. Cogió su carísimo móvil y llamó a uno de sus hombres para que hiciera averiguaciones sobre dichas tarjetas. 

Después de una buena ducha en la que se quitó el pegajoso azúcar del postre de su cuerpo, vio que tenía un mensaje de texto de su esbirro. 

—Agente de policía Rafael Sancho Estévez —Leyó en voz alta—. ¡Hijo de puta! Todos los años que has pasado en mi casa con mi familia… 

Se vistió con celeridad y paseó por la estancia para pensar en cómo arreglar la situación que se le presentaba entre las manos: tener a un ladrón de joyas dentro de su propia casa que pertenecía al cuerpo de policía española. 

Rafael llegó a la mansión cuando fue interceptado por uno de sus compañeros de faena quien le dio el mensaje de su jefa. Solo tuvo que esperar quince minutos, tiempo de sobra para salir de la casa, coger los papeles que siempre llevaba consigo en el coche y mandarlos a la comisaría de policía. Llegó justo en el momento en que Verónica aparecía con una bolsa y lo hacía sentar en el salón. 

—Soy una mujer directa así que voy a ir al grano. Sé que eres tú uno de los que está llevando a cabo los robos —Le tiró la bolsa—, solo quiero saber por qué. 

Rafael se rió nerviosamente al verse pillado. 

—¿De dónde sacaste la información, de tu amante muerto? 

—Sí —le contestó con cara seria. 

Rafael se levantó del sofá dejando la bolsa con las joyas en el suelo. La miró unos segundos y le explicó los motivos de sus actos. 

—Sé que soy fiambre pero antes de que acabes con mi vida te voy a contar el por qué me dedico a robar. Sé perfectamente que las casas de compro-oro tienen cámaras de vigilancia, por eso no escondí mi rostro, quería que me relacionaran contigo. 

—Querías que te relacionaran conmigo… —Repitió ella. 

—Eres una mala persona Verónica Testa, cruel, despiadada y sangrienta. Tienes las manos tan manchadas de sangre que va siendo hora de que pagues por todos los atroces asesinatos que has cometido. 

Verónica se rió con sarcasmo, nadie se atrevió a tanto salvo Rodrigo, era inaudito que la sermonearan como su traficante lo estaba haciendo. 

—Tú has matado a más gente que yo, creo que tienes las manos más manchadas de sangre ¿no crees? 

—¡Por lo menos yo no maté a mi amante, ni a mi padre, ni a mi propio hijo! 

Le cruzó la cara al mentar a su hijo. 

—¿Quieres apalearme? Adelante. ¿Torturarme? Haz llamar a alguien para que comience pero antes de exhalar mi último aliento te diré todo lo que pienso de ti, zorra insensible. 

—¡No sabes nada de mi dolor, puto madero de mierda! —Vio la expresión de Rafael y supo que lo haría callar—. A parte de las joyas encontré una tarjeta sanitaria de la que hice averiguaciones. Siempre supe que había un infiltrado en casa de mi padre pero jamás pensé que fueras tú. Tengo que decirte que el trabajo que hiciste salvando la vida de Rory y como pusiste otro cadáver en su lugar fue brillante. 

—No voy a callarme aunque sepas quien soy en realidad. Eres tan desgraciada que apelas a un falso dolor para dar pena, eres tan estúpida que no te das cuenta de que para sentir dolor por alguien primero tienes que sentir amor, algo de lo que tu congelado corazón es incapaz. Tu padre tenía cáncer y lo estaba superando, pero necesitabas hacerte con el control, lo envenenaste poco a poco hasta que murió. Qué puedo decir de la pobre Agnes, nunca la comprendiste, pensabas que quería controlar toda tu vida cuando fue ella la que convenció a tu padre para que te enseñara los tejemanejes del negocio. Tu padre siempre quiso un varón y jamás pudo dárselo porque la vaciaron después de tu nacimiento —La cara de Verónica era de sorpresa total al enterarse de cosas de las que era una completa desconocida—. Sabías que tu padre era toda su vida y la sumiste en una profunda depresión que derivó en un Alzheimer precoz. ¿Crees acaso que no sabe que fuiste tú quien mató al amor de su vida? ¿Nunca te paraste a pesar por qué te ninguneaba? Porque sabe el tipo de persona que eres. Ella siempre supo que fuiste tú la que puso la bomba debajo del coche del que ahora es mi compañero de profesión, fue ella quien te vio manipulándolo y quien me avisó. 

—¡Cállate! 

—Que podemos decir del pobre Angelo. Una criatura inocente, de solo seis meses al que le arrebataste su derecho a vivir por pura cobardía. Tú, que te haces llamar la princesa del narcotráfico, la reina de la mafia, no tuviste el valor de luchar por lo que creció dentro de ti durante nueve meses. 

—¡Cállate!
¡Cállate...! —Se tapaba las orejas, su comportamiento semejaba el de una niña pequeña que trataba no escuchar la verdad sobre sus crímenes. 

—Aquella tarde en el hospital pensabas que estabas sola pero tres personas, entre las que me incluyo, vimos lo que hiciste. Tus lágrimas en el funeral de la única persona que podía hacerte cambiar no eran sino teatro, dolor fingido para que el vulgo sintiera lástima por ti. Jamás has querido a nadie más que a ti misma, anulas a cualquier persona que está a tu lado. Eres la reina del victimismo. 

Verónica cogió una de las pistolas que guardaba en uno de los cajones de la cocina y le apuntó a la cabeza. Estaba llorando sin darse cuenta pero eso no le impediría acabar con aquel malnacido. 

—Antes de que me mates tengo algo más que confesarte. No trabajo para dos bandos sino para tres. A parte de estar infiltrado por mi profesión y trabajar para los Testa también trabajo para los Conti. Se me ocurrió la idea del atentado terrorista en la embajada para acabar contigo, pero como bien sabes el plan se frustró porque uno de mis hombres se vio preso de tus encantos y quería catarte antes. 

—¿Por qué me tienes tanta inquina? 

—¡Porque traspasaste la línea el día que mataste a tu hijo! Me ha costado muchos años ganarme la confianza de los Conti y pensé que por fin podría vengar, aunque solo fuera para redimir mi alma, a la única ánima pura nacida en el seno de la familia Testa. 

—Dame los nombres de las otras dos personas que me vieron en el hospital. 

—Por lo menos me iré de este mundo pensando que siempre vigilarás tus espaldas por miedo a que una de ellas te delate. 

El cuerpo de Rafael cayó en la cara alfombra persa tiñéndola de carmesí oscuro. Verónica hizo venir a uno de sus esbirros para que se deshiciera del cuerpo del policía, no sin antes darle la orden de que le sacara una foto y la mandara a la comisaría donde Rodrigo estaba adscrito.
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Rodrigo y Héctor llegaron a deshora para dar el relevo de sus compañeros esa tarde, habían pasado la mañana buscando un sable para que llevara el padrino. Dado que el futuro marido iría vestido con el uniforme de gala de la policía, el resto de invitados que también fueran compañeros de profesión, estaban obligados a ir también con el uniforme que usaban para determinados actos oficiales para hacerles el paseíllo. 

La boda se celebraba en menos de quince días y Héctor se subía por las paredes por el estrés que le generaba su futura mujer que lo freía a preguntas ridículas a todas horas, por no hablar del trastorno de la cabeza que le provocaba el embarazo. Cuando no trabajaba en turno de noche, su chica le hacía recorrer medio Madrid para encontrar helados de todos los sabores imaginables o chocolate belga. Recordó el día que le hizo levantarse a las cinco de la mañana para ir a comprar patatas a Mercamadrid por el puñetero antojo que tenía de patatas recién fritas, que al final no se comió. 

Había que añadir que conoció a sus suegros dos días después de la despedida de soltero. Aún arrastraba las consecuencias de su casi coma etílico y no hizo más que el ridículo una y otra vez metiendo la pata cada vez que abría la boca. 

Gracias a Dios tenía a su lado a su compañero de trabajo y confidente, al que le contaba todo lo que le ocurría aunque en las últimas semanas lo veía más distraído de lo normal. 

En vez de salir a tomarse su bocadillo de tortilla al bar de Evaristo, veía a Rodrigo pasar las horas delante del ordenador buscando una información que no compartía con él. Se sorprendió al ver el trato que le daba a su futura esposa, la mimaba tocándole la barriga y hablándole al bebé que aún no había nacido. 

Fueron a cambiarse a los vestuarios y al subir a la primera planta de la comisaría Rodrigo se sorprendió al ver a Ramos. Éste le hizo un gesto con la mano para que lo siguiera y ambos se encerraron en el despacho del subinspector. 

—¿Qué ocurre? —le preguntó al agente del CNI. 

Ramos le mostró la foto donde se veía el cuerpo de Rafael con un tiro en la cabeza. 

—¡Hija de puta! 

—Nos ha llegado por la mañana junto con esta carta. 

Comenzó a leerla para sí ya que suponía que Ramos ya lo había hecho viendo la expresión seria de su cara. 

“Sé que Rafael Sancho era uno de los vuestros. Esta vez no fallé el tiro como puedes comprobar Rodrigo Figueroa. Antes de matarlo me confesó que robaba las joyas para involucrar a mi familia pero sobre todo para inculparme a mí. Este policía corrupto trabajaba para los Conti con el fin de destronarme, por eso montó todo el teatro de la embajada. He cumplido mi parte, ahora te toca a ti. No volverás a tratarme como la última vez que nos vimos porque guardo un as en la manga. Cuando estuviste en mi casa, en Roma, te espié varias veces mientras hablabas por teléfono. Pensaba que a parte de un traidor y un vendido me engañabas porque siempre finalizabas tus conversaciones preguntando por una mujer, lo que hacía que mi desconfianza hacia ti creciera. Olvida el tema de Angelo, no intentes detenerme para encerrarme porque sé quién es Ana. ” 

—Tenemos que sacar a mi madre de la residencia. Sé que se han conocido y sabe que es mi Talón de Aquiles… 

—Tranquilízate hijo, hay dos policías vestidos de auxiliares de enfermería que la vigilarán veinticuatro horas al día. 

Rodrigo se desplomó en la silla del subinspector descargado de tensión al comprobar la rapidez con la que había actuado su tutor. Notó que la expresión de Ramos seguía siendo seria, por lo que algo más pasaba. 

Ramos sacó un portafolios, se lo entregó y antes de marcharse le dijo las palabras que marcarían el destino de Verónica Testa. 

—Rafael me hizo llegar esto el día de su muerte cuando supo que su jefa quería hablar con él y se enteró de que había registrado su habitación. Usa la información como quieras y si necesitas ayuda pídemela. Puse tu vida patas arriba una vez y casi te matan por ello. 

Ramos salió del despacho dejándolo solo. 

Abrió el dosier y encontró las fotos de su hijo. El niño tenía sus ojos, azules como el mar y una preciosa sonrisa. Se fijó en que en muchas de ellas el niño portaba el colgante en forma de corazón que su madre le había regalado el aciago día en que su vida cambió por completo y truncó sus sueños. 

Había fotos de Verónica con él, del matrimonio y el niño en la playa, con sus abuelos… Pensó en lo buena que habría sido su madre en ese papel, en lo bien que le hubiera venido para su enfermedad y recuperación. Las fotos del bautizo fueron carne de papel cuché italiano apareciendo en las portadas de todas las revistas. 

Después de contemplar las fotos y apartar una en la que solo salía el niño mirando a la cámara, leyó los informes médicos de todos los ingresos que el pequeño realizó en los mejores hospitales privados de Roma, donde pasaba ingresado mucho tiempo debido a la enfermedad heredada de su abuelo paterno. 

No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que una lágrima cayó sobre el certificado de defunción de su pequeño. 

Cerró el dosier con rabia y se secó las lágrimas con las palmas de las manos. Necesitaba saber más acerca de su hijo y solo había una persona que podía darle esa información. Saber por lo menos donde estaba enterrado aliviaría su corazón cuando decidiera volar a Italia a llevarle flores. 

Se guardó la foto apartada en la cartera y devolvió la carpeta al sitio donde Ramos la había sacado, ya se la llevaría más tarde a casa. 

La suerte estaba de su parte aquella tarde. Después de dar malas contestaciones a sus compañeros, hacer arrestos utilizando su fuerza bruta, con el riesgo que conllevaba de que pudieran denunciarlo, Marco Rade se presentó en comisaría porque quería denunciar a su esposa por violencia doméstica. 

Los compañeros de la ODAC lo reconocieron enseguida y no podían creerse que su mujer le hubiese puesto la cara como una berenjena habiendo sido él boxeador. 

Rodrigo le pidió que lo esperara cuando él acabara el turno, del cual solo quedaba media hora, para poder tranquilizarlo invitándole a su whisky preferido en un local que él conocía. 

Salieron de la comisaría y ninguno de los dos habló durante el camino. Llegaron a un famoso local de copas en la Castellana y pidieron que les dejaran un reservado para poder hablar con tranquilidad. 

Después de que les sirvieran las bebidas, Marco pidió que dejara la botella de whisky Dalmore y una caja de cervezas para su amigo y comenzó a desahogarse. 

—¡Está loca, completamente loca! —Se bebió de un solo trago el primer vaso y lo volvió a rellenar—. Cuando llegué a casa, todo contento por cierto, pues la operación que me encargó salió a las mil maravillas, la muy puta no me dejó ni abrir la boca cuando empezó a tirarme todas las cosas que encontró a mano y después la emprendió a golpes conmigo. 

—¿Te defendiste? 

—Por supuesto que sí. Sé que no debería haberlo hecho por la diferencia de fuerza, pero no iba a consentir que me siguiera pegando como si yo fuera un saco de boxeo. Le he dejado un ojo del mismo color que la blusa que llevaba —Se rió por su proeza. 

—Así que no te dijo nada, simplemente te molió a palos por que sí. 

—Cuando me dirigía hacia aquí vi la alfombra del salón manchada de sangre y uno de nuestros hombres me contó que se había cargado a Rafael. 

Rodrigo le dio un largo trago a su cerveza. No sabía cómo preguntarle por su hijo así que intentó darle la vuelta a la tortilla para que las preguntas que se le agolpaban en su cabeza no salieran directamente. 

—¿Habéis pensado en tener hijos? Lo comento porque a veces eso hace unir a la pareja. Mi amigo Héctor va a ser padre y aunque jamás pensó en pasar por el altar se casa en quince días. 

—Creo recordar que te dije en la discoteca que cuando me casé con ella estaba embarazada de su amante. 

A pesar de que sabía alguna respuesta necesitaba otras que solo él podía darle. 

—¿Dónde está el niño ahora? 

—Muerto —Cogió la botella y bebió directamente de ella zanjando así el tema. 

Pasó el resto de la noche escuchando al borracho lamentándose de su matrimonio, de cómo desde que su hijo falleció no la volvió a tocar porque ella no se lo permitía a pesar de que sabía de sobra que tenía más amantes que pelo en la cabeza, lo frustrado que se sentía ya que había intentado volver a boxear y ella se lo impedía continuamente, en cómo se convirtió en un traficante más y que la única ventaja que tenía era dilapidar el dinero que ella ganaba en alcohol, chicas que se ligaba o putas de lujo siempre y cuando fuera discreto. 

Marco se cayó encima de Rodrigo después de acabarse la botella de whisky y debido al estado de embriaguez en el que se encontraba, no le quedó otra que llevarlo a casa. 

Llamó al timbre a las dos de la mañana y la propia señora de la casa le abrió la puerta. Le indicó que lo subiera a la habitación principal para que durmiera la mona mientras ella cogía hielo de la nevera para ponérselo sobre el ojo amoratado. 

Rodrigo vio la alfombra manchada cuando bajaba por las escaleras y se fijó mejor en ella. Desde luego Marco Rade no le había dado una simple bofetada. Tenía la cara hinchada del lado derecho debido al golpe recibido en el ojo y el labio partido del mismo lado. Los cubitos de hielo se le cayeron al suelo, así que Rodrigo cogió un trapo de cocina, sacó más hielo y lo envolvió en la fina tela, poniéndoselo sobre el ojo mientras le apartaba un mechón de pelo mojado de la cara. 

—Nunca deberías enfrentarte a un boxeador —le dijo con candor en la voz. 

—No sientas lástima por mí, yo misma me lo he buscado —Le quitó el trapo con el hielo que él sostenía y lo apretó ella misma. 

—Deberías ir al hospital, esas heridas son muy feas. 

Verónica se rió con ganas. 

—¿Ahora te preocupas por mí? No hace mucho tenías tu polla metida en mi culo y en mi coño, follándome como si fuera una puta barata. 

—¿Cuántas veces te tengo que decir que tengas cuidado con esa lengua? 

—Te había olvidado por completo hasta que volví a encontrarte haciéndome revivir todo el dolor que me hiciste pasar, así que déjame tranquila y métete por el culo tus normas sobre cómo debe hablar una mujer. 

Rodrigo la besó con ganas a pesar del labio partido. A pesar de que ella había intentado matarlo en el pasado, la atracción que sentía por ella era irresistible y cuando hablaba como un camionero lo ponía a mil haciendo que la corrigiera de la mejor manera que sabía. 

Lo apartó con fuerza, se sentó en el sofá y se quedó callada durante un rato hasta que le habló. 

—¿No vas a preguntarme por Rafael? 

—No me hace falta —respondió desde su posición mirándola fijamente—, por lo que sí tengo curiosidad es por lo que encontraste en su habitación. 

—A parte de las joyas… tuve una charla bastante entretenida con él. Confesó que se había aliado con los Conti para acabar con mi vida y sacarme fuera de circulación. 

Rodrigo adoptando la pose de cuando trabajaba le preguntó si le había dado los nombres de quienes trabajaban con él. Ella se mantuvo callada recordando todo lo que aquel desgraciado le había echado en cara y comenzó a llorar. Se sentó a su lado para tranquilizarla pero se vio correspondido con desprecio. Le pidió que se marchara de su casa y que no se entrometiera en asuntos conyugales.
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—¡Que vivan los novios! —exclamó uno de los invitados a la boda. 

—¡Que vivan! —respondieron con gritos el resto de los invitados. 

—¡Que se besen, que se besen, que se besen! 

La boda se había celebrado con toda la pompa y boato en la Real Basílica de San Francisco el Grande, después de estar en obras casi treinta largos años. La iglesia elegida por la novia destacaba por la cúpula que coronaba el edificio así como las pinturas y esculturas que reposan en su interior, algunas de ellas realizadas por artistas españoles de gran renombre como Goya. A pesar de que la iglesia no era muy grande dio cobijo a los doscientos invitados, entre ellos gran parte de los compañeros de profesión del novio que, vestidos con sus trajes de gala le hicieron el paseíllo levantando sus sables a la salida de la ceremonia. 

El convite se celebraba en El palacio de la Misión, una construcción que imitaba a un antiguo palacio cacereño cerca de la Casa de Campo de Madrid.
Una de las joyas del palacio era el patio acristalado con claustro. En el gran salón con techo y paredes de cristal los invitados se disponían a tomar el café después de digerir la magnífica cena de boda a base de gazpacho andaluz con langostinos al aceite de Albahaca, dorada en salsa marinera con cebollitas y calamares, solomillo de buey a la parrilla con pimientos de Padrón y puré de patata al Jabugo, copa de limón y tarta nupcial todo ello acompañado de vinos blancos y tintos de crianza. 

Resultó que la ya flamante esposa del agente Héctor Cabado era hija de un constructor que no había acuciado en absoluto la crisis económica y quería darle la boda de ensueño que se merecía aunque la noticia del embarazo no sentó muy bien al principio. 

—Ana, ¿está todo a tu gusto? Si quieres que te preparen un plato especial no tienes más que decírmelo —le dijo Héctor cuando se acercaba a las mesas de los invitados para saber cómo estaban. 

—Todo está delicioso hijo, gracias una vez más por haberme invitado. 

—Las gracias te las doy yo a ti por haber venido. En mi familia solo somos veinte personas. Necesitaba todo el apoyo en un día tan especial y tú me abriste los ojos —La besó en la mejilla—. ¿Bailarás conmigo? 

—Será un placer —Ana se aferró a la mano de su hijo con lágrimas en los ojos por la petición del novio. 

Después de que Ana le pidiera a ver si le podían servir un whisky Four Roses Small Batch, los dos policías perfectamente engalanados salieran del restaurante para poder fumar a gusto. 

Héctor se encendió el primer cigarrillo y se aflojó el nudo de la corbata. Había sido un día de locos pues la indecisión lo comió vivo hasta que entró en la iglesia con su madre. 

—Héctor… ¿ya estás erector? —Se rió Rodrigo al ver cómo le abultaba el paquete a su compañero por el pantalón. 

—Joder, ¿ni el día de mi boda me vas a dejar tranquilo? 

Ambos se rieron con ganas y entraron en una de esas conversaciones trascendentales que se tienen en las bodas. 

—Al final hiciste lo correcto, te felicito de verdad. 

—Lo cierto es que no me quedaron más cojones, pero no me arrepiento. El otro día fui con Sara al ginecólogo y oí el corazón del bichejo, tío los pelos se me pusieron como escarpias pero decidí que tenía que protegerlo fuese como fuese. 

Rodrigo sin darse cuenta tenía los ojos húmedos al oír a su compañero. Una lágrima se le escapó y Héctor, incrédulo por ver a su amigo tan emocionado, lo abrazó. Pensó que el alcohol lo había puesto sensible pero el asombro al notar a Rodrigo abrazarlo con fuerza lo dejó descolocado. 

—Siempre has sido un mujeriego y no sé si tu matrimonio acabará bien o mal, pero solo te pido una cosa. 

—¡Que filosófico te has puesto! Me estás asustando colega —le dijo esbozando una sonrisa. 

—Ámalo, mímalo y siéntete orgulloso de él decida lo que decida hacer o ser en la vida. 

Héctor pensó que esas palabras provenían de un dolor no cicatrizado al haber crecido sin padre. Se equivocaba en un cien por cien. Su amigo, colega y compañero amaba a su hijo pese a que no lo conoció y hubiera matado a quien se le hubiese puesto por delante si alguien hubiera intentado hacerle daño. 

Regresaron al convite. Ana bailaba con un hombre un pasodoble, lo que le hizo olvidarse por un momento de la pena que sentía y se echó a reír al verla tan feliz. Bailó con su madre una canción de los Beattles y después la llevó a la residencia a las dos de la madrugada para poder seguir la fiesta en el Teatro Kapital con los novios e invitados, sin cambiarse el uniforme de policía. 

Llegaron a la famosa discoteca y fueron a la última planta de las siete que posee, donde la música que se escuchaba eran los últimos éxitos radiofónicos. En esa planta había una terraza así como un pequeño cine para los que buscaban más intimidad, porque ya se sabe, de una boda sale otra boda. 

Iniciaron la fiesta con una ronda de champán para brindar con los novios y después el alcohol corrió como la pólvora. A las cinco de la mañana, con los pies hechos polvos de tanto bailar decidió salir a la terraza a tomar el aire. 

Muchas parejas se estaban enrollando, unas pertenecientes a la lista de invitados y otras que ya estaban allí antes de que ellos llegaran, lo que le hizo pensar en ligarse a alguna de las amigas de la novia para celebrar por todo lo alto la boda de su compañero. Comenzó a buscar a su presa cuando el corazón se le paró en seco. Las piernas largas, las curvas bien marcadas bajo el minivestido negro, el pelo ondulado castaño, era inconfundible. 

Verónica se encontraba hablando con un paisano que se encontró en la discoteca. Su conversación le pareció de lo más amena y decidió que esa noche se acostaría con él ya que en su matrimonio la vida sexual era inexistente. Notó una poderosa mano en su brazo y al girarse no podía creerse quién la tenía cogida. 

—¿Qué estás haciendo tú aquí? 

—Lo mismo podría preguntarte yo. ¿Sabe tu marido que estás aquí? 

—Perché non sciolto una volta, che stavamo chiacchierando tranquilamente —le dijo el italiano a Rodrigo viendo que no soltaba a su ligue. 

—Fanculo bozzolo, non sono affari tuoi! —le contestó enfadado. 

La pelea no tardó en comenzar. El italiano le soltó un puñetazo dirigido a la mandíbula que Rodrigo esquivó hábilmente, momento que aprovechó para aferrarse a su cintura y empujarlo contra una pared para aprisionarlo. Tenía que admitir que el italiano sabía defenderse pues tuvo que encajar algún que otro golpe cerca de los riñones y las costillas. 

Los invitados de la boda viendo quién se estaba peleando, debido al grado de embriaguez que padecían arremetieron contra los allí presentes empezando una batalla a la que no habían sido invitados. Uno de sus compañeros de profesión logró separar a Rodrigo del italiano y los dos se enzarzaron en una pelea que no tenía sentido. 

Verónica permanecía quieta disfrutando de la trifulca por ser la causante, vio como de repente Rodrigo salía de aquel tinglado, la cogía de la mano y se la llevaba de la terraza dirigiéndose hacia la zona del cine. 

—¡Quítame tus asquerosas manos de encima, cabrón! 

—¡No me toques los cojones! —le señaló el vestido que era el causante de su arrebato. 

—¿Quién te crees que eres? Este vestido cuesta mucho más de lo que ganarás con tu ridículo sueldo de policía. 

Rodrigo se paró y poniéndose cerca de su cara le espetó: 

—Yo sé quién soy a pesar de que intentaste matarme, no soy como tú, una triste, sola y amargada mujer que busca consuelo en los brazos de cualquiera. En mi profesión eso tiene un nombre. 

La bofetada que le soltó resonó por todo el cine interrumpiendo el momento íntimo del que disfrutaban las parejas que ya estaban “viendo la película”. 

—Pagarás lo que acabas de hacer. 

La metió dentro del servicio de caballeros, dentro de uno de los baños, la empujó contra la pared y comenzó a besarla. Ascendió por sus largas piernas hasta encontrar el corto vestido y se dio cuenta de que iba totalmente desnuda. Le subió el vestido hasta la cintura y siguió besándola mientras con una mano amasaba uno de los pechos y con la otra excitaba su ya mojada vagina. 

Se apartó de ella y se desabrochó el pantalón dejando su erección al descubierto. Las manos de la mujer tocaban el pectoral, los firmes abdominales por debajo de la chaqueta de gala y se agarraba a sus musculados brazos para ser ella quien esta vez lo devorara. 

—Si fueras mi esposa, te tendría atada a la cama día y noche. 

—Suerte que no has tenido, porque te sería infiel una y otra vez —Verónica estaba consumida por el deseo, aún no la había penetrado sino que jugaba con su cuerpo. 

—Voy a decirte lo que te voy a hacer… querida Verónica: después de saciarme de tu boca te cogeré en volandas y te follaré hasta que no puedas más. Antes de correrme te follaré ese culo tan fantástico que tienes… —No aguantó y enredó las largas piernas sobre su estrecha cintura y comenzó con su amenaza—, después… haré que me la chupes como aquella vez en la playa y si eres capaz de volver a ponerme duro, me sentaré en la taza del inodoro y dejaré que seas tú la que hagas lo que quieras. 

Las palabras sucias y el lenguaje obsceno la pusieron tan caliente que el primer orgasmo no tardó en llegar. Aguantó las embestidas de su antiguo amante de forma estoica. La dejó en el suelo y le dio la vuelta, cual muñeca que pudiera manejar a su antojo, le escupió en el ano para lubricarla y la penetró por detrás apoyando una mano en sus riñones dándole placer con la otra mientras masajeaba el clítoris. Se corrió dentro de ella con un bufido animal. Tenía tal subidón de adrenalina que no podía apartar las manos de ella y necesitaba estar dentro de su cuerpo como fuera. 

Cuando salió de su interior, Verónica se dio la vuelta pensando que no sería capaz de hacer todo lo que le había dicho, pero estaba equivocada. 

Rodrigo cogió un buen trozo de papel higiénico y lo mojó en el agua del inodoro para limpiarse el pene. Notó como su miembro empezaba a ponerse duro así que se la cogió con la mano derecha para estimularla un poco. 

—¡No querrás que te la chupe! Estoy agotada. 

—¿Qué pasa Verónica, la edad te hace tener menos resistencia? 

—¿Me estás llamando vieja? 

Rodrigo se rió al verla con el ceño fruncido y toda indignada. 

—Demuéstrame de lo que eres capaz, testa-ruda. 

Verónica se arrodilló, dejó que le introdujera el miembro en la boca y que las fuertes manos agarraran su cuidada melena para aprisionar su cabeza contra su cuerpo. 

Chocaba una y otra vez contra la lujuriosa boca, taladrando hasta la garganta y proporcionándole un placer indescriptible. Abrió los ojos y se quedó asombrado por que no sabía en qué momento la acorraló contra la pared mientras sus manos se apoyaban para no perder el equilibrio. Siguió acometiéndola hasta que el escalofrío que le recorrió la espalda le dijo a su cuerpo que su orgasmo estaba cerca. Cumpliendo su promesa se sentó en la taza y ella se acomodó encima de él con un baile de lo más sensual. La tocó, la saboreó, la marcó y ambos llegaron juntos a la culminación del acto sexual que acababan de realizar. 

Después de asearse un poco, salieron impolutamente vestidos del baño y Rodrigo la acompañó hasta casa. No quería que nadie la tocara esa noche después de haber estado con él. 

Durante el trayecto no se dirigieron la palabra, sin embargo mientras él controlaba el coche con la mano izquierda, llevaba entrelazada su mano derecha a la de Verónica. 

A las puertas de la mansión, Rodrigo la atrajo hacia él y la volvió a besar. 

—No quiero que salgas por las noches a buscar algo que seguramente te deje insatisfecha. 

—¿Me estás proponiendo ser mi amante oficial? 

—Lo que tuvimos en el pasado está más que vivo en el presente Verónica, quizás podríamos vernos de vez en cuando. 

Ella le dio un tierno beso en la boca, salió del coche y se apoyó en la ventanilla abierta. 

—Eres estupendo en la cama pero recuerda que soy una mujer casada, además si alguna vez te viera con otra… podría volver a intentar matarte de nuevo. 

Sin más, dejándolo con la palabra en la boca, se dio la vuelta para entrar a su casa contoneando su esculpido trasero con un caminar marcadamente sexual, exclusivo para los ojos de Rodrigo.
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Se encontraba patrullando con un nuevo compañero dado que Héctor se encontraba de luna de miel en el Caribe. Después de la noche vivida con Verónica y pedirle volver a verla, su dolor de cabeza no remitía por los sentimientos encontrados que tenía. Amaba a esa mujer con locura, jamás nadie pudo ocupar el vacío que ella había llenado en su breve estancia en Roma. No quería cometer el mismo error dos veces confesándole que la quería aunque por otra parte deseaba volver a encontrarse con ella. 

Una vez que Rafael había muerto y la banda de ladrones estaba desarticulada por completo, los únicos que le podían tener ganas a la princesa de la mafia eran los Conti. 

Pasaron los días, su trabajo lo tenía entretenido hasta que llegaba a casa. Miraba y miraba recortes de ella, navegaba por la red para saber las últimas noticias sobre su vida. Se metía en la cama y contemplaba la foto de su hijo que había enmarcado, imaginándose un futuro que jamás llegaría, la guardaba en el cajón de la mesilla de noche e intentaba dormir. 

Esa tarde iba a la residencia a buscar a su madre para llevarla al cine. Se estrenaba una película inglesa que hizo furor en Reino Unido y no se la quería perder. 

—Buenas tardes Rodrigo. 

La voz conocida lo sorprendió por completo. 

—¿María?, cuanto tiempo sin verte —le contestó a su exnovia con una sonrisa—, no sabía que trabajaras aquí. 

—Es un contrato temporal, estoy cubriendo las vacaciones de una de las enfermeras. 

—Me alegro, en serio. Voy a buscar a mi madre para llevarla al cine ¿Está preparada? 

—Sí, y su amiga Agnes también —Se rió al ver la cara de desconcierto del policía. 

—¿Cómo que Agnes también está preparada…? No me la tendré que llevar ¿verdad? 

—No, no te preocupes, su hija está con ella y creo que será quien la lleve. La verdad es que me da pena, Agnes puede llegar a ser muy hiriente cuando quiere. 

—Bueno no te preocupes, voy a ver cómo solucionamos esto. 

—Rodrigo… —Le paró antes de que cogiera el ascensor con voz tímida—, ¿te gustaría quedar algún día para tomar un café? 

—Claro que sí. 

A Rodrigo los pies le iban solos hacia la habitación de su madre después de que su expareja le dijera que Verónica estaba allí. Entró en la habitación y la estampa era para hacerle una foto. Agnes y Verónica discutiendo a gritos mientras su madre estaba en el medio tratando de poner paz. 

—Buenas tardes señoras. 

Las tres mujeres se giraron al oír su varonil voz. Su madre se acercó para darle un beso, Agnes se sentó en la cama y Verónica se quedó pálida. 

—¿Qué haces tú aquí? 

—Vengo a buscar a mi madre para llevarla al cine, creo que ya la conoces. 

—Lui è un buon figlio , non voi che venite quando voi prego non piace vedere tua madre , come si sta facendo un atto di carità —le espetó Agnes a su hija llena de rabia. 

—Mamma non è il momento per voi di iniziare con il tuo sciocchezze —la cortó. 

—Bueno a mí no me importa que vayamos todos al cine… —dijo Rodrigo un poco cortado. 

—¡Qué buena idea darling! ¿Tienes el coche cerca? 

Se montaron todos en su coche. Se había dado el capricho de comprarse un buen coche, espacioso y maniobrable por si su madre necesitaba ir en silla de ruedas al hospital o a dónde le apeteciera. La escena en el interior del vehículo era surrealista: él y Verónica delante y las dos ancianas detrás hablando en inglés sobre sus años mozos cuando ir al cine era un lujo y veían en las pantallas a sus ídolos de entonces Clark Gable, Marlon Brandon, Paul Newman, Robert Redford... 

—Parecemos la gran familia feliz —Se rió Rodrigo intentando romper la tensión. 

—Salvo que en vez de niños llevamos a dos viejas chochas. 

—No hables así, no es la primera vez que te aviso —La miró con ojos lujuriosos—, son nuestras madres y merecen un respeto. 

—Habla por la tuya, yo a la mía no le debo nada. 

Fin de la conversación. Verónica iba incómoda al verse envuelta en una excursión no programada. Llevaba días pensando en las palabras que intercambiaron en el coche cuando él le pidió volver a verla. No pudo decirle que sí, estar con un policía le traería más problemas de los que ya tenía. 

Llegaron al cine e hicieron cola para coger las entradas. El móvil de Verónica sonó, contestó la llamada alejándose de ellos y cuando regresó les dijo que tenía un asunto muy importante que resolver. 

—¿Sucede algo? 

—Eres policía Rory, no pensarás que te voy a contar los chanchullos que me traigo entre manos. 

—Así que es por trabajo… —Rodrigo sabía que si se enteraba de algo ilegal debía comunicarlo a sus superiores y dado el caso, tendría que arrestarla ya que la profesión estaba por encima de la devoción. 

—Te agradezco que traigas a mi madre al cine y luego la lleves de regreso a la residencia. 

Se despidió de las dos ancianas dándoles dos besos en la mejilla a cada una de ellas y prometiéndole a su madre que iría a visitarla a la semana siguiente, de él ni se despidió. 

La tarde pasó más rápido de lo que pensaba. Después de disfrutar de la película que no estuvo tan mal, se llevó a su madre y a su amiga a tomar un té con pastas al Embassy, en el paseo de la Castellana. El lugar les encantó a los dos mujeres sobre todo después de que Rodrigo les contara que el local fue abierto en 1931 como un lugar al que podían asistir las damas refinadas de Madrid sin acompañante, algo muy transgresor en aquellos tiempos. También era muy conocido por la presencia de diplomáticos debido a su proximidad a las embajadas británica y alemana, dando lugar a numerosas anécdotas vinculadas con el espionaje de ambos bandos durante la Segunda Guerra Mundial. Aunque antaño el ambiente era elegante y sofisticado, parte de su encanto se salvaguardaba, lo que le confería un mayor encanto al salón con sus sofás verdes aceituna. 

Después de ojear la carta las damas pidieron unos batidos de chocolate y menta acompañados de pastelitos de limón y la tarta perigord. Para no hacer un feo él pidió lo mismo y las dejó hablando de sus cosas mientras se conectaba al wifi del local y buscaba información sobre los últimos movimientos que la mafia hacía con la droga. 

Una noticia le llamó poderosamente la atención. La hija de Luigi Conti se casaba en Madrid, en el Ritz, situado en el corazón del Triángulo de Oro de Madrid. Por lo visto la hija del mafioso se enamoró de un español de familia de alta cuna y decidieron casarse en la capital española donde luego pondrían su residencia oficial. 

—Mamá, ¿has comprado las revistas del corazón de esta semana?
—Interrumpió la conversación. 

—Of course my darling, ¿por qué? 

—Resulta que hay un conocido de la policía que va a celebrar una boda aquí y quería saber si se han dado lista de invitados en las revistas. 

—Te refieres a Luigi Conti, stronzo , caronya… —Fue Agnes quien le contestó escupiendo en el suelo del lujoso local—. Ese hombre se la tiene jurada a mi hija desde hace muchos años, desde que heredó la organización del mio marito. Según él una mujer no está cualificada para llevar asuntos tan importantes. 

—¿Usted sabe algo? 

—Sé que la boda será por todo lo alto, los invitados se alojaran en el mejor hotel de Madrid, la ceremonia se celebrará en la Almudena y el convite nuevamente en hotel. 

—¿Cómo sabe usted todo eso Agnes? 

—Porque nos han invitado a la boda —dijo con toda naturalidad. 

—¿¡Cómo dice!? —Rodrigo no salía de su asombro. 

—Figlio, hay muchas cosas que no sabes de las familias italianas y menos de las que son rivales. Cuando hay un evento así se invita a todo el mundo aunque haya intentado matarte el día anterior. 

—Pero su hija está amenazada por los Conti, Basile y Luca, ¿va a ir a la boda? 

—¡Por supuesto que sí!, seguimos siendo la familia más importante de Roma —dijo levantando la cabeza con altivez. 

Luego de un rato sonsacándole más información, la madre de Verónica estaba tan cansada emocionalmente que comenzó a desvariar mezclando el inglés, italiano y español recordando su boda como si fuera ella la que iba a casarse. 

Las dejó en la residencia, llegó a su casa y llamó a Ramos con la información que tenía. No sabía de esas costumbres entre los mafiosos y quería estar seguro. El agente del CNI se quedó sorprendido por la información que su antiguo infiltrado le había dado y le comentó que en unos días se pondría en contacto con él para referirle más información sobre la boda en cuestión y sobre todo, si Verónica tenía planeado algo contra los clanes rivales. 

Quince días después Rodrigo se subía por las paredes. Ese fin de semana era la famosa boda, no había visto a Verónica por lo que su apetito sexual estaba pidiendo a gritos encontrarla y hacerla suya y por otro lado, no sabía nada de cómo se iba a desarrollar la vigilancia del evento por si ocurría algo. 

Llegó con Héctor que regresaba muy moreno y más delgado de su viaje de novios a comisaría y por fin vio luz al final del túnel. Ramos estaba allí pero no lo hizo subir al despacho del subinspector. Ramos se acercó a él y le propuso ir a tomar un café para comentarle lo que había averiguado de la famosa boda. 

—Dos cafés con leche —le pidió a Evaristo. 

—Supongo que quieres saber qué es lo que vamos a hacer —le dijo Ramos al comprobar la tensión que reflejaba la cara de Rodrigo—. Pese que he hablado largo y tendido con mis jefes, no vamos a organizar ningún operativo ni dentro de la iglesia de la Almudena ni en el hotel donde se celebrará el convite. 

Ramos bebió un poco del café que Evaristo les había servido esperando la respuesta del que fue su pupilo, ésta no tardó en llegar. 

—¡Sabéis de sobra lo que sucedió en la embajada, los hombres de Conti iban a por Verónica Testa haciéndose pasar por yihadistas, puede vengarse antes, durante o después del enlace convirtiéndolo en una boda de sangre! —No podía creerse lo que Ramos le estaba diciendo. 

—Sabemos que Conti ha contratado vigilancia privada y que realizarán cacheos tanto a los hombres como a las mujeres antes de entrar en cualquier recinto para no llevarse sorpresas. Conti lo tendrá todo bajo control Rodrigo, solamente sus guardaespaldas irán armados por si sucede algo. 

—¿Y ya está? ¿Habéis averiguado que el propio Conti pondrá sus propias reglas, hará cacheos para que nadie vaya armado y lo vais a dejar correr? Joder Ramos, sabes tan bien como yo que para Verónica será una ocasión de oro. Hay espacios públicos abiertos donde gente de las distintas familias podrían esconder armas, las habitaciones, el hotel, la iglesia... 

—Sé que llevas razón, llevo partiéndome la cara con mis jefes durante quince días para que me den luz verde, pero según ellos nadie se atrevería a cometer un asesinato en un lugar santo y en tales circunstancias. 

   

La novia entraba del brazo de un orgulloso padre, ataviada con un precioso vestido de novia de Gucci y con un velo que le tapaba la cara, todo ello precedido por doce niños y niñas que portaban cestas con pétalos de rosas que derramaban en el suelo para que la novia los pisara a medida que avanzaba hacia el altar. 

En el sagrario el flamante novio acompañado de la madrina que llevaba una toquilla negra española como no podía ser de otra forma en bodas de esa categoría, esperaba a la novia nervioso. 

Los invitados como bien le dijo Ramos a Rodrigo, fueron cacheados por los hombres de Conti tanto en las habitaciones como a la entrada de la iglesia. Todo estaba tranquilo así que los asistentes a la ceremonia siguieron con atención el enlace. 

Los cabecillas de las grandes familias estaban sentados en la primera fila junto a los padres y hermanos de los contrayentes, de hecho Verónica se encontraba en la primera fila de la derecha, al lado del pasillo con lo que casi podía charlar con
Conti. Detrás de los novios los niños estaban distribuidos haciendo un semicírculo. Verónica jugaba con una preciosa niña rubia con tirabuzones que no dejaba de entretenerse con su cesta llena de pétalos de rosa. 

—Gonzalo de la Serra Pérez de Alcántara, ¿aceptas a Isabella Conti Mantovani como tu legítima esposa, prometes amarla, serle fiel y ser su compañero en este viaje tanto si hay salud como enfermedad? 

—Sí, acepto —dijo el novio emocionado. 

—Isabella Conti Mantovani, ¿aceptas a Gonzalo de la Serra Pérez de Alcántara como tu legítimo esposo, prometes amarlo, serle fiel y ser su compañera en este viaje tanto si hay salud como enfermedad? 

—Sí quiero, sí quiero, sí quiero —dijo la novia con tanto énfasis que hizo reír a todos los presentes. 

—Hija, solo tienes que decir si aceptas o no, pero lo tomaré como un sí —le dijo el cura muy seco él. 

Todos los presentes volvieron a reírse por la cara de circunstancia del sacerdote. 

—Por el poder que Dios me ha concedido, yo os declaro marido y mujer. 

El eclesiástico se quedó confuso al notar el silencio sepulcral que invadió el lugar santo. Mirando hacia arriba como pidiendo paciencia al Santísimo, entendió que aquella gente tan sofisticada esperaba que la ceremonia se cerrara como en las películas, así que haciendo de tripas corazón pronunció la famosa frase. 

—Puedes besar a la novia. 

   

Mientras los novios se besaban con auténtica pasión y la iglesia explotaba en vítores y aplausos, lo que ocurrió a continuación convirtió la alegre ceremonia en un auténtico caos. 

Verónica se vengaría finalmente de su peor enemigo. Sabía dónde se posicionarían los niños que portaban las cestas con los pétalos, así que escondió una Glock 26 de 9 mm Parabellum debajo de la tela que cubría una de las cestas, la marcó e hizo un agujero en el fondo cubriéndolo con un velcro adhesivo para que le fuese más fácil sacarla. 

La niña que lleva su pistola tenía que colocarse en un determinado sitio. Se las ingenió para tenerla a su lado durante la ceremonia, ganándose su confianza mientras le tocaba el pelo y hablaba con ella en italiano, ya que el enlace era en español. 

Esperó el momento álgido de la ceremonia, el beso de los novios para ejecutar su plan y sacó el arma, sus primeros disparos fueron dirigidos hacia los guardaespaldas, eran los únicos capaces de truncar su venganza, con ellos fuera de juego podría saborear el momento. 

Tenía a sus tres objetivos sentados casi a su lado, el primero en caer fue Luca de un tiro entre ceja y ceja, la sangre corría por el altar al igual que por la primera fila, mientras los invitados intentaban salir de la iglesia despavoridos. El novio tuvo que coger a su ya esposa, con el vestido manchado de sangre y meterla en la sacristía por miedo a que ella fuera la siguiente. A continuación Verónica apuntó a Basile con una sola mano. 

—Hija de p… 

No le dio tiempo a terminar el insulto, una certera bala atravesó su cráneo desparramando los sesos contra el banco de la iglesia. 

—Ya solo quedas tú —se dirigió Verónica hacia Luigi Conti. 

—N…no lo hagas, no así, no puedo morir así… 

El primer disparo fue dirigido a la rodilla derecha, haciendo que se desplomase al suelo en mitad del pasillo de la iglesia. 

—Esto por intentar enchironarme —El tono en la voz de Verónica nadaba entre la diversión sádica y el éxtasis. 

—Esto por tratar de matarme en la embajada —El segundo disparo impactó en la rodilla izquierda. 

Luigi Conti, uno de los mafiosos Italianos más poderosos del país suplicaba por su vida entre lágrimas. 

—Y esto —Continuó Verónica haciendo caso omiso de los ruegos de su acérrimo enemigo—, por tratar de arrebatarme la posición que me corresponde por derecho. Jamás has tenido la mínima oportunidad de reinar sobre la familia Testa. 

El tercer y último disparo dirigido al corazón resonó en la capilla. Una vez terminada la vendetta se acercó a la cámara que grababa el enlace y extrajo la tarjeta SD, la guardó en su bolso y antes de abandonar el lugar miró a su alrededor para contemplar su obra. Finalmente salió de la Iglesia con la elegancia de una novia recién desposada.
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La comisaría recibió la visita de altos mandos de la policía italiana así como del Director Adjunto Operativo de la Policía Nacional después de la masacre de la iglesia de Almudena. 

Diez días después la prensa y la televisión aún se hacían eco de lo acontecido, emitían programas especiales por la televisión donde repasaban la vida de grandes mafiosos de la historia, de la familia de Roberto Testa y de su hija, la heredera de la organización más importante y cruel de la mafia. En todos los canales nacionales e internacionales se pedía la cabeza de la princesa del narcotráfico, pero esta se había gastado una fortuna en letrados que fueron capaces una vez más de tejer una defensa impenetrable. A pesar de la cantidad de testigos que juraron y perjuraron que Verónica Testa era la culpable de la masacre de la Almudena, sus abogados consiguieron que el juez desestimara los cargos por falta de pruebas físicas, el mero testimonio de los presentes no era suficiente para inculpar a Verónica pues demostraron que todos ellos tenían motivaciones que los podían llevar a inculparla falsamente. 

   

Funcionarios representantes de todos los grupos pertenecientes a la Policía Nacional, los altos mandos policiales tanto españoles como italianos así como el Ministro del Interior se encontraban reunidos en las instalaciones del GEO.


El Ministro del Interior comenzó a hablar una vez estuvieron sentados y ubicados por grupos. 

—Buenos días. En primer lugar, quiero agradecer al Director Adjunto Operativo de la Policía Nacional la deferencia de invitarme a participar en este ejercicio de colaboración entre nuestra policía y el cuerpo policial italiano. Extiendo mi agradecimiento al Ministro del Interior italiano que nos ayudará a coordinar ambos cuerpos policiales. 

—Siempre lamiéndose el culo los unos a los otros —le dijo Héctor a Rodrigo. 

—Lamentablemente —continuó el ministro—, los últimos veinte años de la historia de España se han visto empañados por la acción cruel y totalitaria de organizaciones del narcotráfico que ha dejado centenares de asesinados y miles de víctimas y de familias con secuelas no solo físicas sino psicológicas, en muchos casos, crónicas. 

Para las bandas solo se trata de lucrarse, cuyos objetivos sin rostro gastan dinero que a veces no tienen, llegando a robar no solo a sus propias familias para poder consumir. 

Hemos de ser justos y reconocer que, en un principio, lo consiguieron y sembraron el terror en la sociedad española. No obstante, el ejemplo de la sociedad italiana nos tiene que dar fuerzas para acabar con el narcotráfico en nuestro país. 

Dio paso al comisario General italiano quien en perfecto castellano habló ante la multitud allí reunida. 

—La corrupción apesta. La sociedad corrupta apesta. Un país que deja entrar dentro a la corrupción también apesta. Llevamos muchísimos años intentando acabar con la camorra y no podemos permitirnos que a nosotros, los agentes de las fuerzas de seguridad del estado nos quiten la esperanza de seguir luchando contra ella hasta ponerle fin. 

Supongo que en España al igual que en Italia son comunes la ilegalidad, pobreza y marginación en ciertos lugares y ámbitos poblacionales. Para nosotros los italianos una cosa corrupta es una cosa sucia. 

Muchos de los mafiosos de nuestro país utilizan la pobreza para ganar dinero a costa de vidas humanas aunque sabemos que hay familias, como los Testa que actúan a otro nivel. La gente pudiente es su prioridad, por eso debemos reaccionar con firmeza ante estas organizaciones que explotan y corrompen a los jóvenes, los pobres y los débiles con el cínico comercio de la droga y otros crímenes, haciendo de la delincuencia y la corrupción una desfiguración del rostro de estas bellas ciudades. 

—Menudo discurso que nos están soltando ésta gente —dijo uno de los agentes que estaba sentado delante de ellos—, deberían ir al grano y decirnos de una vez como atrapar a la hija de puta de Verónica Testa. 

—Ya te digo —le contestó el compañero que estaba sentado a su lado—. Hay que reconocerle que tiene cojones. Asesinar con esa sangre fría a todos sus enemigos en una boda y salir de la iglesia tan ancha. 


Siguieron escuchando las palabras del comisario italiano quien explicaba la biblia de la mafia para que entendieran cómo funciona el cerebro de un mafioso. 

—Hay que tener especial cuidado con los miembros de la mafia. Para ellos el sentido del honor es sagrado, si dicen que van a hacer algo, lo hacen. Su código de conducta es simple y claro, libre de ambigüedades legales y de regulaciones. Cuando familias mafiosas competidoras van a la guerra no matan a miles de civiles como daño colateral. Sus asesinos son escrupulosos, ninguna muerte es en balde, todas le reportan algún tipo de beneficio. Además la mafia está encantada de proveer de forma pacífica sustancias de alta calidad a todo aquel que las solicite. Cuando compras protección de la mafia, obtienes protección real. La mafia limita los delitos violentos en las áreas que protege. La mafia no te prohibirá tener un arma para defenderte a ti y a tu familia. 

Si os preguntáis por qué os estoy explicando esto es muy sencillo: Verónica Testa juró vengarse de Luigi Conti y lo hizo siguiendo las reglas utilizados entre ellos como os acabo de relatar. 

Muchos habéis estado infiltrados en diversas organizaciones incluida la de los Testa. Tenemos que armarnos de paciencia e intentar que no nos reconozcan porque de otro modo acabaremos bajo tierra. 

Bien, dicho esto vamos al grano: Verónica Testa lleva meses intentando hacer negocios con los grandes capos de Suramérica. Debido al asesinato cometido en la Almudena su reputación ha crecido como la espuma y los grandes narcos se la rifan. Sabemos que dentro de un mes se reunirá en Madrid, en un lujoso hotel con dos de los grandes, Leopoldo Mancini y Juan Carlos Luna. Se asignará a un único hombre en casa de los Testa para realizar el seguimiento y reemplazar a nuestro compañero fallecido. Elegiremos a los agentes que seréis destinados a Latinoamérica, el resto se quedarán en sus respectivos destinos para dar apoyo. 

—Espero que no me seleccionen porque si no a Sara le puede dar un ataque —le dijo Héctor a su compañero con cara de preocupación. 

Rodrigo se temía que fuera él el hombre que utilizarían para adentrarse nuevamente en la vida de Verónica y tener que traicionarla una vez más, firmaría su sentencia de muerte. 

—Necesitamos además que el hombre infiltrado en casa de la princesa del narcotráfico obtenga pruebas sobre los asesinatos que ella misma cometió —continuo diciendo el comisario— siendo el más importante el de parricidio. 

Los agentes allí presentes exclamaron al mismo tiempo un “qué” tan fuerte que los altos mandos de la policía tuvieron que pedir silencio. 

—Calma, calma —dijo el Director Adjunto— el comisario os dará la explicación que necesitéis. 

Los policías guardaron silencio. 

—Verónica Testa es una de las mujeres más crueles que conocemos. Todos sabéis de los asesinatos de la Almudena, la sangre fría al meter un arma en una cesta con flores que portaba una de las niñas denota que es una desalmada. Puede permitirse pagar a abogados extranjeros y así salirse con la suya como ha pasado en esta ocasión. Es inteligente y perversa, no hay más que ver cómo organizó los asesinatos siendo ella misma quien los matara. Su mayor virtud es la paciencia y os explicaré porqué. Fue noticia internacional hace dos años el fallecimiento del patriarca Roberto Testa, supuestamente por un cáncer, pero lo que jamás se filtró a la prensa fue que en su cuerpo se encontraron altas dosis de arsénico. Los médicos forenses determinaron que su envenenamiento fue progresivo y que tuvo que empezar seis años antes de que falleciera. Nuestro hombre infiltrado vio varias veces a Verónica manipular las botellas del carísimo vino que su padre bebía en las comidas y cenas, pero nunca la vio vertiendo el veneno. El agente al que encomendemos la tarea tendrá que conseguir las pruebas del parricidio de Roberto Testa así como la confesión de Verónica de los asesinatos de Conti, Luca y Basile. Esperemos que no se encuentre con la confesión de ningún asesinato más. 

Después de dar instrucciones a los distintos cuerpos de la Policía Nacional, el topo fue un joven agente italiano que había sido infiltrado previamente en casa de los Pasolini, una organización de poca monta que tenía muchas deudas con los Testa y les mandaba a uno de sus hombres para que les ayudara en lo que ellos quisieran. 

Llegaron a su comisaría y los dos compañeros decidieron ir al bar de Evaristo a tomarse un café bien cargado y el famoso bocadillo de tortilla. 

—¿Cómo estáis hoy jóvenes? —preguntó Evaristo mientras les servía la comanda. 

—Con mucho calor. No sé cómo eres capaz de aguantar dentro de la mini cocina que tienes en el bar —contestó Héctor. 

—Son muchos años hijo, dime ¿cómo está tu mujer? 

—Muy bien la verdad, si tienes en cuenta que me trata como un esclavo por que los antojos que tiene son cosa fina, me hace levantarme en mis días libres a las tres o cuatro de la mañana a por fruta o helado. 

Evaristo se rió con ganas al recordar lo que era tener una mujer embarazada al lado. 

—¿Sabes ya si es niño o niña? 

—No, todavía no, pero espero que sea niño. Ya ves cómo van las crías vestidas hoy en día, si sale niña tendré que llevar el arma cargada siempre que salga de casa. 

El dueño del local dejó que comieran tranquilos y se fue a atender a otros policías que entraban en su bar. 

Héctor se dio cuenta de que su compañero estaba muy callado desde que salieron de la reunión y rompiendo el hielo, aunque era posible que se llevara una mala contestación, se atrevió a preguntar: 

—¿Estás bien? Creo que hemos tenido suerte al no salir elegidos para irnos a Brasil o Argentina. De todas maneras creo que el que se llevará la peor parte es el agente que tiene que estar con los Testa. 

—Muerto —Fue lo que le contestó Rodrigo. 

—Muerto ¿el qué? —Aquella respuesta era confusa. No sabía en que estaba pensando su compañero ni tan siquiera estaba seguro de que lo hubiera escuchado. 

—Ese agente está muerto antes de que la operación empiece. 

—¿Por qué? Según nos han contado ya estuvo infiltrado antes, sabrá lo que tiene que hacer, no te preocupes. 

Rodrigo lo miró con expresión seria y por una vez habló con alguien que no era su madre de lo que le pasó. 

—Héctor —le dijo lo más serio que pudo— yo estuve infiltrado en esa casa y acabé muerto. De hecho mi apellido no es Redondo sino Figueroa. El agente del CNI al que tanto ves por comisaría fue mi mentor, quien me infiltró y quien tuvo que cambiarme de apellido. 

El futuro papá dejó su bocadillo en la mesa, apoyó los codos en la mesa y con las manos entrelazadas apoyadas en su mentón le prestó toda su atención. 

Rodrigo le contó cuales eran sus planes de futuro cuando tan solo tenía veintidós años, cómo se enteró de lo que había hecho su padre así como que el agente Ramos lo había fichado y su entrenamiento en el CNI para meterse en casa de Roberto Testa. Como la enfermedad de su madre se demoró más de lo que le hubiera gustado, pero es que su progenitora era su vida y le debía mucho más que haberlo traído a este mundo, le contó su aventura con la joven Verónica Testa, las dos veces que la traicionó y que fue ella quien intentó asesinarlo por su deslealtad hacia su familia y hacia ella misma. Su ingreso en la academia de policía fue idea de Ramos para que el joven tuviera un futuro asegurado, tenía que empezar una nueva vida, con un nuevo apellido para que nadie lo encontrara, pero el destino es tan cruel que volvió a encontrarse con Verónica y ella lo reconoció al momento. Le relató lo sucedido con Rafael, la carta que mandó a comisaría junto con la foto del policía muerto, asesinado fríamente con sus manos. No le detalló nada sobre su hijo, eso quedaba para él. 

—Joder, sí que has tenido una vida interesante —le dijo Héctor cuando acabó de escuchar a su amigo—. ¿De verdad crees que lo matará? 

—Espero que no sea tan estúpido como lo fui yo y caiga en las redes de Verónica porque si no acabará jodido.
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Rodrigo no se equivocó en nada. Estaban reunidos en la embajada italiana vestidos de gala para rendirle homenaje a su compañero fallecido en “sospechosas circunstancias”. El pobre fue tan torpe que a la semana de estar dentro de la casa de Verónica le preguntó directamente cómo había fallecido su padre. Estúpido. Por lo visto salió de fiesta con los hombres de la heredera, pidió un vaso de vodka y cayó fulminado por parada cardiaca debido a la mezcla de la famosa bebida rusa con doscientos miligramos de cafeína líquida y dos gramos de taurina según el forense. 

Saliendo del sepelio Ramos interceptó a Rodrigo y ambos fueron a dar una vuelta en el coche del agente del CNI, al seguir vestido con el uniforme de gala de la policía, la gente se quedaría mirando a Rodrigo por ir vestido así. 

—Es el segundo sangre azul al que mata, tienes que pararla como sea Rodrigo. 

—¿Qué quieres que haga si ni tan siquiera los tribunales son capaces de meterla entre rejas? 

—¡Tiene que haber algo joder! El pobre muchacho tenía un futuro… 

—Igual que lo tenía yo —le respondió secamente Rodrigo. 

Siguieron conduciendo en silencio hasta que llegaron al aeropuerto Adolfo Suárez Madrid Barajas. El espía aparcó el coche en uno de los enormes aparcamientos y detuvo el motor. 

—Solo digo que tú la conoces mejor que nadie, seguro que se abre a ti sin reservas, sabe quién eres. 

—Ramos… —Se llevó las manos a la sien— con ella las cosas no son tan fáciles, la última vez que la traicioné creyó que me había matado. De verdad no sé qué es lo que esperas de mí. 

—Me gustaría que te presentaras en su casa y que simplemente le preguntes por los asesinatos. 

—¡Joder Ramos! ¿Es que no has escuchado ni una sola palabra de lo que te he dicho? 

—Inténtalo, eres el último cartucho que nos queda por quemar. 

Debatieron, discutieron, se pelearon, hasta que llegaron a analizar, examinar y razonar los pros y los contras de la locura que Ramos le proponía: pros, sacarían un montón de pruebas que llevarían a Verónica Testa a pagar por todos los crímenes cometidos, contras, podría acabar muerto pero esta vez de verdad. 

Dos días después Rodrigo se presentaba en casa de Verónica a las ocho de la tarde. Una mujer del servicio le abrió la puerta y le comunicó que la señora se encontraba indispuesta. La doncella que era un poco cotilla le relató la discusión que oyó entre el matrimonio en el dormitorio principal así como golpes y ruido de cristales al caer al suelo. 

Rodrigo le pidió que por favor subiera a la habitación de su señora y le comunicara que era él quien quería hablar con ella. Diez minutos después, entraba en la suntuosa habitación observando como la estancia estaba prácticamente en penumbras. El cuerpo de Verónica estaba dándole la espalda desde la cama y vislumbraba su silueta por la tenue luz de una vela. Se acercó lentamente, la foto de Angelo presidía la mesilla de noche en un precioso marco de plata cuyo cristal estaba hecho añicos. Se sentó en la cama, Verónica sollozaba así que se sentó a su lado y le pasó un brazo por los hombros para intentar darle consuelo. No podía verle la cara porque su melena, ahora despeinada, se la tapaba completamente. 

—Dime qué ha pasado —Le pidió en un susurro. 

—¿Por qué estás aquí Rory? —No lo miraba a la cara, simplemente se secaba las lágrimas. 

—Tú por qué crees. 

—Maté a uno de los vuestros y ahora vienes a vengarte de mí. 

Lo miró directamente a los ojos después de meter un mechón de pelo detrás de la oreja, de forma que pudiera contemplar los hematomas que su marido le había dejado en su preciosa cara. 

Rodrigo acarició el maltrecho rostro y solo por un segundo sintió lástima de ella. Se casó con un hombre al que no amaba por orden de su padre, heredó la organización mafiosa italiana más importante del siglo veintiuno siendo mujer, lo que hacía que tuviera que defender con uñas y dientes su trono y además, había perdido a su hijo porque heredó la enfermedad de su padre. 

Sin que él se lo pidiera comenzó a desahogarse, momento que aprovechó para poner la grabadora que Ramos le dio oculta en la hebilla de su cinturón como si de 007 se tratara. 

—Quiere tener otro hijo y yo no soy capaz de dárselo. Quiere que seamos una familia normal pero sabe que eso es imposible por mi trabajo, así que ha empezado a echarme en cara que soy una puta, una zorra… que se acuesta con todo el que lleve pantalones menos con su marido —Fue hacia la puerta de la habitación y encendió la luz—. La muerte de mi Angelo me marcó para siempre. Jamás podrá saber el dolor que arrastro en mi corazón al no tener a mi hijo, no verlo crecer, en qué se convertirá… 

—¿Sabías que estabas embarazada cuando intentaste matarme? —Primera parte de la confesión. 

—Por supuesto que sí. La noche que me hiciste el amor y te declaraste quería decírtelo, pero después me enteré por las noticias de las detenciones en Madrid de los hombres de mi padre así como las de las otras familias y tuve que quitarte de en medio, o eso creía yo. 

—Recuerdo que estuviste una hora desaparecida y luego me pediste que fuera a buscar a mi hermanastra. 

Viéndola tan vulnerable tenía que sonsacarle toda la información, lo más detallada posible, para poder llevarla ante los tribunales. 

—Nunca te lo he dicho pero aparte de una magnífica tiradora siempre me ha gustado mucho la química, me fascina ver como al juntar dos simples elementos puedes obtener una explosión, una reacción en cadena. Fui al garaje y mezclé el clorato de potasio que usaba la sirvienta para desinfectar los garajes —Se puso muy seria en su explicación, como si estuviera dando una clase—. Cuando el clorato de potasio se calienta hasta el punto de fusión, cualquier cosa que se añada causará una explosión o una desintegración rápida. Metí la mezcla en un dispositivo de humo para saber que, cuando la luz roja se encendiera la mezcla explotaría. Solo tenías que encender el coche. 

Tenía grabada la confesión de su intento de asesinato. Dado que le había contado su afición por la química era lógico pensar que fue a ella a quien se le ocurrió la mezcla mortal que llevó a su compañero italiano a la tumba. Necesitaba oírselo decir así que tentó a la suerte. 

—Ninguno de tus hombres sería capaz de dilucidar la mezcla que llevó al agente italiano al otro barrio, ¿me equivoco? 

—Era una mezcla que hacía tiempo que quería probar. Les dije a mis hombres las cantidades exactas de cafeína y taurina, por la cantidad de vodka no me preocupé. Siempre han sido unos brutos. 

Confesión grabada. Estaba siendo más fácil de lo que pensaba. 

—¿Cómo le descubriste?
—Siguió tentando a la suerte. 

—El muy idiota me preguntó directamente por la muerte de mi padre ¿Quién pregunta algo así? Está claro que solo un policía haría esa pregunta. 

—¿Es que hay algo raro en la muerte de tu padre para que no contestes a una simple pregunta? 

Verónica se quedó fría ante la pregunta de Rodrigo. Se le vino a la mente el discurso acusatorio de Rafael antes de que lo asesinara a sangre fría con un tiro en la cabeza. Necesitaba estar sola, quería olvidar. 

—Quiero que te vayas —Le soltó de repente. 

—Verónica… —Quería quedarse un poco más pero no para sonsacarle más confesiones sino porque hacía días que la necesitaba. 

—Vete por favor, necesito estar sola. 

Rodrigo salía de la habitación. Antes de cerrar la puerta echó un vistazo a la mujer de su vida y la vio aferrada a la foto de su hijo, acariciando el frío cristal. 

—Pronto estaré contigo cariño mío, mamá estará muy pronto contigo —Verónica le habló a la foto, rozando con sus dedos las mejillas y los labios de su pequeño pensando que nadie la escuchaba. 

Rodrigo se reunió con Ramos, con el Director Adjunto Operativo y con el comisario principal italiano en la embajada de la ciudad eterna para hacerles entrega de las grabaciones conseguidas el día anterior. Todos le felicitaron por el trabajo realizado y le pidieron que intentara conseguir las confesiones que le faltaban. 

Ramos y él salieron juntos de la embajada y fueron a tomarse una cerveza para hablar del tema. 

—Veo que la confesión fue directa y sin coacción, bien hecho —Le palmeó la espalda—, ¿crees que serás capaz de sonsacarle el resto? 

Cuando el agente de policía regresó a su casa había estado pensando durante todo el camino en cómo podía averiguar lo que sus jefes le pedían y quizás de paso descubrir más cosas de su hijo. Se le ocurrió que podría quedar con ella en el hotel en el que hizo realidad sus fantasías sexuales con el tiramisú. Le daría un par de vueltas más pero de lo que estaba seguro era de que no iba a contárselo a Ramos. 

—Algo tengo en la cabeza pero no sé si funcionará —le respondió. 

—Bien, bien… puede que por este trabajo consigas la Cruz Roja al mérito policial, ya sabes, reconocimiento dentro del cuerpo, un aumento de sueldo, al fin y al cabo no dejas de poner en peligro tu vida. 

—Las condecoraciones no me importan, además si he de conseguir algo prefiero lograrlo por mí mismo. 

Ramos tuvo que admitir para sus adentros que el día que encontró a Rodrigo Figueroa hijo, encontró un gran potencial a nivel policial. No era el típico joven que quería fortuna y gloria sino una vida tranquila para su madre y para él. Si Rodrigo quisiera ascender a oficial o subinspector ya lo habría hecho. 

—¿Cómo está tu madre? 

—Voy a pasar la tarde con ella pero está bien, gracias por preguntar. 

Se despidieron con un buen apretón de manos y quedaron en llamarse si Rodrigo conseguía más información. 

Llegó a la residencia sobre las cuatro de la tarde y tras no verla en los bancos que hay fuera del edificio, costumbre que había cogido debido al calor que hacía en Madrid, le pidió a la chica de recepción de que avisara por megafonía que fuera a su habitación por que tenía visita. 

Se disponía a coger el ascensor cuando la recepcionista lo paró. La enfermera la había llamado al oír el aviso por el megáfono y quería hablar con él unos minutos. 

María lo estaba esperando en el despacho que tenían las enfermeras en la segunda planta hecha un manojo de nervios. Seguía enamorada de él aunque siempre supo que alguien marcó la vida de su entonces novio, porque en el tiempo que estuvieron juntos nunca le dijo que la quería o que era importante para él. Al volverlo a encontrar en la residencia de ancianos donde sustituía a una de las enfermeras durante la temporada de verano, su corazón había comenzado a latir otra vez por él y solo deseaba estar de turno para poder encontrárselo cuando venía a visitar a su madre. 

Llamaron a la puerta y ella se levantó de un brinco de la silla al contemplar los preciosos ojos azules que la miraban. 

—Pasa, pasa… —le dijo con voz temblorosa mientras se acercaba a él y cerraba la puerta tras de sí—. Siéntate por favor. 

Rodrigo se estaba poniendo nervioso. 

—No te andes por las ramas y dime qué pasa por que estoy que me muero por dentro. 

—Tranquilo, no pasa nada grave es simplemente que la quimioterapia le está haciendo demasiado efecto y junto con el calor está más cansada de lo normal. 

—Joder, que susto me has dado —Le dedicó una sonrisa sincera. 

—Verás Rodrigo, creo que sería conveniente que pasaras unos días sin venir a verla. El médico del centro nos ha comentado que necesita mucho descanso y que quizás las visitas podían cansarla más, ¿lo entiendes verdad? 

Una tela empañó los preciosos ojos de Rodrigo creando en su cara una mueca de tristeza. Su madre era la mujer más importante de su vida, era su refugio cuando necesitaba olvidarse de los problemas, si ahora tenía que estar alejado de ella los nervios le consumirían. 

—Puedes llamar a la hora que quieras, daré el recado a mis compañeras. 

—Gracias María, es un detalle por tu parte. ¿Puedo verla aunque sea cinco minutos? 

Los exnovios se dirigieron hacia la cuarta planta y entraron en la habitación de Ana. Efectivamente se encontraba en la cama durmiendo, pero en su cara se notaba el cansancio que le provocaba la dura medicación. 

—Soy consciente de que mi madre está aguantando muy bien la enfermedad, que el tiempo que sigue viva es tiempo prestado pero sé que algún día se irá. 

María entrelazó su mano a la de él para infundirle ánimos. Jamás lo había visto tan abatido, es más, durante su relación todo eran bromas, juegos de palabras, por no hablar de cómo se sabía manejar en la cama. 

Rodrigo se derrumbó en décimas de segundo al imaginarse que quizás su madre no despertaría del plácido sueño del que ahora disfrutaba y que quizás no podría despedirse de ella. Miró a María con los ojos brillantes por las lágrimas no vertidas y se abrazó a ella. Necesitaba un apoyo en ese momento, alguien que le diera consuelo y ella estaba allí. 

Estuvieron abrazados unos minutos cuando se sintió más calmado. Rodrigo se apartó un poco de ella y mirándola a los ojos le dio las gracias. María al tenerlo tan cerca no pudo evitar darle un beso en los labios para volver a notar su calidez. 

Sorprendido por el beso, Rodrigo se dejó llevar y la abrazó con fuerza besándola con pasión hasta que se dio cuenta de lo que estaba haciendo. 

—Perdóname por favor, me he dejado llevar —Se excusó torpemente—. Por favor si hay alguna novedad llámame sea la hora que sea. 

—Yo también me he dejado llevar así que en realidad quien tiene que pedirte perdón soy yo, he sido quien ha besado primero. 

Ambos se rieron por lo absurdo de la situación y bajaron a la recepción para despedirse e intercambiar sus números de teléfono pues los dos lo habían cambiado. 

Dio un paseo bastante largo por el Retiro para pensar en su madre, en Verónica, en el beso que le dio a su exnovia y en el mundo en general. Las luces del letrero de una pizzería le advirtió de que estaba anocheciendo con lo que se dispuso a irse a casa y así pedir una pizza ya que hacía mucho tiempo que no comía una. Abrió la puerta del portal y cogió el viejo ascensor mientras jugaba con las llaves. Al salir del elevador se llevó la sorpresa de su vida, Verónica Testa lo estaba esperando.
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Verónica se enderezó al verlo salir del ascensor. Llevaba esperándolo más de una hora y estaba a punto de marcharse cuando escuchó que la puerta del portal se abría y alguien subía. Si no era él, volvería por donde había venido. Llevaba toda su vida haciendo lo que los demás le decían y estaba completamente harta, haría lo que siempre quiso hacer desde que hace ocho años Rory se cruzó en su camino, estar con la persona a la que amaba aunque estuvieran en bandos opuestos. 

—¿Qué haces en mi casa? —le preguntó enfadado, que conociera su domicilio no le hacía ninguna gracia siendo agente de las fuerzas de seguridad del estado. 

—He venido a verte y a charlar contigo, pero si quieres que me vaya solo tienes que decirlo. 

Comenzó a andar hacia las escaleras cuando un potente brazo la frenó. 

—Quédate. 

Ambos entraron en la casa y Verónica se fijó en que el piso no era muy grande pero que rezumaba sensación a hogar a pesar de que la madre estaba ingresada en una residencia geriátrica. 

—Iba a pedir una pizza, ¿te apetece? 

—Claro, hace mucho que no la como. 

—Si no recuerdo mal la que más te gustaba era la Ortolana con extra de pomodoro acompañada de una buena birra bien fría. 

—Gracias por acordarte —Le dio un beso en la mejilla que le cogió desprevenido. 

Después de hacer el pedido, pusieron la mesa y se sentaron a esperar mientras tomaban unas cervezas de importación bien frías que Rodrigo guardaba en la nevera por si su madre aparecía en su casa alguna vez y le apetecía una. 

—Está muy rica y fresquita —le dijo Verónica mientras se sentaba descalza en el sofá. 

—Son las que más le gustan a mi madre, le trae recuerdos de su tierra. 

—¿De dónde es por cierto? Mi madre es de Stirling, escocesa por los cuatro costados aunque se ha italianizado bastante. 

—La mía es de Edimburgo. 

Ambos se rieron al darse cuenta de que la enemistad entre las dos ciudades era legendaria, siempre peleando por saber quién era mejor en todo desde los tiempos medievales y era irónico que dos mujeres ancianas fueran capaces de dejar las rivalidades y convertirse en las mejores amigas. 

—¿Crees que saben de dónde son cada una de ellas? 

—Lo que creo es que son dos mujeres sabias a las que les importa un carajo de dónde son o dejan de ser. 

La pizza llegó y comenzaron a comer en silencio mientras veían las noticias del canal internacional. 

Rodrigo estaba disfrutando como un niño al tenerla en su casa y compartir algo tan sencillo como unas cervezas, pizza y televisión. Acabó su cerveza y fue a la nevera a por otra. La observó desde la puerta y solo recordó verla vestida tan de sport en Italia, únicamente para llevarle la contraria a su madre. Estaba preciosa con unos tejanos cortados por la mitad del muslo, una camiseta holgada con la leyenda “I love Roma” en lentejuelas y unas cuñas que le estilizaban las largas piernas. 

Abrió la cerveza y se apostó en el marco de la puerta para mirarla una vez más antes de volver a repetirle la pregunta que le hizo cuando salió del ascensor. 

—Aún no me has dicho por qué estás en mi casa. 

Verónica se limpió los restos de harina de los labios, dejó el plato sobre la mesita de café y se giró manteniendo la postura del indio que había adoptado para comer. 

—He pensado en la proposición que me hiciste cuando me dejaste en casa después de estar en el Teatro Kapital y creo que sí, voy a aceptarla. 

Rodrigo casi se atraganta con la cerveza al escuchar sus palabras. Le propuso aquella noche ser su amante porque necesitaba estar con ella. Cómo no las tenía todas con él decidió repreguntarle. 

—¿A qué proposición te refieres? 

—No sabía que tenías tan poca memoria, pero bueno… me propusiste que fuéramos amantes. 

—Y tu respuesta es sí —dijo muy serio. 

—Sí, mi respuesta es sí. 

—¿Has venido a mi casa a por sexo? 

Verónica se puso de pie por que las piernas le dolían de estar tanto tiempo en esa postura. Se acercó a él lentamente, sensual, le quitó la cerveza de la mano y después de darle un sorbo se agarró a su cuello. 

—Habitualmente coges lo que quieres cuando quieres, no sé por qué le estás dando tantas vueltas. Quiero sexo contigo, en tu casa, si no te parece bien cogeré la puerta y me iré. 

Rodrigo le quitó la cerveza de la mano y le cogió la cabeza con las manos. 

—Puede que tenga que detenerte algún día si sigues matando discriminadamente —Empezó a lamerle el lóbulo de la oreja mientras metía sus grandes manos debajo de la holgada camiseta y apretaba los pechos a través del sujetador. 

—Aquí estamos tú y yo, olvida quienes somos, si tiene que llegar el día en que me detengas entonces los dos tendremos unos preciosos recuerdos. 

No hizo falta nada más. La colgó en su cintura y se la llevó a su habitación. La desnudó lentamente acariciando su suave y preciosa piel y se alejó un momento de ella para deleitarse mirándola unos segundos. Buscó el pecho derecho y lo levantó para observar el tatuaje con el nombre de su hijo, pero no dijo nada, simplemente beso cada letra. Él no tardó en desvestirse. Su lado animal se suavizó y la tendió en su cama con delicadeza haciéndole caso en sus palabras: “Solo estamos tú y yo”. No hubo preliminares, ni órdenes, simplemente se introdujo en ella y le hizo el amor de forma pausada, disfrutando de cada acometida. 

Se besaron, se tocaron y disfrutaron del momento. Cuando acabaron de hacer el amor, Rodrigo se tumbó en la cama sudando a chorros por la contención sobre su propio cuerpo para no correrse antes que ella. 

Verónica se apoyó en su pecho mientras recuperaba el aliento. 

—Tuve que matarlos Rory, a los tres —Comenzó a hablar de manera despreocupada. 

—¿A quiénes? 

—A Conti, Basile y Luca. 

Mierda, mierda, mierda. Iba a confesarle los asesinatos de los cabecillas de las tres organizaciones más importantes de Italia después de los Testa y ahí estaba él, totalmente desnudo con la asesina entre sus brazos y la grabadora en su mochila de trabajo. 

Verónica continúo con su confesión. Parecía que quería librarse de una tremenda carga y decidió que aquel era el mejor puñetero momento. 

—Luigi Conti era el tipo más asqueroso que ha existido sobre la faz de la tierra. Se dedicaba al narcotráfico utilizando a niños de los suburbios romanos para vender la droga en los barrios bajos de toda Italia y además abusaba de ellos sexualmente. 

Comenzó a jugar con uno de los pezones que coronaban los espléndidos pectorales sobre los que estaba apoyada y continúo con su confesión. 

—Basile y Luca eran los perros falderos de Conti. Los dos habían montado una organización de trata de blancas y se lucraban con la prostitución haciendo que los clientes consumieran previamente la droga que las esclavizadas mujeres les vendían. A Basile además, si no le traían una cantidad importante de dinero al final de la semana, les daba unas palizas mortales, alguna de esas pobres almas habían fallecido porque se le había ido de las manos. 

—No sabía que eran tan sádicos. Se supone que querían hacerse con el primer puesto en cuanto a tráfico de drogas se refiere… ¿por qué iban a por ti? —Rodrigo tenía las manos debajo de su cabeza escuchándola. 

—Tengo pruebas más que suficientes para que los enchironen durante toda su vida. Claro que querían controlar todo el flujo de droga pero sabían que no eran capaces de hacerlo porque no tenían los contactos que heredé de mi padre. 

—Pensaba que era puro machismo, ya sabes, que una mujer estuviera a la cabeza de la organización que mayor cantidad de droga mueve en Italia y parte de Europa, sería una afrenta a su masculinidad. 

—No te equivocas mucho. Antes de que mi padre falleciera Conti le pidió que lo dejara a cargo de todos sus negocios por que estaría mal visto que una mujer representara al hampa, pero ya conocías a mi padre. 

Estuvo tentado a preguntarle por la muerte de Roberto Testa pero como no tenía la grabadora decidió que no era el momento, la próxima vez estaría preparado. 

—Me extrañó que al enlace no acudieran los otros dos grandes jefes, ya sabes, Giordano y Neri. Si no recuerdo mal tu padre los tenía en alta estima. 

—Los tenía… cómo bien has dicho. Resulta que los dos colaboraban con la policía: ellos daban los nombres de esbirros que trabajan en otras organizaciones a cambio de que la policía hiciera la vista gorda en sus trabajos de poca monta. 

—¿Dónde están ahora? 

La sonrisa malévola que se dibujó en la cara de Verónica fue respuesta suficiente para comprender que estaban bajo tierra o siendo comida para peces. 

Se quedaron dormidos abrazados hasta que Rodrigo notó un frío que le despertó encontrándose solo en la cama, el sueño por el momento se había acabado. 

Como ese día libraba decidió pasarlo con su madre en la residencia. La encontró en su habitación sentada en un sillón y parloteando en inglés con Agnes. La vio cansada, con las ojeras marcadas y la tez un poco más blanca de lo normal, pero le animó el verla reírse con la conversación que estaba manteniendo con su amiga. 

—¡Rory! —exclamó su madre al verlo apoyado en el marco de la puerta. 

Rodrigo llegó a ella en tres zancadas, le dio un fuerte beso en la mejilla y la abrazó. 

—¿Cómo te encuentras mamá? 

—Estoy un poco cansada por el tratamiento, pero por lo menos he podido levantarme hoy. Tu antigua novia, María, me está cuidando muy bien cuando le toca trabajar, está muy pendiente de mí. 

—Siempre ha sido una gran profesional —Se aclaró la garganta porque no quería que su madre siguiera hablando de su exnovia y con la mejor de sus sonrisas, les preguntó de qué hablaban para reírse de esa forma. 

—De las travesuras que hacíais tanto tú como Verónica cuando erais pequeños. 

Rodrigo se sentó en la cama y escuchó otra vez la anécdota de las tijeras cuando tenía cuatro años. Resulta que su madre, como buena peluquera que era, había probado a cortarle su precioso pelo negro muy cortito por detrás y se lo había dejado un poco largo por arriba para poder ponérselo de punta. En un momento en que ella fue a arreglarse para salir con su hijo, no se percató de que había dejado las tijeras encima de la mesa de la cocina en vez de guardarlas en un estuche profesional que tenía en casa. Regresó al salón, Rodrigo había cogido las tijeras y se había cortado el pelo porque según él, llevarlo de punta le estiraba el cuello hacia arriba y le hacía ir demasiado tieso. 

Los tres se rieron por cómo Ana estiraba el cuello, imitando el gesto que tantos años atrás el pequeño Rodrigo le hizo a su madre. 

—Mi Verónica también era un diablillo cuando era pequeña. Una tarde vino su abuela paterna con un precioso vestido rosa lleno de volantes y tul y se lo hizo poner para ver cómo le quedaba —Agnes negó con la cabeza mientras se reía recordando el suceso—. Creo recordar que llovía a cántaros y el jardín era un completo barrizal. Cuando su abuela la vio, emitió una exclamación de sorpresa al verla tan preciosa, pero ella, con solo cinco años dijo que parecía una tarta de fresa llena de merengue así que salió al jardín y se rebozó en el barro para echarse según ella, chocolate. 

—Los niños son tremendos de pequeños —le dijo Ana riéndose. 

—Jamás podré ver a mi pequeño Angelo hacer una locura. Solo tenía seis meses cuando falleció —Gimoteó la anciana—. No podré volver a tocarlo, ni a mirarlo a sus preciosos ojos… ¡Angelooo!… ¡Angelooo! —Comenzó a gritar y a agitarse en su silla de ruedas. 

Ana llamó al timbre y en el momento apareció María seguidas de dos auxiliares para ver qué sucedía. Al ver a Agnes en aquel estado la enfermera salió disparada de la habitación hacia la enfermería para buscarle algún sedante. 

Agnes parecía la niña del exorcista y las dos auxiliares no eran capaces de sujetarla a la silla. Rodrigo, al ver la cara de sufrimiento de su madre por ver a su amiga así, se puso en frente de Agnes y empezó a hablarle en un tono suave para intentar tranquilizarla. 

—Agnes, tranquila, ya estáaa —Le cogió las manos y se las acarició con el pulgar. 

La anciana levantó la mirada de las fuertes manos que sujetaban las suyas y se encontró con los preciosos ojos azules que tanto le recordaban a su nieto. 

—¡Angelo cariño, sei tú! Pero en qué hombre más guapo te has convertido… 

María llegó con una jeringuilla cargada y observó la escena poniéndose detrás de Agnes y diciéndole a Rodrigo que intentara levantarla para poder ponerle la inyección en el trasero. 

—Sono tua nonna. 

—Por fin me he reunido contigo en el cielo, que feliz soy. No tenías que morir tan joven mio Angelo… 

—Nonna, me gustaría que me dieras un abrazo, levántate y dale un beso a tu nieto. 

La anciana, que parecía en trance, hizo el amago de levantarse pero Rodrigo que sabía de las limitaciones de la pobre mujer, la aferró por debajo de las axilas y la levantó estrechándola entre sus brazos. 

María pudo ponerle la inyección y la pobre Agnes comenzó a relajarse entre los brazos de Rodrigo. Cuando la notó laxa, la sentó con todo el cariño que pudo en la silla pero ella no se soltaba de su cuello. 

—Nonna, tienes que soltarme para que podamos descansar —le dijo al oído. 

La anciana lo soltó, le sonrió y con su decrépita mano llena de manchas, con la piel más fina que el papel de fumar y las venas marcadas, le acarició el rostro mirándolo fijamente para guardarse en la memoria la paz y la tranquilidad que el azul de sus ojos le transmitían. 

—No dejes que te vuelvan a asesinar, merecías vivir. 

Se la llevaron a su habitación y Rodrigo y su madre se mantuvieron en silencio durante unos minutos. El agente no hacía más que darle vueltas a lo que Agnes le había dicho. Su madre, que lo conocía perfectamente, le dijo que solía tener brotes psicóticos frecuentes y alucinaciones sobre todo con su nieto, tenían que sedarla durante varias horas para que descansara y así, al día siguiente estaría como nueva sin recordar lo que había pasado el día anterior. 

Pasó parte de la tarde con su madre en la habitación y decidió marcharse sobre las ocho de la tarde. Salía de la residencia cuando María lo paró en la entrada principal. 

—¡Rodrigo espera! 

—Tranquila mujer, si sigues corriendo así con esos zuecos algún día te torcerás un tobillo. 

—Lo sé, pero necesitaba hablar contigo —La pobre muchacha cogió aire para que su ritmo cardíaco volviera a la normalidad mientras contemplaba a su exnovio esbozar una sonrisa—. No te rías. Si yo tuviera tu estatura llegaría antes a los sitios. 

—¿Qué me querías decir, taponcete? —Se rió con ganas al notar el golpe que ella le propinó en su grueso bíceps. 

—Ahora en serio. Quería darte las gracias por lo que has hecho hace un rato. Cada vez nos cuesta más calmarla cuando tiene esas alucinaciones, de hecho hoy tuve que aumentarle la dosis. 

—No te preocupes. Además por mi trabajo sé lo que es intentar calmar a la gente cuando tienen ataques de ansiedad. 

—Gracias de todas formas. 

María quería invitarlo a tomar una cerveza cuando acabara su turno a las diez de la noche pero no sabía si era buena idea. Tenía ganas de volver a estar con él, pero recordando cómo dejaron su relación no sabía si sería buena idea. Se armó de valor y se lo preguntó: 

—¿Te apetece una cerveza cuando acabe el turno? 

A Rodrigo le cogió por sorpresa la invitación. Verónica y él no habían acordado cuando se volverían a ver así que le pareció buena idea quedar con ella, con una vieja amiga. 

—Claro, por qué no. 

—Salgo a las diez —Entró en la residencia con una sonrisa de oreja a oreja y esperó hasta que vino su relevo.
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Verónica se reunía aquella tarde-noche con dos de los traficantes más importantes de Suramérica para concretar los pormenores de su contrato verbal sobre los movimientos de droga desde Latinoamérica a España. 

Se reunió con ellos en el hotel sin saber que era observada de cerca por un grupo de cuatro agentes de la UDYCO (Unidad de Delincuencia y Crimen Organizado). 

A las siete de la tarde los dos narcos llegaban puntuales al hotel siendo conducidos a una habitación previamente preparada por la policía donde los esperaba Verónica. 

Verónica les abrió la puerta de la fabulosa suite, se saludaron como si fueran amigos de toda la vida y después de tomar un tentempié formados por la llamada Bandeja Paisa5 y Cachaça de Brasil6 decidieron ir al meollo de la reunión. 

—Bueno… ¿habéis decidido algo ya? —Inició la conversación con una taza de café en la mano, definitivamente los manjares latinos no eran su fuerte. 

—La verdad es que sí. Ya que nosotros llevamos el control de la gran parte del narcotráfico en nuestro país hemos decidido que iremos al cuarenta por ciento yo, cuarenta por ciento Mancini y tú, por ser nueva en el negocio, el veinte por ciento. 

—Me parece justo, pero si en seis meses duplicamos el beneficio entonces yo me llevaré el cincuenta por ciento y vosotros dos el veinticinco por ciento cada uno. Lo tomáis o lo dejáis. 

Los dos narcos después de hablar en voz baja aceptaron la proposición aunque ya habían planeado desde el principio cargársela cuando llevara en el negocio tres meses. 

—Bien, os voy a proponer mi plan de acción. Si no estáis de acuerdo, queréis modificar algo o tenéis un plan mejor pues… para eso nos hemos reunido. 

Los dos hombres se recostaron en los confortables sofás para escuchar lo que la mujer tenía que decir. 

—Vamos a traficar con heroína. Actualmente tenemos un nicho de mercado potencialmente amplio, los precios de venta que podemos aplicar serán altamente competitivos, la venderemos como contramedida a la coca copando así el mercado en ambas vertientes. Tendremos en nuestra mano el mercado completo tanto de relajantes como de excitantes —Hizo una pausa para fijarse en sus interlocutores quienes parecían estar de acuerdo por el momento—. El plan que he trazado es muy simple: a través del puerto de Valencia, llevaremos nuestra droga oculta en dos contenedores cuyo origen será una empresa de El Salvador. Los contenedores serán de exportación e importación de mercancías sin que su propietario esté al corriente, así podremos elegir distintas empresas en cada envío por lo que el rastreo será imposible. Comenzaremos con trescientos cincuenta kilos que llegarán en quince días a la empresa “Azteca” de El Salvador. 

—¿Qué piensas exportar? 

—Ositos de goma. Veréis, no hay mejor tapadera que los niños, así que si exportamos chuches nadie sospechará, por eso utilizaremos empresas de alimentación. 

—¿Pretendes vender esa droga en gominolas? ¿Estás loca? —Se puso de pie Juan Carlos Luna—. Si alguna bolsa llega a los supermercados puedes matar a niños inocentes. No estoy de acuerdo con lo que propones, podemos utilizar otra cosa… no sé… 

El disparo resonó en la habitación dejando una salpicadura enorme de sangre en la inmaculada pared, junto con parte del cerebro del pobre Juan Carlos Luna. 

—Bien, solo quedamos tú y yo —le dijo Verónica a Mancini. 

—Iremos al cincuenta por ciento —Le tendió la mano para sellar el trato. 

Estaba encantada de cómo salieron las cosas. Siempre quiso asociarse con Leopoldo Mancini. Llevaba tiempo intentando contactar con
Juan Carlos Luna para poder matarlo por la jugarreta que años atrás le hizo a su padre y que casi le cuesta la vida, aunque al final fuera ella quien acabara con su progenitor. 

Se quedó sola en la habitación y llamó al director del hotel para que subiera. Le dio dos mil euros en efectivo para que pintara la pared y se marchó de allí, con toda su elegancia, camino de la casa de su amante para finalizar el triunfal día. 

Los policías que estaban en la habitación contigua habían puesto tanto cámaras de video de última generación como micrófonos por si algo fallaba. La tenían grabada, reunida con dos de los hombres más buscados, organizando un plan para el tráfico de droga y asesinando a uno de ellos a sangre fría porque no estaba de acuerdo con ella. 

Gracias a su compañero tenían además la confesión de los asesinatos de Basile, Conti y Luca contada por él mismo aunque esto sería más difícil que lo aceptara el Tribunal Superior de Justicia. Si el agente Redondo conseguía el audio de Verónica Testa confesando el asesinato de su padre la encarcelarían para siempre. 

   

Rodrigo se lo estaba pasando muy bien con María. Decidieron ir a cenar a un lujoso restaurante, El Cacique, cerca del hotel donde se acostó con Verónica. 

—No sé cómo he aceptado venir aquí con lo caro que es —le dijo María mientras esperaban el postre—. Además quien tendría que invitarte soy yo en agradecimiento por lo que hiciste esta tarde. 

—Pero mira que eres cansina. Ya te he dicho que quería cenar bien y me apetecía venir aquí ¿qué más da quién pague? 

—Vale, vale… no te pongas así. Bueno ¿te ves con alguien? —La pregunta salió sola de su boca. 

—No tengo nada serio si es lo que quieres saber. 

—Comprendo. 

El camarero les sirvió una porción de su famosa tarta de chocolate con frutas de la pasión pero solo Rodrigo comenzó a degustarla viendo como su exnovia no cogía ni el tenedor. 

—Si quieres pedimos otra cosa. 

—No, no, está bien… es solo… Dios, ¿por qué me resulta siempre tan difícil hablar contigo? 

—¿Cómo que siempre? ¿Cuándo salíamos no me decías todo lo que pensabas? 

—Vamos Rodrigo, no te burles de mí. ¿Te has mirado en un espejo? Por favor, eres un hombre guapísimo y yo soy normalita por no decir tirando a fea, con mis cartucheras, flacidez… 

—No eres normalita María. Si tuvimos una relación fue por algo. 

—¿Por qué fue? Explícamelo. 

—Eres encantadora, dulce, entregada, pasional, llena de vida… me encantaba verte enfadada porque te salía una venita en la nariz y cuando estabas realmente enfurecida tus preciosos ojos castaños brillaban como si te hubieras puesto lágrimas artificiales. No tienes mal físico, no te subestimes. 

—¡No me estaba haciendo la víctima para que me elogiaras! —exclamó enfadada pues entre los piropos no estaban ni guapa, ni tía buena. 

—No sé por qué te pones así, no te he dicho nada malo. 

—Ni nada bueno tampoco —Su enfado iba creciendo y la venita de la nariz empezaba a palpitar. 

Rodrigo se recostó en su silla y esbozó una sonrisa que por un lado la derritió y por otro la enfureció a un más. 

—Pero bueno… ¿y ahora de qué te ríes? 

—Estás preciosa cuando te enfadas
—Aunque no se lo dijo en ese momento, siempre le pareció una chica muy guapa. 

Rodrigo cogió un poco de chocolate y le ensució la nariz. Se acercó a ella y con un beso le retiró el dulce. Se quedaron mirándose el uno al otro conteniendo la respiración, hasta que se besaron lentamente. 

—¿Por qué no volvemos a intentarlo? 

—No estoy preparado para una relación ahora mismo. 

—¿Sigue siendo por ella, verdad? 

—¿De quién hablas? 

—Rodrigo… —Se levantó de la mesa y cogió su bolso para marcharse—. Siempre supe que alguien ocupaba tus pensamientos mientras estábamos juntos y que por eso no fuiste capaz de comprometerte conmigo. Lo único que te pido es que cuando comiences una nueva relación, sea con quien sea, te entregues al cien por cien porque si no acabarás solo por muy bueno que estés o por muy guapo que seas. 

Se quedó solo en la mesa del restaurante pensando en las palabras de su exnovia. Verónica era su Talón de Aquiles, no podría sentir la pasión y el amor por otra mujer como lo sentía por ella a pesar de que era una narcotraficante, una criminal y una asesina. 

Un aplauso lo sacó de sus cavilaciones. Miró alrededor para saber de dónde venía hasta que a su derecha se encontró con la princesa de la droga. 

—Bravo. Me ha encantado la escena de seducción por tu parte y lo plantado que te ha dejado esa chica. 

—¿Qué haces aquí? 

—Me dirigía hacia tu casa porque acabo de cerrar un… bueno eso ahora no importa, cuando te he visto desde el cristal y me he dicho, ¿por qué no vas a saludar a tu amante el que cuando no estás con él te pone los cuernos? 

—Lo raro es que no montaras una escena o que al verme no buscaras mi coche para ponerme una bomba. 

Rodrigo se levantó de la mesa dejando doscientos euros y salió del restaurante sin hacerle ni caso. 

—¡No me des la espalda! —le gritó Verónica. 

—No te doy la espalda eres tú quien va detrás de mí. 

—¡Haz el favor de esperar, te estoy hablando! 

Rodrigo se paró para que ella lo alcanzara. 

—Bien, ¿qué quieres decirme? 

—No se te ocurra dejarme con la palabra en la boca nunca más. Yo no soy como esa muchacha a la que podrías echarle un polvo para hacerle el favor de su vida, que por otra parte podía arreglarse un poco más para ir a un restaurante de esa categoría. Seguro que para poder pagar la cuenta te ha tenido que suplicar… 

Rodrigo la cogió fuerte del brazo y la estampó contra una pared para dejarle las cosas claras. 

—Esa chica a la que menosprecias por no tener el dinero que tú ganas con la droga, fue mi novia durante cuatro meses. Es una mujer increíble con la que tuve que cortar porque tú, maldita criminal, invadías mis sentidos. No se te ocurra juzgar a nadie, ni a mirarlo por encima del hombro cuando tú eres la primera que deberías mantenerte calladita. 

A Verónica le ardía la cara y le brillaban los ojos de rabia por la manera en que la estaba tratando en plena Castellana. Se zafó de él y empezó a andar hacia la parada de taxis. La noche que prometía ser fantástica se había tornado fría de repente. 

En un momento dado se dio la vuelta pensando que Rodrigo estaba tras ella y se descubrió sola. Había tenido la desfachatez de dejarla sola por la exclusiva calle de Madrid. No quedaría así. Cogió un taxi y se dirigió a casa de su amante. 

Rodrigo decidió coger su coche cuando la vio tan dispuesta a marcharse sin esperarle. Había aparcado cerca del restaurante así que, cuando ella se deshizo de su abrazo y echó a andar pensó que lo mejor sería dejarla sola. Su comentario sobre María le había dolido mucho, sobre todo después de que su exnovia le pusiera los puntos sobre las íes. 

Cerró la puerta de su casa, se desnudó y se dio una ducha para enfriar la cabeza y olvidar todo lo que había ocurrido con las dos mujeres. Se apoyó en la mojada pared y dejó que el agua helada, pues afuera estaban a treinta y cuatro grados, cayera sobre su espalda relajando el trapecio y los dorsales que estaban tensos por la discusión. 

Sonó el timbre de la puerta y se puso una toalla alrededor de la cintura, saliendo mojado para ver quien lo molestaba a esas horas. 

En cuanto la abrió una mano le cruzó la cara, haciendo que el sonido de la bofetada resonara con fuerza debido a que las gotas del pelo le mojaban su rostro. 

Verónica estaba allí, cabreada, indignada, humillada… por eso lo golpeó con todas las fuerzas que pudo. Se vio introducida en el piso con brusquedad por unos brazos que le rodearon la cintura y la depositaron sobre él, dejando expuesto su torneado trasero. 

Rodrigo la llevó al cuarto de baño, sin mediar palabra la metió en la ducha y abrió el grifo empapándola completamente. 

—¿Te has vuelto loco? —le gritó retirando el agua que le caía por la cabeza. 

—Estaba duchándome cuando me has interrumpido, así que voy a seguir si no te importa. 

Hizo amago de marcharse, estaba empapada pero ver el su musculado cuerpo la hizo repensar su idea. 

Rodrigo sostenía el gel en la mano derecha y vertió un poco en su mano izquierda. Dejó el envase en la estantería donde estaban depositados el champú y la maquinilla de afeitar y comenzó a enjabonarse el cuerpo. 

—Deberías desnudarte ¿no crees? —Le sugirió mientras se enjabonaba lentamente la zona baja de sus abdominales. 

Verónica se quitó la ropa con un poco de esfuerzo ya que la tenía pegada al cuerpo. La dejó caer al suelo sin dejar de mirarlo a los ojos y extendió su mano para tocarle el torso. 

—No —le espetó tajante. 

Se dio la vuelta y volvió a apoyarse en la pared. 

—Si quieres ahora puedes enjabonarme empezando por mi… salsiccia. 

Verónica se apoyó en la gran espalda y bajó sus manos por el firme torso hasta llegar al pene. Lo notó firme y duró así que empezó a masajearlo escuchando los leves gemidos de Rodrigo. Siguió masturbándolo hasta que una mano firme se apoyó en la suya para ayudarla en la masturbación. 

Estaba a punto de correrse y no quería dejarla insatisfecha así que se dio la vuelta, la empotró contra la pared mojada y le hizo el amor de forma feroz. 

Necesitaba que ella le confesara alguno de los crímenes que había cometido así que salió de la ducha con la excusa de irle a por una toalla para que se secara y puso en marcha la grabadora de su móvil. Colocó el móvil a mano para poder parar la grabación en caso de volver a calentarse, nadie tenía porqué saber los métodos que aplicaba con Verónica para hacerla confesar.
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Se acostaron en la cama después de secarse. A Verónica le gustaba apoyarse en el torso de Rodrigo, oír latir su corazón y relajarse oyendo como la respiración de su amante se ralentizaba poco a poco. 

Llevaban unas dos horas dormidos cuando Rodrigo se despertó con mucha sed. Se levantó de la cama desnudo y se fue a la cocina a prepararse un cacao frío para poder volver a dormir. 

—¿Me preparas uno a mí también? 

La voz a su espalda lo sobresaltó. Verónica estaba sentada en una de las sillas de la mesa de la cocina, totalmente desnuda, observándolo. 

—Claro. 

Rodrigo fue a su habitación con el pretexto de ponerse unos bóxer. En realidad iba a por la grabadora que la llevaba camuflada en su cinturón. Pensó en que no tenía mucho sentido ponerse también los pantalones para poder ponerse el cinturón así que se decantó por lo más rápido, optó por coger su móvil y le dio a grabar. Regresó a la cocina y dejó el teléfono encima de la encimera, con el altavoz al máximo para que se oyera todo perfectamente. 

A Verónica no le extrañó verlo con la ropa interior puesta, muchos hombres necesitan vestirse después del coito. Que llevara el móvil tampoco le extrañó pues siendo policía suponía que quizás tenía que estar de guardia las veinticuatro horas. 

—Mi madre siempre me preparaba un cacao cuando me desvelaba —Rompió el silencio mientras preparaba otro para ella—. ¿Tu madre te preparaba cosas así también cuando eras pequeña? 

—En realidad quien siempre estaba pendiente de mi por las noches era mi padre. 

—Su muerte debió afectarte mucho —Disparó con veneno esperando a que ella entrara al trapo—. Recuerdo que siempre estaba contentándote y que, a pesar de las cosas que tu madre te obligaba a hacer, él siempre te defendía. Cuando uno es hijo único se convierte en el universo para sus padres. 

—Yo maté a mi padre Rodrigo, así que déjalo estar. 

—¿¡Cómo dices!? —Se hizo todo lo sorprendido que pudo, incluso hizo el amago de que se derramaba un poco del cacao que estaba batiendo. 

—¡Tuve que hacerlo! No sabes lo que fueron los últimos años con él. La enfermedad lo consumía día a día, sufría unos dolores insoportables que solo la morfina podía paliar. Su carácter se agrío de tal forma que una vez llegó a pegar a mi madre, ¡a mí madre!, a la mujer que juró amar y proteger tantos años atrás —Daba vueltas por la pequeña cocina, desnuda—. Me exigía cosas imposibles de realizar, cosas que jamás podría volver a darle… 

Verónica se paró frente a la ventana abierta y dejó que el frío de la noche le recorriera el cuerpo, poniendo sus pezones erectos. Con la voz rota por el doloroso recuerdo continuó hablando como si estuviera sola. 

—Adoraba a Angelo, su muerte le dolió tanto como si de su propio hijo se tratase. Me pedía nietos pero no fui capaz de volver a concebir por la depresión después de la muerte de mi hijo. Lo vi reunirse con Conti en varias ocasiones y en una de ellas le escuché proponerle quedarse con el negocio familiar. No me lo podía creer. Yo siempre quise ser una chica normal, casarme con quien yo quisiera y no con quien me impusieron, por no hablar de todas las cosas deleznables que tuve que hacer. ¿Tantos años preparándome para ser la heredera y ahora se lo proponía a su enemigo más acérrimo? Lo fui envenenando poco a poco con arsénico que introducía en su vino preferido. Estaba tan colocado por la morfina que no se daba cuenta de nada. Fui aumentando la dosis semana a semana porque el cabrón no tenía la dignidad de morirse. Un día llegó el notario de la familia. Mi padre quería cambiar el testamento para dejar todo en regla, que todos sus negocios quedaran en manos de Luigi Conti. Si mi padre firmaba yo me quedaría sin nada. Así que esa misma noche entré en su despacho con dos copas de vino, una de ellas con un gramo del potente veneno. Estuvimos hablando de Angelo mientras bebía a su salud diciendo que pronto la enfermedad se lo llevaría y podría reunirse con él. Lo vi desplomarse sobre su escritorio con espuma en la boca. 

Rodrigo, sin que ella se diera cuenta pues seguía mirando por la ventana, paró la grabación de su móvil. Se sentó en la mesa con el cacao frío y esperó a que ella diera el siguiente paso. 

Verónica se abrazó a si misma viendo una lágrima desprenderse de su rostro y estamparse contra el frío suelo. Fue a la habitación, cogió la ropa deportiva que encontró en uno de los armarios y después de vestirse con ella y meter su ropa mojada en el bolso, salió de la casa sin siquiera decir adiós. 

Días después, cuando se incorporaba al trabajo en el turno de mañana, Rodrigo fue llevado al despacho del subinspector donde Ramos le comunicó el asesinato de uno de los capos. Él le pasó la grabación donde se podía escuchar la confesión de la parricida. 

—No me importa cómo la has conseguido, lo único que espero es que te guardes bien las espaldas. Voy a enseñarte el vídeo en el que Verónica mata, sin mediar palabra, a Luna. 

Después del visionado, Rodrigo se dio cuenta que llevaba la misma ropa que cuando fue a su casa, y después de hacerle el amor en la ducha ella le confesó el asesinato de su padre. 

—Esa hija de puta no tendrá contemplaciones contigo si te pilla. Intentó matarte una vez, no fallará una segunda. 

—Soy policía, sabré cuidar de mí mismo, descuida. 

Los días pasaban y Verónica no volvió a aparecer por su casa. Supuso que después de la tremenda confesión sentía vergüenza por haber cometido el atroz crimen de matar a su propio padre. Se dedicaba a trabajar, ir a visitar a su madre con la mirada recriminatoria de María cada vez que se la encontraba y aguantando a su compañero Héctor, que estaba feliz como una perdiz al saber que el hijo que esperaba era un varón. 

Decidió salir a tomar un poco el aire aquella noche por el Parque del Retiro. Algo le llamó la atención y se escondió detrás de unos frondosos árboles. Leopoldo Mancini, el capo de la droga, estaba reunido con dos delincuentes habituales de su comisaría a los que había arrestado en repetidas ocasiones por delitos menores. 

Mancini entregó dos sobres a cada uno de los hombres en los que por supuesto solo podía ser el pago de o bien un trabajo realizado o un trabajo por realizar. No era capaz de saber de qué hablaban así que esperó detrás del árbol mientras los tres hombres se acercaban hacia él para salir del famoso parque madrileño. Simuló que hablaba por el móvil dándoles la espalda para evitar ser reconocido y poder así escuchar la conversación. 

—Así que ya sabéis, quiero que sea rápido y limpio. Está muy buena así que no se os ocurra perder el tiempo con esa zorra —les decía el mafioso latino. 

—No se preocupe, esta noche entraremos en la casa y acabaremos con ella. 

—Perfecto. Recordad que no nos conocemos de nada. Si os vais de la lengua os haré una corbata con ella. 

Los tres hombres se adentraron en un camino con una preciosa arboleda y los perdió de vista. 

Tenía que ir a avisarla. Corrió hasta su casa, cogió el coche y llegó a la suntuosa mansión bañado en sudor. Llamó al timbre tantas veces que le dolía el dedo. Una voz al lado del interfono le respondió de malas maneras. 

—¿Pero quién llama de esta manera? 

—Soy el agente Redondo. Necesito hablar con la señora Testa, es urgente. 

La puerta se abrió y entró con su coche, saliendo de él tan rápido que se olvidó de cerrar la puerta. 

En el salón se encontraba Marco Rade con un vaso de whisky viendo el fútbol y en el otro estaba Verónica pintándose las uñas. 

—Verónica tienes que venir conmigo ahora mismo. 

El matrimonio lo miró estupefacto ya que la sirvienta no lo había anunciado. Marco se puso en pie dejando el vaso sobre la mesilla de café y le preguntó qué ocurría. 

—Su mujer está en peligro. Acabo de oír a Leopoldo Mancini dando la orden de asesinar a Verónica a dos sicarios. Tiene que sacarla de aquí ahora mismo. 

—Yo no me voy a ninguna parte —dijo ella tranquilamente. 

—¿¡Cómo!? —contestaron el marido y el amante al unísono. 

—Estoy en mi casa y nadie me va a sacar de ella. 

—No es momento de que hagas alarde de tu testarudez Verónica. La orden fue directa y clara, el asesinato tiene que ser rápido y limpio. 

—Hazle caso Vera —Era como su marido la llamaba en la intimidad aunque no compartieran ninguna—. Es un agente de policía que viene a avisarte y está tratando de salvarte la vida, aunque aún no lo entiendo. 

—¡Será porque no quiere que me maten capullo! —le espetó en la cara—. Tantos golpes en la cabeza te han dejado… copricapo7. 

—Haz lo que te dé la gana. Yo me voy a pasar la noche a un hotel en mejor compañía que la tuya. Solo espero —Se acercó a ella encarándose— que te den lo que mereces puta zorra sin escrúpulos. Pagarás de una vez por todas los crímenes que cometiste, hija de puta, pero el más terrible, el que no tiene perdón, ni Dios podrá salvar tu oscura alma. 

Rodrigo estaba en medio de aquella discusión marital sin comerlo ni beberlo, sacando información pero sin enterarse de nada al mismo tiempo. 

—¡Vete de mi casa ahora mismo! —le gritó fuera de sí. 

—Tu madre está loca no solo porque sabe que fuiste tú quien mató a su esposo sino por lo que hiciste. 

Verónica retrocedió unos pasos y su cara reflejaba el miedo, el espanto al pensar que su marido sabía lo que había hecho. 

—Tres personas estábamos allí aquel día. A una te la cargaste ya, pero conmigo no podrás, te lo aseguro. 

—¡Fuera! ¡Fuera!
¡Fuera! 

Marco Rade abandonó su hogar escupiéndole a los pies. 

Verónica se sentó en el sillón y lloró desconsolada al verse descubierta. Ya sabía quiénes eran las tres personas que la vieron realizar el peor crimen que una persona puede llegar a cometer. 

No se dio cuenta de que Rodrigo seguía allí hasta que buscó una caja de pañuelos de papel para sonarse y limpiarse las lágrimas. 

—Sigues aquí… —le dijo con un hilo de voz. 

—No sé de qué crímenes te ha acusado tu marido aunque sé de unos cuantos que tú misma me has confesado, pero llevo enamorado de ti tanto tiempo que ya ni me acuerdo. 

—Rodrigo… yo… 

—Ven conmigo a mi casa, allí puedo protegerte. No te pido que tengamos sexo ni nada que no quieras hacer, simplemente necesito protegerte. 

—Si supieras lo que realmente hice tú mismo me matarías con tus propias manos. 

—Tú no elegiste nacer en una familia que se dedicaba a la droga, no elegiste al hombre de tu vida, pero de lo que estoy seguro es que aún queda algo de humanidad en tu corazón, en ese pequeño pedazo donde reside el recuerdo de nuestro hijo. 

—Escúchame… necesito que me escuches… tuve que hacerlo, no tuve otra elección… él… 

—Ven conmigo unos días nada más. Pondré en sobre aviso a mi superior y después si quieres aliviar tu alma de una vez por todas, te entregarás a la policía para ser juzgada. 

Verónica estaba cansada de los demonios que la atormentaban de noche, de los fantasmas que la acechaban de día, del dolor que sentía al ver caminar por la calle a una madre feliz con su hijo. Ella jamás podría disfrutar de algo tan sencillo como pasear con su hijo en un carrito, verlo crecer, dar sus primeros pasos… que la llamaran mamá. 

Subieron a la habitación principal e hizo una maleta con bastante ropa y metió la foto de su hijo. Llegaron a la casa de Rodrigo sin decirse una palabra durante el camino. Le pidió que durmiera en su cuarto mientras que él lo haría en la habitación de su madre para que ella tuviera intimidad y no se viera forzada a mantener ningún tipo de relación con él si ella no quería. 

Cuando la dejó instalada, llamó a Ramos y le contó todo lo ocurrido. Aunque el agente del CNI no estaba muy convencido de que un policía nacional escondiera en su casa a la criminal que pretendían cazar, entendió los motivos de su pupilo. 

A las diez y media de la noche, Rodrigo recibió la llamada de Ramos comunicándole que habían detenido a los dos sicarios así como a Mancini por dar la orden del asesinato de Verónica Testa. Los tres hombres se encontraban en la comisaría detenidos e iban a proceder a interrogarlos, sobre todo a Mancini, para que testificara en contra de la princesa de la droga y poder así encarcelarla una larga temporada. 

Rodrigo entró en su cuarto y la vio plácidamente dormida agarrada a la foto de su hijo. Decidió que por la mañana le comunicaría que ya habían detenido a los criminales, lo que no se esperó fue ver en las noticias la muerte de Leopoldo Mancini.







Capítulo 35.

   

   

 

 

Había oído entrar a Rodrigo en su propio cuarto y se hizo la dormida. Desde que llegó a la casa había estado maquinando la manera de matar al desgraciado que había dado la orden de ejecutarla. 

Escuchó perfectamente la conversación que Rodrigo mantenía con su superior, puesto que puso el manos libres mientras se preparaba un cacao frío. 

Se pasó parte de la noche contactando con sus hombres por mensajes que luego borraba. Les ordenó que cometieran algún robo cerca de la comisaría donde estaba detenido Mancini, para que los detuvieran y los encerraran con él en el calabozo y así poder matarlo. 

A las cinco y media de la mañana un mensaje que iluminó potentemente la pantalla, la sacó del duerme vela en el que se encontraba. 

—Capo, ordine eseguito . Mancini è morto . 

Sabía que podía contar con sus hombres. A pesar de que las comisarías tienen calabozos individuales, los arrestados tienen derecho a usar los baños, por lo que tienen que pasar al lado de otros presos aunque siempre vayan esposados y acompañados de un agente de la ley. 

Sabino, uno de los esbirros más sanguinarios siempre llevaba escondido un pincho en sus plantillas de calzado. Lo disimulaba muy bien debido a que las soletas eran muy gordas y de plástico y nadie se fijaba en ellas. Había fingido descomposición agarrándose muy fuerte el bajo vientre con lo que el policía tuvo que sacarlo y quitarle los grilletes para que pudiera liberarse tranquilamente. Emitió sonidos de esfuerzos para que el agente pensara que le iba a llevar un rato vaciar los intestinos y así hacer que se alejara pensando que el hedor que saliera del baño sería insoportable. Abrió la puerta del pequeño baño y comprobó que el polizonte le daba la espalda y que hablaba por el móvil con su novia. Mancini se encontraba a escasos diez pasos de él, en una de las celdas más próximas al baño. Salió despacio, sin emitir ningún ruido que pudiera alertar al madero y se posicionó en frente de la celda. 

—Chsssss, chsssss —lo llamó muy bajito—, acércate. 

Mancini se levantó del duro catre para ver qué quería aquel desgraciado. 

—No digas nada, no quiero que ese guindilla nos oiga —Su voz era un susurro totalmente provocado para que el mafioso se acercara muchísimo a él—. Voy a ayudarte a salir de aquí, soy uno de los hombres de Luna. 

Mancini sonrió pensando que el sicario mataría al policía y con el arma reventaría la cerradura para ser libre y poder escapar. 

—Acércate más, voy a decirte que vamos a hacer. 

Le clavó el pincho que llevaba en la mano cuatro veces entre garganta y aorta. Se desangró como un cerdo. Sabino volvió al servicio y escuchó las voces del policía que daba la alarma a sus compañeros. 

Sacó su minúsculo móvil del otro zapato y le mando el mensaje a su jefa. 

A las seis de la mañana Rodrigo comenzó la rutina que se había impuesto. Salió a correr quince kilómetros y luego se fue al gimnasio para hacer su rutina habitual de powerlifting. 

Regresó a casa y se preparó un buen tazón con café con leche y dos tostadas con aceite y tomate. Preparó la mesa con otra taza, tostadas, azúcar, sacarina, margarina y mermelada por si su invitada se levantaba, y encendió la televisión de la cocina. 

En cualquier canal a esas horas tan tempranas siempre repiten las noticias cada media hora así que, una vez finalizada la previsión del tiempo, comenzó de nuevo el telediario. La corrupción en la política marcaba como todos los días los principales titulares. Cuando la presentadora dio pie a la noticia que escuchó, se quedó con su tostada a medio camino de meterla en la boca. 

“En otros asuntos de nuestro país, esta noche fue asesinado en su propia celda el narcotraficante Leopoldo Mancini, detenido horas antes por el intento de asesinato de Verónica Testa, hija del mafioso Roberto Testa, según ha declarado el comisario de la comisaría de la calle Príncipe de Asturias donde se encontraba encarcelado. Otro de los presos, que había sido arrestado por la policía nacional al pinchar ruedas y destrozar las lunas de coches de lujo cerca de la Castellana, ha sido el autor del crimen. Se trata de Sabino Vainiso, criminal buscado por la justicia por diversos crímenes y que se encontraba desaparecido desde hacía dos años…” 

Su móvil empezó a vibrar. Tenía veinte llamadas perdidas de Ramos y era el agente del CNI quien nuevamente lo llamaba. Cuando descolgó el teléfono tuvo que apartarlo de la oreja por el berrido que su tutor le metió. 

—¡Pero dónde cojones estabas! La comisaría está que arde y a ti no se te ocurre otra cosa que no coger el puto teléfono. ¿Dónde está Verónica? 

—¿Quieres tranquilizarte un poco? He salido a correr y después al gimnasio, me he dejado el móvil en casa. 

—¿Dónde está? 

Rodrigo se llevó el teléfono consigo y abrió la puerta de su habitación comprobando que Verónica dormía a pierna suelta en su cama. 

—Está durmiendo. Acabo de ver en las noticias lo que ha pasado. Dame quince minutos e iré a la comisaría. 

—¡Quiero que le cojas el móvil y vengas para aquí como si te hubiera metido un petardo en el culo, joder! No sé cómo lo ha hecho pero se lo ha cargado. 

Rodrigo se dio una ducha rápida, se vistió y entró en su habitación para llevar a cabo la tarea que le habían encomendado. Verónica tenía su móvil al lado de la cara, lo cogió sin hacer ruido y salió de su casa en dirección a la comisaría. 

Ramos no mentía, aquello era un auténtico hervidero. Prensa por todos los lados, furgonetas de todos los canales apostados allí por si alguien quería dar alguna declaración. Estaba a punto de atravesar la puerta principal cuando el murmullo periodístico se convirtió en marabunta. Dos de sus compañeros salían con la cara tapada custodiando al asesino de Mancini. 

Los reporteros se abalanzaron sobre el homicida y como lo estaban esperando, no se quedó para ver el circo mediático que se formó. Subió directamente al despacho del subinspector y allí lo aguardaban su jefe directo, Ramos, el comisario italiano y un hombre al que no conocía. 

—¿Tienes el móvil? —le preguntó el comisario con un acento italiano muy marcado. 

Ni un buenos días… , ni un madre mía la que se ha montado… , ni las altas esferas piden cabezas… , ni un nada de palabras cordiales. Sacó el móvil de Verónica del bolsillo y se lo entregó a Ramos que ya había tendido la mano para recogerlo. 

—Él es el agente Paredes del CNI, especialista informático. 

El agente cogió el teléfono y comprobó que hacía falta una clave alfanumérica para poder desbloquearlo. 

—Me llevara unas horas descifrar la clave de acceso, en cuanto la tenga los llamaré —Se sentó en la mesa del subinspector para iniciar su trabajo, invitando a los policías presentes a marcharse para que le dejaran realizar su tarea. 

—¿Cuántos dígitos hacen falta? —preguntó Rodrigo viendo como su compañero tecleaba frenéticamente. 

—Generalmente ocho entre letras y números. 

—Pruebe con ANGELO, los números serán más fáciles. 

Introdujo el nombre en el móvil y la pantalla se encendió sin que hiciera falta ningún número. 

El agente informático después de conectar el móvil con cables y más cables, comenzó a teclear con una rapidez inusual. Ramos, el comisario italiano y él escuchaban atentamente lo que el analista les decía. 

—Los últimos mensajes están borrados pero puedo recuperarlos fácilmente, o eso creo. Siguió tecleando unos minutos más hasta que dio con los últimos mensajes enviados y recibidos la noche pasada entre las once de la noche y las cinco y media de la mañana. 

Paredes giró la pantalla y los allí presentes se pusieron detrás de él para leer la conversación. Se dieron cuenta de que estaba en italiano así que Ramos le pidió a Rodrigo que la leyera en voz alta mientras traducía para que todos se enteraran. 

   

23:00h Mensaje a Rodolfo Cósimo 

Contattatemi (Ponte en contacto conmigo) 

   

23:01h Mensaje a Luca Tolino 

Contattatemi (Ponte en contacto conmigo) 

   

23:01h Mensaje a Sabino Vainiso 

Contattatemi (Ponte en contacto conmigo) 

   

23:02h Mensaje a Luciano Nicolini 

Contattatemi (Ponte en contacto conmigo) 

   

23:03h Mensaje a Molano Andrea 

Contattatemi (Ponte en contacto conmigo) 

   

23:03h Mensaje a Pietro Stefano 

Contattatemi (Ponte en contacto conmigo) 

   

23:05h Mensaje a Rollo Matteo 

Contattatemi (Ponte en contacto conmigo) 

   

23:30h Mensaje de Rodolfo Cósimo 

Ordine di attesa (Esperando orden) 

   

23:33h Mensaje de Luca Tolino 

Sono in un bordello , ordine attendono (Estoy en un puticlub, aguardo orden) 

   

23:34h Mensaje de Sabino Vainiso 

A Madrid , spero ordine (En Madrid, espero orden) 

   

—Aquí Verónica Testa formó un grupo de mensajería para poder hablar con los tres hombres que le contestaron. Llamó al grupo Mortadella, tiene un humor muy negro —explicó el programador. 

Continuaron leyendo los mensajes entre la princesa de la droga y sus sicarios. 

   

23:42h Mensaje de Verónica a Mortadella 

Leopoldo Mancini ha cercato di assumere due assassini per entrar in casa mia e uccidimi . Egli é presso nella stazione di polizia de principe delle Asturie (Leopoldo Mancini ha intentado contratar a dos sicarios para que entraran en mi casa y me quitara del medio. Se encuentra detenido en la comisaría de Príncipe de Asturias) 

   

23:43h Mensaje de Mortadella (Luca Tolino) a Verónica 

Che cosa è necessario fare? (¿Qué necesitas que hagamos?) 

   

00:15h Mensaje de Verónica a Mortadella 

Hai materiale necessario per furto d'auto ? (¿Tenéis material necesario para realizar robos de coches?) 

   

00:22h Mensaje de Mortadella (Luca Tolino,
Sabino Vainiso,
Sabino Vainiso) a Verónica 

Se, Se, Se (Si, Si, Si) 

   

00:45h Mensaje de Verónica a Mortadella 

Prova a rubare una macchina di lusso , o meglio , romperé cristalli o forare una ruota e arrendetevi. Dovrete essere nel centro di La Castellana , Serrano... (Intentad robar un coche de lujo, o mejor, romped lunas o pinchad ruedas y dejaros detener. Tendrá que ser en la zona céntrica la Castellana, Serrano...) 

   

00:48h Mensaje de Mortadella (Sabino Vainiso) a Verónica 

Avvertiamo quando vediamo il capo poliziotti? (¿Avisamos cuando veamos a los maderos jefa?) 

   

01:15h Mensaje de Verónica a Mortadella 

Se .Nascondere il mobili nelle suole delle scarpe in modo che non saranno confiscati . Quando il maiale è morto voglio conferma. (Sí. Esconded los móviles en la suela de los zapatos para que no os lo puedan confiscar. Cuando ese cerdo esté muerto quiero confirmación) 

   

03:55h Mensaje de Mortadella (Sabino Vainiso) a Verónica 

La polizia sono stati impegnati perché ho distrutto dieci auto. Stanno venendo per me , si esibirà la morte (La policía ha estado ocupada porque he destrozado diez coches. Vienen a por mí, confirmaré muerte.) 

   

05:30h Mensaje de Mortadella (Sabino Vainiso) a Verónica 

Capo, comando eseguito . Mancini è morto . (Jefa, orden ejecutada. Mancini muerto.) 

   

—La tenemos. Esto nos servirá para detenerla por ordenar el asesinato de Leopoldo Mancini. 

El comisario italiano empezó a frotarse las sienes con fuerza. Anduvo por el despacho intentando encontrar la manera de resolver la situación. 

—¡Abbiamo merda! —Miró a sus interlocutores que no entendieron muy bien la expresión. Se sentó cansadamente en una de las sillas—. Perdón, pero no tenemos una mierda. Ningún tribunal admitirá esta conversación como prueba al haberle sido sustraído el móvil sin una orden judicial. 

Todos se quedaron blancos al darse cuenta de ello. El subinspector miró a Rodrigo y le preguntó: 

—Redondo, ¿cómo has conseguido el teléfono? 

—Esa información no es necesario que ninguno lo sepa —Ramos contestó guardándole las espaldas—. El comisario tiene razón, no tenemos una mierda. 

—Y ahora ¿qué hacemos? —preguntó el agente informático. 

—Lo mejor será… 

   

   

“Contigo hace falta pasión 

No debe fallar jamás 

También maestría pues yo 

Trabajo con el corazón” 

… 

   

El teléfono de Verónica empezó a sonar y todos se quedaron petrificados.







Capítulo 36.


   

   

 

 

“Cantar con amor ya no bastará 

Es poco para mi 

Si quiero decirte que nunca habrá 

Cosa más bella que tu 

Cosa más linda que tu 

Única como eres 

Inmensa cuando quieres 

Gracias por existir 

   

Cosa más bella que tú 

Cosa más linda que tu 

Única como eres 

Inmensa cuando quieres 

Gracias por existir 

Gracias por existir 

Cosa más bella que tú 

Gracias por existir” 




—¿Es que nadie va a coger el puto teléfono? —gritó el comisario que se estaba poniendo nervioso con la famosa canción de Eros Ramazzoti. 

—Rodrigo, cógelo tú —Le ordenó Ramos. 

—Sí hombre… y qué cojones le digo: “Hola Verónica, ¿qué tal has dormido...? ¿Tu móvil? Lo cogí sin tu permiso para poder hackearlo trayéndolo a comisaría ya que estamos seguros de que diste la orden de matar a Leopoldo Mancini”. No me jodas Ramos. 

—¿Qué relación tiene usted con Verónica Testa agente Redondo? —le preguntó inquisitoriamente el comisario italiano. 

—Como ya les he dicho eso no tiene importancia. Lo que realmente importa es que mi hombre va a volver a encontrarse con ella y algo se nos tiene que ocurrir para que no sepa que le hemos hackeado el puto móvil de los cojones —Ramos se subía por las paredes. 

Después de estar debatiendo excusas la mar de absurdas, Rodrigo apartó a Ramos y le dijo lo que haría exactamente. Distracción. 

Llegó a su casa a las diez de la mañana y se encontró con ella desayunando en la cocina. Llevaba puesto unos pantalones y una sudadera que le quedaban enormes, pero aun así, con el pelo mojado y sin nada de maquillaje estaba realmente preciosa. 

De camino a casa pensó en la frialdad con la que la mujer que dormía en su cama había mandado ejecutar al pobre desgraciado. Sabía que era una criminal, una asesina, que no era buena persona. El asesinato de su padre contado por ella misma con tanto detalle en la cocina de su hogar le había erizado el vello de los brazos. Calculadora, inteligente, perspicaz… nunca debió enamorarse de ella pero como dice el dicho “donde manda corazón no manda cabeza”, así que allí se encontraba, en el marco de la puerta de la cocina con chocolate caliente y churros a pesar de que fuera había treinta y cinco grados de temperatura. 

—Buenos días, veo que estás duchada y desayunando —Se acercó hasta la encimera y depositó los churros y el chocolate. 

—¿Qué es eso que huele tan bien? 

—Churros y chocolate, ¿los has probado alguna vez? 

Verónica dijo que no con la cabeza y vio como Rodrigo sacaba los churros de una bolsa de papel prácticamente transparente por el aceite de su contenido, los ponía en un plato y les echaba más azúcar. Luego vertió el chocolate en dos tazas para calentarlo al microondas y lo sirvió para que desayunaran los dos. 

Comenzó a degustar el desayuno español sin darse cuenta de que Rodrigo no le quitaba los ojos de encima. 

Distracción. Era lo que le había dicho a Ramos para que Verónica no le preguntara por el móvil y por el momento lo había conseguido. El problema vino cuando observó como la mujer que tenía delante vestida con su ropa deportiva, mojaba el churro en el chocolate caliente, se lo metía en la boca, lo mordía y lo saboreaba mientras el delicioso líquido le manchaba la barbilla. Se estaba poniendo como una moto simplemente mirándola. 

—Joder —exclamó poniéndose en pie pues parte de su chocolate caliente le había caído en los pantalones quemándolo. 

—¿Estás bien? 

—Sí, sí… solo me he quemado un poco. 

Se levantó de la mesa con la taza de la que caían pequeñas gotas y se dispuso a lavarla cuando, al volver a mirarla una idea se le ocurrió. 

Distracción. 

Se desnudó a sus espaldas sin que se diera cuenta, ella estaba absorta disfrutando del desayuno. Tocó el chocolate con la punta de los dedos y notó que estaba templado. Se untó el miembro con el espeso líquido y pronunció su nombre con voz grave, viril, para que se girara. 

—Verónica… 

Al girar la cabeza se encontró de frente con un pene embadurnado que parecía la típica tarta de despedida de soltera. Miró hacia arriba, los ojos de Rodrigo tenían la pupila totalmente dilatada, casi no se apreciaba el precioso color azul que los caracterizaba. Sin que ninguno de los dos dijese nada, Verónica introdujo el pene en su boca y degustó la mezcla del amargo cacao con el salado del miembro. 

—Hecha más chocolate —le sugirió cuando la había dejado limpia. 

Rodrigo cogió la taza y sumergió su erección en el líquido que estaba empezando a enfriar. 

Verónica volvió al ataque mientras se quitaba la sudadera y los pantalones, quedándose totalmente desnuda. Saboreó, degustó, exploró, manoseó y exprimió cada centímetro de la barra de carne y los testículos, escuchando los gemidos del hombre del que estaba enamorada. 

Acabada su taza, Rodrigo la puso en pie y la sentó en la encimera. Cogió la taza de la que quedaba más bien poca bebida y se deleitó impregnando los gloriosos pezones de los que después dio buena cuenta. Dejó un poco de la afrodisíaca bebida para untarle la vagina y, abriéndola bien de piernas mientras él se arrodillaba hizo exactamente lo mismo que ella había hecho con su miembro. Saciados ambos, comenzaron a besarse con los restos del cacao que les quedaban en la boca y se paladearon como si fuese la primera vez que se cataban. 

Rodrigo no aguantaba más y se introdujo en ella dando embestidas fuertes y certeras, haciendo que Verónica tuviese que agarrarse a su cuello para no irse hacia atrás en cada acometida. 

—Eres una criminal… una asesina… una zorra… y una mala persona… Verónica… Testa —le dijo muy serio mientras la penetraba mirándola fijamente a los ojos—. Debería detenerte… meterte en prisión… de por vida… eres todo por lo que yo… me hice… policía… pero… te… quiero. 

Viendo la expresión de Verónica cuando volvió a declararse, y como no quería que ella dijese nada, salió rápidamente de ella, la puso de pie en el suelo de la cocina, le dio la vuelta y la obligó a posar su pecho sobre la encimera, sin preliminar alguno la penetró por el ano, haciendo que los dos llegaran a un clímax como pocos habían experimentado. 

Al acabar ella se giró y lo miró con sonrisa de satisfacción. Rodrigo sin decir nada la agarró de la muñeca y la llevó al baño, abrió el agua caliente y le dijo que se fuera duchando mientras él buscaba más toallas para poder secarse los dos. Aprovechó el momento para ir a la cocina, coger el móvil que había sustraído y dejarlo detrás de la mesilla de noche, donde muchas veces encontraba el suyo cuando se le caía. Regresó con dos toallas grandes y se introdujo en la mampara que ya estaba llena de vapor. Le acarició los pechos abrazándola por detrás y sin más preámbulos le sacó la confesión del asesinato cometido no hacía ni doce horas. Su móvil estaba grabando detrás de la cisterna del inodoro. 

—Cuando dejarás de tomarte la justicia por tu mano, Verónica —No era una pregunta era una afirmación con retintín. 

—Tuve que hacerlo, era su vida o la mía —Se inclinó hacia delante totalmente relajada. 

—Lo organizaste, diste la orden —La penetró con dos dedos para tenerla a su merced y que se soltara, que confesara. 

—Mandé varios mensajes a mis hombres para saber… —Cogió aire por la penetración que sufría de ávidos dedos— para saber quién estaba en la capital… 

Le introdujo otro dedo más, tres en total para que lo dijera todo. Él no estaba mucho mejor. Su erección había hecho acto de presencia pero no quería follársela antes de apagar el móvil. Nadie necesitaba saber cómo le sonsacaba la información para poder encarcelarla de por vida. 

—Continúa. 

—Les ordené que robaran o que destruyeran coches de alta gama para que vosotros los detuvierais y los llevarais al calabozo donde ese hijo de puta, ese mierda, se encontraba. 

—No estás en el mejor sitio para hablar con esas palabras tan sucias —le dijo en tono amenazante. 

Notaba las pequeñas convulsiones que su cuerpo sufría pero no se detuvo. En algún momento sería llevada ante el juez, sería juzgada y sacada de la circulación. Él era policía y ella una criminal con mayúsculas. Su corazón estaba dividido en dos: el amor que sentía por ella y la obligación y deber por lo que él representaba. Gozaría de ella hasta que el aciago momento llegase, después ya vería lo que haría. 

—Sa… Sa… por favor, vas a matarme si continuas así. 

—Bonita manera de morir ¿no te parece? ¿O prefieres un tiro en la cabeza? o mejor, ¿un accidente de coche? 

Verónica giró la cabeza y vio la expresión seria de su amante mientras no dejaba de masturbarla. Notó que los dedos se adentraban más en ella, más hondo, más profundo. Volvió a la posición inicial y siguió relatando lo que ordenó. 

—Sabino fue el que me dijo que lo habían detenido. Es uno de los esbirros más sangrientos que tengo, de hecho me alegré de que fuera a él a quien detuvieran porque sabía que no me fallaría. A las cinco y media de la mañana recibí el mensaje de que lo había matado. 

Rodrigo la atacó con fiereza, tres dedos dentro y el pulgar acariciando su clítoris. No quería que gritara para que nadie supiera lo que le estaba haciendo para sacarle el testimonio. Le tapó la boca con la mano para ahogar el grito y mientras ella se dejaba ir él se puso más cachondo. 

Dejó que se tranquilizara apoyando su espalda en la ducha mientras él salía, apagaba el modo grabación de su móvil y volvía a abrir la mampara con una toalla en la mano. 

La ayudó a salir. Él se sentó en la taza del inodoro y le indicó que se sentara encima de él, dándole la espalda mientras le volvía a hacer el amor mientras contemplaba la imagen de los dos en el espejo. 

Cuando se despertó a las tres de la tarde Verónica se estaba vistiendo sigilosamente para marcharse. Se sentó en la cama contemplando la sensual escena y sonrío. No había un futuro juntos, lo sabía más que de sobra. Su estancia en la casa se acababa pero por lo menos pudo disfrutar de ella unas cuantas veces más. 

—No sabía que estabas despierto. 

—Acabo de despertar… estás preciosa. 

 El rubor inundó sus mejillas. 

—Debo irme aunque no sé si cuando llegue a mi casa la policía o la prensa me estará esperando. 

—No sé por qué dices eso. 

—Me acuesto con un policía Rodrigo, no me tomes por tonta. 

—Jamás lo he hecho. 

Acabó de vestirse y se puso a buscar por la habitación su extraviado teléfono. 

—¿Se te ha perdido algo? —le dijo con voz risueña. 

—Mi móvil. Lo dejé encima de la almohada y no lo encuentro. Llamé esta mañana pero no sonó, supongo que se le acabaría la batería. 

—Cuando fue la última vez que lo cogiste. 

—Al recibir la confirmación de Sabino —A esas alturas no tenía sentido mentir. 

Rodrigo se levantó de la cama tal y como su madre lo trajo al mundo, se agachó para buscar debajo del colchón, detrás y debajo de la cama, hasta que le dijo que lo había encontrado. 

—A veces pienso que lo tengo en la cama conmigo cuando lo dejo en la mesilla de noche sin pensar y luego aparece detrás de ella. 

Se lo entregó y Verónica comprobó que tenía el móvil en silencio aunque no recordaba haberle quitado el sonido, claro que también era cierto que el último mensaje de su sicario la había despertado y quizás, solo quizás le bajara el sonido hasta dejarlo insonoro. Lo metió en su bolso y la situación se volvió incómoda. 

—Debo irme. 

—Sabes que debes entregarte antes de que alguien intente acabar contigo. Estás perseguida por la policía italiana y española. 

—No pienso entregarme Rory. Soy Verónica Testa no una vulgar camorrista que teme por su vida. 

Salió de la casa dando un portazo pero se quedó detrás de ella. Habían sido increíbles las horas que pasó con él. La había insultado de todas las maneras posibles para finalmente confesarle que la amaba. Pese a la fría despedida estaba feliz, lo único que deseaba era que Rodrigo nunca se enterara del peor crimen cometido en su vida, cuando todavía su corazón latía con la esperanza de salirse de la mafia, de llevar una vida normal, cuando aún tenía alma.







Capítulo 37.


   

   

 

 

El verano pasó rápidamente. Estaban en mitad de Noviembre y Rodrigo se vio envuelto en una rutina que ya conocía pero que ahora no le gustaba. 

Después de que Verónica abandonara su casa, él había entregado la grabación a sus superiores y por fin pudieron llevarla ante los tribunales. No volvió a verla, ni a encontrarse con ella ni por supuesto a sentirla. 

El litigio estaba siendo pesado y duro. Todos los días emitían por la televisión la llegada a los tribunales de los principales testigos, la salida del Tribunal Superior de Justicia de Verónica Testa perfectamente vestida, maquillada y peinada escoltada por abogados carísimos procedentes de Estados Unidos. El juez que instruía el caso era uno de los más honrados de su profesión. Se hizo famoso al juzgar con mano de hierro a uno de los políticos de nuestro país por temas de corrupción, metiéndolo en prisión durante veinte años. 

Pero juzgar a la princesa del narcotráfico era otra cosa. La mitad de las pruebas que estaban presentando las desestimaba por que según sus abogados, podían haber sido manipuladas o sacadas bajo coacción. El juicio se estaba convirtiendo en un O. J. Simpson con todos los ingredientes: deslealtad, mafia, droga, dinero, sexo… 

Las tardes que libraba procuraba ir al cine, quedar con su compañero Héctor para tomarse unas cervezas o ir a ver a su madre, se dedicaba a hacer ejercicio para quemar la adrenalina y así quitarse el mono de ir a la mansión de Verónica y hacerla suya una vez más. 

En las visitas a la residencia geriátrica procuraba evitar a María porque después de su último encuentro, las miradas que le echaba no auguraban nada bueno. Como esa tarde, que se encontraba dando un paseo por la manzana donde se encontraba la residencia y al salir por la puerta se encontró con la enfermera que venía de hacer su descanso. Le dedicó un “hola” frío y cogió el ascensor para seguir realizando su trabajo. 

—Llevas unos meses un poco serio ¿va todo bien? —le preguntó su madre que iba agarrada de su brazo con un bastón en la otra mano. 

—Sí mamá, no te preocupes. 

—Es por Verónica ¿a que sí? 

—Mamáaa… —La conocía lo suficiente como para saber que no cejaría en el tema. 

—Mi pobre Agnes lo está pasando muy mal al ver a su hija todos los días en televisión. Su Alzheimer va a más cada día, tanto está alardeando de lo guapa que es su hija, de la ropa que lleva, que debería haber sido modelo como de repente dice cosas sin sentido como que mató a su propio padre… La pobre lo está pasando realmente fatal. 

—Supongo que no es fácil para ninguna madre saber que tu hija es una criminal. Es algo difícil de defender. 

—Sí, supongo que sí. María tuvo que administrarle una dosis triple de la medicación que le inyectan porque era el aniversario del fallecimiento de su nieto y se puso como loca echando hasta espuma por la boca, balbuceando que su propia hija lo había matado. 

Rodrigo se paró en seco al oír lo que su madre le acababa de decir. Al escucharla decir que Agnes había hecho el comentario del asesinato de su marido a manos de su hija tuvo que morderse la lengua para no certificar las palabras de la anciana y que su madre se pusiera mala de los nervios, que ya era lo que le faltaba. Pero no podía ser, tenían que ser delirios de la enfermedad para que Agnes dijera algo tan horrible como culpar a su hija de la muerte de su nieto cuando estaba certificado que el niño murió a causa de la enfermedad genética heredada de su abuelo paterno, la Maldición de Ondina. Siguió andando a paso lento para que su madre no se cansara y borró esa información de la cabeza. Se sentaron en un banco. Su madre cogía aire recordando los veranos en la playa y él apoyó los codos en las rodillas. 

—Debe ser duro para ti verla en los medios —Rompió su madre el silencio—. Te conozco demasiado bien hijo, tienes los ojos tristes igual que cuando regresaste de Italia hace ocho años. 

—No puedo engañarte ¿eh? 

—Háblame cariño, dime lo que te ocurre. 

—Intentaré resumírtelo porque es complicado. Me he visto con ella, me acosté con ella nuevamente un montón de veces desde que nos hemos reencontrado. Sé que tiene que pagar por los crímenes que ha cometido, de hecho muchas de las pruebas que están desestimando son confesiones que me hizo a mí después de hacer el amor y que yo entregué a mis superiores porque así me lo pidieron. 

—Pero estás tan enamorado de ella que te debates entre el deber y la obligación por ser policía —Su madre le dio unos golpecitos en las manos—. Rory, voy a confesarte algo. Como bien sabes mi corazón siempre pertenecerá a tu padre, pero me arrepiento de no haber rehecho mi vida, de no haberme casado, tener más hijos… 

—No sabía nada de esto, ¿por qué me lo cuentas ahora? 

—El amor, la pasión que sientes por Verónica la conozco muy bien. Yo sentía lo mismo por tu padre. Pero ambos sabemos que son dos personas que no nos convienen, en mi caso que no me convenía. Son egoístas por naturaleza y jamás te darán lo que tú les entregas, tu alma. Hijo, olvídala pero recuérdala. Rehaz tu vida con otra persona aunque no puedas darle tu corazón porque ya tiene dueña. 

—No es fácil mamá. 

—Cariño, no he dicho que lo fuera. 

A las siete de la tarde dejó a su madre instalada en el comedor donde les estaban a punto de servir la cena. María bajaba con un carro un tanto raro donde llevaba depositada la medicación de los residentes y se disponía a ir dándoles uno a uno su dosis. 

 Sin saber muy bien cómo, las palabras de su madre le volvieron a la cabeza. Dio media vuelta y la llamó para que hablara un momento con él. 

—Si quieres saber el estado de tu madre, el médico viene a las nueve de la mañana —le dijo cruzando los brazos delante del pecho. 

Se lo merecía por cómo la trató aquella noche. 

—Sé cuál es el horario de médico —Su respuesta tenía un tono de vergüenza—. María, quería pedirte perdón por cómo me comporté contigo la noche que salimos. 

—No te preocupes, ya lo he olvidado —Le mintió a la cara descaradamente. No lo había olvidado, de hecho se había comprado el DVD del “Hombre de acero” porque el actor protagonista, Henry Cavill, se parecía mucho a él—. Además estoy saliendo con alguien. 

—Me alegro por ti, de corazón te lo digo. Si algún día quieres tomar un café llámame. 

Le dio un beso en la mejilla y se marchó a casa dejándola con la cara llena de rubor. 

Al detenerse en la mesa donde se sentaba la madre de Rodrigo para realizar las comidas del día, Ana le cogió la mano. 

—He oído la conversación —le dijo en bajito a la enfermera—, mientes fatal. 

—¡Pero qué cosas tiene!, yo no… 

—Me contó lo sucedido hace tiempo. Está pasando por un mal momento pero no te preocupes, con mi ayuda lograremos que estéis juntos otra vez. 

—Ana, le agradezco mucho que me quiera como nuera, pero su hijo está enamorado de otra mujer y contra eso no puedo hacer nada. 

—Tienes razón en parte. Dale un poco de tiempo, él sabe perfectamente lo que vales y cuando menos te lo esperes llamará a tu puerta. 

Rodrigo entraba en su casa con las palabras de su madre retumbando en su cabeza. Su móvil sonó sacándolo de la abstracción en la que se encontraba cuando descolgó. 

—¿Qué pasa colega? 

—Rodrigo tío, necesito a un amigo en estos momentos. Mi mujer se ha puesto de parto y ya no me quedan uñas que comer. 

—¿En qué hospital está ingresada? 

Llegó al hospital en menos de diez minutos. Héctor lo volvió a llamar hecho un amasijo de nervios, así que tuvo que conducir con el manos libres para poder tranquilizarlo. Le tocó la espalda para que dejara de hablar por el móvil y se diera cuenta del espectáculo que estaba dando por el vocerío con el que hablaba por el teléfono. 

Le contó que estaban tranquilamente cenando en un restaurante con sus suegros cuando su mujer rompió aguas. Su suegra había sufrido un ataque de ansiedad al verse en una situación así dado que la gente pudiente como ellos no pasaban bochornos en ningún sitio al que iban. Su suegro se la llevó a casa y él se llevó a su mujer al hospital donde la atendieron urgentemente por la pérdida de líquido amniótico. El niño solo tenía siete meses de gestación y era muy probable que tuvieran que hacerle la cesárea para no perderlo. 

Rodrigo no abrió la boca, ni hizo ningún chascarrillo porque la situación era muy delicada. Se comportó estoicamente con su compañero de trabajo escuchándolo y abrazándolo cuando se venía abajo por que los minutos pasaban y nadie le decía nada. 

Una puerta se abrió. Un médico preguntó por los familiares de Sara Cortés y ambos policías se pusieron de pie como un resorte y se acercaron al doctor. 

—Señor Cabado, siento haberle hecho esperar tanto tiempo. Quiero que sepa que todo está controlado. 

—¿Qué significa que todo está controlado? 

El médico adoptó pose de profesional y le explicó lo que le habían hecho a su mujer. 

—Verá señor Cabado, el líquido amniótico permite al bebé moverse libremente, protegiéndolo durante su desarrollo. En ocasiones, las madres suelen perder este vital elemento antes del parto, lo que se conoce en términos médicos como la rotura prematura de membranas ovulares. 

La cara de Héctor era un poema por la clase que estaba recibiendo cuando lo único que quería saber era si su mujer y su hijo estaban bien. 

El médico prosiguió sin hacer caso de la cara del futuro padre. 

—Las causas que inciden en la pérdida de líquido amniótico no están claras pero puede producir el inicio del trabajo de parto o aborto. Con lo que nos hemos encontrado es con un parto prematuro. 

—¿Y bien? —preguntó Rodrigo al ver a su amigo inmóvil y con la cara blanca. 

—Señor Cabado, en menos de media hora conocerá a su hijo. 

El médico desapareció, Héctor se desplomó en una silla y Rodrigo lo animó. 

—Mira a ver qué es lo de la cesárea porque a mí me va a dar algo… —Le pidió a Rodrigo. 

Buscó en Youtube partos por cesárea y le dio al play. Una voz en off iba explicando los pasos que el ginecólogo daba para la extracción del bebé. 

   

“En unas décadas la cesárea ha pasado de ser una intervención casi excepcional a la forma en que vienen al mundo uno de cada cuatro niños. Independientemente de lo preocupante que resulte esta tendencia a medicalizar el parto, lo cierto es que no está de más saber todos los detalles: 

Preparativos de la cesárea: 

Suelen durar de 15 a 30 minutos. Antes de iniciar la intervención se coloca a la mujer un gotero para equilibrar la tensión arterial, se rasura la zona alta del vello púbico, se limpia la piel del abdomen, se administra la anestesia (si no se ha usado hasta ahora) y, cuando ha hecho efecto, se pone una sonda en la vejiga para mantenerla vacía de orina…. 

   

Rodrigo miró a Héctor y vio que no despegaba los ojos de la pantalla. 

   

… La epidural permite que la madre pueda ver el nacimiento de su hijo, y a veces hasta compartirlo con su pareja (no todos los médicos son partidarios de que el padre entre en el quirófano). El bebé no sufre los efectos de la anestesia porque el fármaco actúa directamente sobre los nervios, y no pasa a la sangre materna, ni por lo tanto al niño. Al inyectar la anestesia el médico suele pedir a la mujer que se ponga en posición fetal, es decir, con las rodillas a la altura del pecho, para favorecer la extensión de la columna vertebral. 

—Por el momento no parece tan complicado —dijo un Héctor expectante. 

   

… Corte 

Una vez que la anestesia ha hecho efecto, se inicia la cirugía. Habitualmente se realiza un corte de piel transversal (horizontal) en el borde superior del vello púbico (es lo que se llama ‘incisión de Pfannenstiel’). 

Después de cortar la piel, se separa la grasa y se corta en sentido transversal la aponeurosis, que es una fuerte capa que sujeta los músculos abdominales y los intestinos. Los músculos abdominales se separan, no se cortan. El peritoneo, una fina bolsa donde se acumulan los órganos abdominales, se desgarra suavemente con los dedos. Así se accede al útero. Este se abre con un corte transversal por una zona llamada segmento, que se encuentra entre el cuello y el cuerpo del útero, para sacar al bebé” 

   

Rodrigo notó un peso sobre su hombro. Héctor estaba casi desmayado al ver las imágenes tan explícitas del corte, con un sudor frió y la piel blanquecina. 

—Vaaamos hooombre… has visto cosas peores —Le golpeaba en la cara. 

Cogió una de las botellas de agua que había dejado en uno de los asientos y se lo derramó por la cabeza. Héctor despertó de su letargo jurando contra su amigo por haberlo empapado. 

El llanto de un niño los dejó mudos. Se levantaron de las sillas y se dirigieron hacia las puertas de donde había salido y luego entrado el médico y esperaron a que alguien les dijera algo. 

—¿Por qué no sale nadie? ¿Tú lo has oído llorar igual que yo, verdad? 

—Tranquilízate, todo irá bien ya verás. 

La puerta se abrió y vieron una figura vestida de verde que abría las puertas con la espalda. Al girarse mostró lo que llevaba en los brazos con una gran sonrisa. 

—Dile hola a papá pequeñín. 

Héctor miró a la mujer de verde y le preguntó con la mirada si podía tocarlo. Después del consentimiento, el recién estrenado papá cogió la manita de su hijo mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. 

—Hola campeóoon, soy papáaa —Le besó la manita—. ¿Cómo está mí mujer? 

—Todo está bien. Ahora mismo la están suturando, después irá a la zona de despertar unas horas, allí podrá verla. 

—Pero el niño está bien ¿verdad? 

—El niño está perfecto. Ahora me lo llevo porque este pequeñajo tiene que estar unos días en la incubadora. 

Héctor besó en la mejilla a su hijo, le dijo adiós con la mano y se secó las lágrimas por los nervios, la tensión, la emoción y la alegría de que todo hubiera salido bien. Se giró para poder abrazar a la persona que lo había acompañado en el momento más importante de su vida pero Rodrigo no estaba, había desaparecido.







Capítulo 38.


   

 

 

   

En uno de los servicios de caballeros, Rodrigo se lavaba la cara para que nadie se diera cuenta de que había estado llorando. Al oír el primer llanto, las lágrimas aparecieron solas derramándose por sus mejillas sin pedirle permiso. Cuando la enfermera salió con el bebé en los brazos y vio a su amigo y compañero llorar por la emoción, tuvo que esconderse por la ansiedad que le oprimía el pecho. 

Nunca había tenido instinto paternal. Desde el momento en que se enteró de que Verónica había dado a luz a su hijo y que éste había fallecido, el sentimiento de padre apareció con fuerza, por eso trataba tan bien a la mujer de Héctor. 

Le hubiera encantado ver los ojos de su hijo que eran iguales que los suyos, le hubiera encantado cogerle la manita como su amigo había hecho, besarlo, acariciarlo, cuidarlo. Incluso aunque el niño hubiese tenido el fatídico final, le habría encantado estar con él, cuidarlo y mimarlo, pasar noches en vela observándolo para guardar en su retina hasta el más mínimo gesto. Nunca pudo hacerlo porque la criminal de la que estaba completamente enamorado había preferido guardar las apariencias antes de pasar la deshonra de enseñarle al mundo el hijo de un hombre que no fuera su marido. 

—No seas gilipollas y sal ahí fuera a felicitar a tu amigo —le dijo a su propio reflejo después de recomponerse—. Por desgracia hay cosas que no tienen solución. 

Salió del servicio y se encontró con la mirada de Héctor. El gesto le salió del alma. Abrió todo lo que pudo sus grandes y musculosos brazos y se dirigió hacia él. 

—Enhorabuena amigo mío —Se fundieron en un abrazo que duró un poco más de lo normal. 

—¿Dónde estabas? —le preguntó Héctor con preocupación. 

—Tú te desmayaste al ver el vídeo pero yo me estaba cagando vivo… 

Las carcajadas resonaron por el pasillo. A los veinte minutos aparecieron los padres del matrimonio que querían conocer a su primer nieto. Rodrigo notaba que sobraba pero Héctor no le permitió que se fuera hasta que todos pudieron entrar en la incubadora y ver al pequeño Carlos, que así se llamaba el recién nacido. 

A las tres de la madrugada, los dos compañeros seguían en el hospital esperando a que le permitieran entrar en la sala de despertar para ver a la mamá. Héctor le pidió nuevamente que lo acompañara para ver a su mujer. 

A pesar de que el momento era muy íntimo, ninguno de los dos miembros del matrimonio se sintió cohibido en su presencia. Se besaron, rieron, lloraron, escucharon los miedos que la madre había sentido y la felicidad que la inundó cuando vio por vez primera la carita de su hijo. 

Las enfermeras del turno de noche los apremiaron para que abandonaran la zona de despertar, pues otros pacientes se recuperaban de la anestesia por motivos no tan alegres como el nacimiento de un bebé. 

Rodrigo dejó a Héctor en su casa a las cinco de la mañana prometiéndole que al día siguiente a las nueve, lo iría a buscar para ver a su mujer y a su hijo. No podía dormir pensando en la carita del recién nacido. Las palabras de su madre volvieron a su mente con fuerza: “María tuvo que administrarle una dosis triple de la medicación que le inyectan porque era el aniversario del fallecimiento de su nieto y se puso como loca, echando hasta espuma por la boca, balbuceando que su propia hija lo había matado”. Buscó la carpeta que le había entregado Ramos con la documentación y fotos sobre el pequeño Angelo y leyó con atención cada palabra del informe médico buscando en internet los términos que no conocía. 

Verónica podía ser cruel pero estaba seguro que simplemente eran las alucinaciones de una pobre mujer enferma las que habían aseverado aquellas palabras tan crueles. Fue directamente a la hoja donde el médico escribió la causa de la muerte. 

   

“DEFUNCIÓN EN ROMA, certificado por el Doctor en Medicina Forense Luciano Pattini Colibra nºcolegiado:123123 

Nombre del difunto : ANGELO 

Apellidos del difunto : RADE TESTA 

Provincia de inscripción de la defunción: EN EL LIBRO DE FAMILIA, TOMO 500 PÁGINA 3 EN ROMA. 

Fecha de la defunción: 07/OCTUBRE/2008 

   

Municipio:  MATERNO INFANTILE OSPEDALE 

Datos del solicitante 

Nombre y Apellidos: VERÓNICA TESTA 

   

Debido al interés de la familia RADE TESTA se opta por solicitar una autopsia clínica. Se extiende certificado médico especial en el que solamente se consignará el hecho de la muerte cierta utilizando el modelo de certificado médico de defunción de la OMC, al que se acompañará petición de autopsia clínica fundamentada, conforme al modelo del Anexo III, en el artículo 6. 2. a) del Real Decreto 2230/1982, de desarrollo de la Ley de 21 de junio de 1980 reguladora de las Autopsias Clínicas, especificando que un estudio clínico no ha bastado para caracterizar la enfermedad. 

Debido a la sobrecarga del servicio por parte del médico anatomopatólogo, el médico que ha asistido al difunto extenderá certificado defunción en impreso normalizado de la OMC conforme a su leal saber y entender. 

 ... 

Después de inspeccionar el cadáver de ANGELO RADE TESTA se certifica como causa del fallecimiento la muerte inesperada o súbita del lactante, sin signos de violencia o sospecha de criminalidad debido a su enfermedad congénita que le provocaba períodos de apneas de seis segundos teniendo que proporcionarle respiración asistida. 

En las últimas gráficas recibidas el día del fallecimiento se muestra la respiración rítmica como anteriormente he comentado, sin embargo cabe destacar que antes de que el corazón del infante dejara de latir, su electrocardiograma muestra curvas en las que el corazón intentaba latir con más fuerza, aportar oxígeno, como si estuviese latiendo a propósito pues algo se lo impedía. Como se muestra en el registro respiratorio ANGELO RADE TESTA tiene apneas de repetición de seis segundos durante veinte minutos, una apnea de diez segundos durante medio minuto, una apnea de veinticinco segundos durante dos minutos completos y finalmente respiración cesante con consecuencia de muerte. 

Rodrigo se encontraba emocionalmente agotado por los acontecimientos del día y, a esas horas de la noche lo que peor pudo hacer fue leer el certificado de su hijo. Solo durmió una hora hasta que el despertador sonó para ir a buscar a Héctor. Tuvo sueños horrorosos en el período corto en el que Morfeo lo visitó: ver a su hijo difunto, su boda con Verónica y el traje de novia manchado de sangre… Se dio una ducha rápida y fue a buscar a su compañero. 

La habitación estaba llena de flores, cestas con pañales, peluches, globos y en aquel momento Sara abría un regalo del que sacó un body que imitaba al uniforme de la policía nacional con su nombre escrito. 

Llevaban allí tres horas cuando los hicieron salir de la habitación porque la ginecóloga quería ver cómo estaba la madre. Al no poder ir a la incubadora hasta la hora de visita, que tan solo era media hora por la mañana y media hora por la tarde, Héctor y Rodrigo bajaron a la cafetería del hospital para desayunar. 

Subieron nuevamente a la habitación de Sara y Rodrigo vio a la ginecóloga que se metía en su despacho. La lectura de la noche anterior se le vino a la cabeza y una idea se le cruzó por la cabeza. Necesitaba información y quién mejor que una especialista. Le pidió a Héctor que lo esperara en la habitación de su esposa y sus pies fueron solos hasta la puerta donde había entrado la médico. 

—Toc, Toc, toc… ¿Se puede? —Rodrigo metió la cabeza en la puerta entreabierta y esbozó su mejor sonrisa, la que nunca fallaba. 

—¿Qué desea? —le respondió la mujer. 

—Necesitaba hacerle una consulta si usted fuera tan amable y si me pudiera dedicar un minuto. 

—Claro. Pase y siéntese. Dígame de qué se trata. 

—Verá, me gustaría preguntarle por la muerte súbita en bebés. 

—Un tema escabroso ¿no cree? 

Rodrigo se frotó las manos en señal de nerviosismo y se inventó parte de una historia para sacarle información. 

—Una amiga mía de Italia lo está pasando muy mal, su hijo de seis meses murió por esa causa. No sé cómo animarla pues se echa las culpas —Entristeció la mirada para ser más creíble—. Yo no conocí a su hijo pero… me da mucha pena ver cómo pasan los años por ella y no es capaz de levantar cabeza, ni tan siquiera quiere tener relaciones con su marido. 

La médico se creyó a pies juntillas la explicación que el hombre le daba y empezó su disertación. 

—Voy a explicarle en qué consiste, si en algún momento hay algún termino que desconoce o que no entiende hágamelo saber —La profesional se apoyó en su sillón y comenzó a explicarle lo que él a grandes rasgos ya sabía—. El síndrome de muerte súbita del lactante se define como la muerte repentina e inesperada de un niño menor de un año de edad. La autopsia no revela una causa explicable de la muerte. Se trata de una muerte muy temida por los padres, ya que no presenta síntomas, avisos ni tiene una explicación clara. Pero aunque la causa de la muerte súbita del lactante se desconoce, en la actualidad, muchos médicos e investigadores creen que hay muchos factores implicados, la capacidad poco desarrollada del bebé para despertar, así como la incapacidad del cuerpo del pequeño para detectar acumulación de dióxido de carbono en la sangre. El SMSL8 podría originarse como un fallo en el micro despertar ante un episodio de apnea prolongada, bradicardia o hipotensión, arritmias o situaciones externas que pueden llevar a la asfixia, es decir, que no hay respuesta a un estímulo de amenaza a la vida durante el sueño. Esto sucede sobre todo entre los dos y cuatro meses, cuando el riesgo de muerte súbita del lactante es más elevado. El SMSL es infrecuente durante el primer mes de vida, después de los cuatro meses disminuye y a partir de los 12 meses se considera que el riesgo prácticamente ha desaparecido luego, se habla de "muerte súbita del niño". También se sabe que este síndrome sucede más a los niños que a las niñas y se producen más casos en invierno. No obstante, no existe "aviso" de ningún tipo:  en la muerte súbita del lactante el bebé se duerme normalmente y la muerte se presenta durante el sueño. 

—Vaaaya —Estaba impresionado por la explicación. Notó el papel que llevaba en el bolsillo, le quemaba—.
¿Puedo mostrarle algo? Después de lo que me acaba de comentar me gustaría que le echara un vistazo. Es el certificado de defunción… —Se lo tendió con mano temblorosa, quizás ella diera luz a lo que a él se le escapaba. 

La doctora leyó lo que su colega forense había escrito en relación al fallecimiento de Angelo y su expresión se fue endureciendo por momentos. 

—Dígame… señor… 

—Soy el agente Rodrigo Redondo amigo y compañero del agente Héctor Cabado, el marido de Sara y papá de Carlos. 

—Entiendo… —La doctora al ver que estaba hablando con un policía se relajó y pudo hablar abiertamente—. Hay una cosa que me ha llamado la atención en este certificado. 

Le mostró como en la esquina inferior derecha, al lado de la firma y sello del médico forense estaba escrito a mano con letra pequeña: 

  *VD-CP 

   

—Es algo que te enseñan en las clases de ética cuando estudias medicina. Recuerdo que me parecía una chorrada, que jamás se utilizaba. 

—¿Qué significa doctora? —le preguntó Rodrigo intrigado. 

—*VD-CP, Violent Death Call Police, Muerte Violenta Llamar Policía. 

—No puede ser, no, no, no… esto es una broma —Rodrigo se había levantado de la silla que tan amablemente le ofreció la ginecóloga y daba vueltas al despacho quedándose sin aire. 

—Tranquilícese y hablemos, por favor. 

Rodrigo volvió a ocupar su sitio pero estaba hiperventilando. La doctora abrió la ventana para que entrara el frío de Noviembre y de esa manera que el joven que estaba desgastando el suelo de su despacho se tranquilizara un poco. 

La doctora cogió el teléfono y le pidió a su interlocutor que hiciera el favor de traerle una tila, un café bien cargado y un trankimazín de dos miligramos. A los cinco minutos, una joven vestida con el uniforme de color blanco, le dejó a la doctora el pedido que había realizado sobre su mesa de despacho. 

—Tómese la pastilla con la tila, le templará los nervios, aunque con la envergadura que se gasta no sé si me habré quedado corta con la dosis —El robusto policía se tomó todo de un trago y ella comenzó a explicarle lo que suponía—. La muerte violenta se considera en términos legales a la que acontece como consecuencia de procesos morbosos ajenos a la patología humana, siendo evidentes los signos externos de violencia. Se trata de muertes desencadenadas por algún mecanismo exógeno atribuible a una etiología accidental, suicida u homicida. En toda muerte violenta, aun cuando sea evidente la causa y mecanismo de la muerte, el facultativo que asiste al difunto o lo reconoce inmediatamente después de la muerte, debería dar parte al Juzgado de Guardia. Quiero que entienda que el facultativo debe tener presente que el hecho de presentar signos de violencia no implica necesariamente que estemos ante una muerte violenta como por ejemplo la presencia de signos de contusión, que por sí mismos no justifican la causa de la muerte. Para que usted me entienda, en un sujeto con antecedentes de hipertensión y ACV9 que de forma repentina sufre un nuevo episodio y como consecuencia del mismo cae al suelo ocasionándose un hematoma o herida irrelevante. 

—Según usted qué cree que pasó —Rodrigo tenía los ojos inyectados en sangre aunque ya notaba el efecto del medicamento. 

—No sé quién es su amiga pero el médico forense no explica las lesiones en caso de que las hubiese. Lo que tengo claro son dos cosas: la primera que el bebé de seis meses no murió por muerte súbita y segunda, el médico debía de tener miedo de algo o alguien para escribir al lado de su firma la llamada de auxilio, ya que en el certificado de defunción no detalla las causas de la asfixia. 

Rodrigo salió del hospital con un único propósito impulsado por la rabia, desesperación, cólera, e ira de la que un hombre podía alardear cuando se cabreaba. Conocería la verdad aunque dejara su vida en el camino.







Capítulo 39.


   

 

 

   

Ana y Agnes se encontraban en la habitación de ésta última viendo la televisión a las ocho de la tarde. Después de cenar, las auxiliares les habían ayudado a ponerse los camisones y les permitieron ver la televisión, porque a los ocho y media se emitía el veredicto de inocencia o culpabilidad de Verónica Testa. 

Las dos mujeres estaban expectantes. El juicio fue demasiado largo, demasiados días escuchando siempre lo mismo en las noticias, demasiadas horas para una madre que amaba y odiaba a su hija con la misma intensidad. 

Los presentadores de las noticias, emitían un reportaje especial sobre Verónica que habían titulado: “La reina de Roma a los pies de la justicia española” y a continuación conectaban en directo con el Tribunal Superior de Justicia que, de manera excepcional, emitiría su veredicto a esas horas debido a la cantidad de pruebas y testigos presentados, por no hablar del circo mediático que se había creado en torno a una de las criminales más buscadas del momento. 




“Cuando son las ocho y media de la tarde, conectamos, en directo, con la sala del Tribunal Superior de Justicia, donde el magistrado Gutiérrez decidirá si le imputa a Verónica Testa los cargos de asesinato de los capos mafiosos Conti, Basile, Luca así como el asesinato de Luna y Mancini, pertenecientes al cárter latinoamericano en calidad de jefes del narcotráfico”. 




Vieron cómo Verónica, acompañada de sus abogados se sentaba en el banquillo de los acusados, se ponía de pie para recibir al juez y esperaba la resolución como si estuviese esperando a que llegara el bus. Impasible. 

El juez ordenó a los presentes en la sala que se sentaran y comenzó a emitir su veredicto. 

   

“Por el cargo de asesinato de Luigi Conti, Marcello Basile y Andreas Luca declaro a la acusada, inocente. 

Por el cargo de asesinato de Leopoldo Mancini y Juan Carlos Luna declaro a la acusada, inocente. 

Por el cargo de asesinato de Roberto Testa declaro a la acusada, inocente. 

Por los cargos de narcotráfico declaro a la acusada culpable y por lo tanto condeno a Verónica Testa a cuatro años de prisión.” 

   

El juez dio un golpe en la mesa con su martillo y levantó la sesión, escuchando en su salida los abucheos, los insultos y demás improperios por la resolución tomada. 

Los reporteros estaban atónitos y así se lo contaban a los televidentes por el fallo emitido por el juez español del que se esperaba que condenara a la mafiosa y la encerrara de por vida por los crueles crímenes cometidos. 

Verónica estaba exultante de felicidad. No hizo ningún tipo de declaración a la salida del juzgado. Se metió en el ostentoso coche que conducían sus carísimos abogados y desapareció del objetivo de las cámaras. 

Ana y Agnes apagaron la televisión. A pesar de que ambas sabían que Verónica no iría a prisión, Ana se fijó en la expresión de su amiga. Sus ojos desprendían odio por el monstruo que había traído a este mundo. Su hija era despiadada, cruel, desalmada e inhumana. Jamás la cogerían y jamás pagaría por el peor crimen que puede cometer una madre. 

Notaron una presencia en la habitación. Rodrigo estaba en el marco de la puerta donde, sin que ellas lo supieran, vio la sentencia del juez, los abucheos y las malas palabras así como a sus compañeros escoltando al magistrado hasta su coche, pues se temía por su vida. Él tampoco comprendió al principio la absolución de los cargos por asesinato de Verónica, pero mirando a la pantalla del televisor se dio cuenta de un detalle: cuando levantó el mazo para dar por finalizado el juicio, la mano del hombre de cuyo futuro dependía la vida de Verónica Testa temblaba como una hoja en otoño antes de caerse al suelo. 

Seguramente lo habían amenazado a él y a su familia si no la declaraba inocente, resolviendo con pena de cárcel únicamente los delitos contra la salud pública. 

Las dos mujeres miraron hacia la puerta y se encontraron con la mirada de Rodrigo, una mirada llena de cólera, rabia e ira por la persona que salía sonriente del juzgado porque una vez más se había salido con la suya. 

—Rory cariño, ¿qué haces aquí a estas horas? 

—Mamá he venido a hablar con Agnes de un tema que nos concierne a los tres. Le he pedido permiso a la enfermera que está de turno para quedarme el tiempo necesario, a cambio de ayudar a acostaros. 

Rodrigo le cogió la mano a Agnes que no había abierto la boca y cambiando la expresión de su mirada por una tierna le dijo:

—Agnes, no sé si te acuerdas de mí —La mujer no entendía nada. 

—Claro que me acuerdo de ti, eres el hijo de Ana, no estoy tan senil. 

—Agnes, soy el hijo de Rodrigo Figueroa. Entré en tu casa hace ocho años. Te preparaba platos típicos de tu país y tú me llamabas Rory para sentirte más cerca de tu hogar. Hablábamos en inglés ¿te acuerdas? 

La anciana se tapó la boca con una mano al reconocer al muchacho. Le tocó la cara y se le quedó mirando fijamente a los ojos azules que eran iguales a los de su nieto. 

—¡Vi como morías en la explosión del coche! —exclamó en pánico. 

—Sobreviví a pesar de que tu hija intentó matarme. 

—¡No, no, no… otra muerte en su conciencia no! —El ritmo cardíaco le estaba aumentando hasta que Rodrigo le cogió ambas manos, la besó en la mejilla y la miró directamente a los ojos. 

—Agnes, el otro día me confundiste con tu nieto y es lógico porque… yo soy el verdadero padre de Angelo —Miró hacia su madre que comenzaba a llorar en silencio—. Me enteré hace muy poco tiempo pero me entristeció saber que mi hijo había fallecido a los pocos meses de nacer. 

—Mi Angelo, mi pobre ángel… su muerte nunca tuvo que suceder… heredó una enfermedad rara que no lo dejaba respirar… pasaba más tiempo en el hospital que en casa… Verónica adelgazó treinta quilos por que no salía del lado del niño… —Agnes tenía la mirada perdida mientras recordaba detalles dolorosos—. No quería que nadie estuviera con el niño, ni tan siquiera yo… Una tarde Marco, Rafael nuestro chófer y yo fuimos al hospital. Mi hija llevaba seis días sin venir por casa… cuando llegamos… cuando llegamos… ¡Angelo!
¡Angelo!
¡Angelo! 

—¿Qué ocurrió Agnes? Tienes que decírmelo, ¿cómo murió mi hijo? 

—Angelo cariño ¿eres tú? —Agnes había perdido la cabeza por el dolor del recuerdo—. Solo tenías seis meses… no dejes que te abrace… no dejes que te… a… bra… ce. 

La anciana se desmayó en su silla y tuvieron que avisar rápidamente a la enfermera que, al verla inconsciente llamó al 061 para que la trasladaran al hospital. 

Rodrigo se sentía culpable por haber sometido a la mujer a aquel estrés emocional, pero necesitaba estar seguro de que la muerte de su hijo no había sido por causas naturales sino por una muerte violenta como la ginecóloga le había explicado, al ver escrito el acrónimo al lado de la firma del médico forense. 

Cuando la ambulancia desapareció volvió junto a su madre. Ana lo esperaba con los brazos abiertos. Rodrigo se arrodilló para estar a su altura y se abrazó a ella. Sin saber muy bien cómo, se vio como cuando tenía doce años, herido en su físico y en su orgullo por que los matones de su barrio le habían dado una paliza. Era entonces cuando acudía a los brazos de su madre y lloraba desconsolado por ser tan cobarde. 

A pesar de que nadie lo había herido físicamente, su corazón estaba destrozado por la pérdida de un hijo del que ni tan siquiera tenía conocimiento y porque, aunque esperaba que no, era muy posible que la mujer a la que amaba hubiera sido la causante del fallecimiento. 

Ana agarró a su hijo por el mentón y le levantó la cara para encontrarse con los preciosos ojos azules, inundados en lágrimas. Ella le secó las gotas cristalinas y luego se enjuagó las suyas. 

—¿Por qué no me lo habías dicho? 

—No sabía cómo… yo… llevo perdido mucho tiempo con este tema mamá. 

—Lo sé, lo sé… Si yo te perdiera me moriría. 

—Tengo que saber qué es lo que le pasó, creo que se lo debo de alguna manera mamá. No pude ayudarle en su corta vida, pero si alguien mató a mi hijo lo vengaré en su muerte. 

—Rory… si fue ella… 

Después de hablar con su madre largo y tendido, pretendía irse a casa. Un montón de gente iba por la calle, arreglada, borracha, con botellas de alcohol en las manos. Era viernes, y los viernes siempre tenían mucho trabajo por la peleas, los intentos de violación… Una luz se le encendió y sin prisa pero sin pausa, se dirigió hacia el Teatro Kapital, en donde con un poco de suerte, se encontraría con Marco Rade y podría obtener así la información que necesitaba. 

Tuvo que pagar la entrada y la consumición con su tarjeta de crédito pues nunca llevaba tanto efectivo en la cartera. Como muy bien supuso, lo encontró en el mismo sitio que el día que le celebraban la despedida de soltero a su compañero Héctor. 

Se acercó a él y sin más florituras le dijo que tenían que hablar de un asunto muy serio y que necesitaban privacidad. Fue él quien pagó la sala privada, fue él quien pagó la caja de cervezas y la botella de whisky. La muerte de su hijo bien valía dejar su cuenta bancaria a cero. 

Solos en la sala privada, Rodrigo fue directamente a la yugular una vez estuvieron acomodados y con las bebidas en la mano. 

—Sé que Verónica mató a Angelo, quiero que me cuentes cómo. 

Marco se atragantó con el sorbo del prohibitivo whisky que estaba bebiendo sin comprender por qué el policía quería saber ese secreto que durante casi siete años habían guardado tres personas entre las que se encontraba. 

—¿De dónde has sacado esa información? 

—Marco, soy policía. Dime lo que quiero saber. 

—Yo… yo… no puedo. Ella me matará. 

—Le tienes mucho miedo ¿no es cierto? ¡Mírate! Un boxeador que tenía un futuro brillante convertido en un florero porque su mujercita lo tiene cogido por los huevos —Quería sacarlo de sus casillas para que reaccionara. 

—Solo sabes de ella lo que ves en las noticias, lo que lees en los periódicos. ¡Vivir con ella es tener un arma pegada a la sien, no sabes cuándo apretará el gatillo para acabar con tu vida! 

—En eso te equivocas Marco… 

Lo dejó tan desconcertado que el exboxeador abrió los ojos como platos. 

—No te acuerdas de mí y es normal, tú jamás mirabas a los subordinados de tu suegro, para ti éramos la escoria, los matones que se ensuciaban las manos para que vosotros siempre salierais impunes de todas las fechorías que nos ordenabais hacer. 

—¿Quién eres? 

—Soy el hijo de Rodrigo Figueroa. El muchacho que entró en casa de los Testa. 

Marco lo observó con más atención. Recordaba a un joven alto, atlético aunque no con el volumen que ahora presentaba, que siempre estaba detrás de su prometida. Recordó que él fue quien había sugerido un plan de actuación para movilizar droga a Madrid. Se puso de pie, andando por la estancia cuando recordó… 

—¡Estás muerto! ¿Cómo es posible que sigas vivo? ¡Todos vimos como explotó el coche! 

—Ella me mató, bueno, lo intentó, tú mismo me lo dijiste. Tuve que cambiar de vida, de apellido y cómo puedes comprobar convertirme en todo lo contrario a lo que vosotros representáis. 

Marco volvió a sentarse, se llenó el vaso de whisky y se frotó la sien. Un muerto había regresado y no entendía por qué quería saber todo lo relacionado con la muerte de su hijo. Clavó sus ojos en él. Lo cierto es que nunca se había parado tanto tiempo a contemplar a alguien. Nunca se fijaba en los hombres a no ser que tuviesen cicatrices, quemaduras… a quien escaneaba de arriba abajo era a las mujeres. Al contemplar el azul de sus ojos, la verdad que tanto le había costado asumir lo golpeó con fuerza sacando a la fiera que llevaba dentro. Con la rapidez que lo caracterizaba en su juventud como boxeador, cogió al agente y lo estampó contra una pared como si de un peso pluma se tratase. Lo golpeó con fuerza viendo como el hombre no hacía amago de defenderse. Cuando se dio por satisfecho lo soltó y ambos quedaron sentados, el uno junto al otro, en una de las paredes. 

—Te dije que se casó conmigo embarazada, que el niño no era mío aunque siempre mantuve la esperanza de que lo fuera, ahora sé quién es el padre. 

—Lo siento. No sabía que estaba embarazada cuando intentó matarme —Se secó la sangre que le emanaba del labio superior—. Tienes que contarme qué pasó Marco, se lo debemos, tú y yo, a Angelo. No hay manera de pillarla, de encarcelarla, pero podemos hacer justicia. 

—Necesito beber algo. 

Ambos se levantaron del suelo, uno cansado por los golpes dados y el otro dolorido por los golpes recibidos. Rodrigo abrió una cerveza y Marco llenó su vaso hasta arriba y lo bebió de un solo trago. 

—¿Quieres que te cuente desde que nació o solo te interesa su muerte? 

—Su muerte. Tú fuiste su padre mientras el niño vivió, tus recuerdos son tuyos. 

Marco cogió aire y comenzó a relatarle el secreto más doloroso de su vida. 

—El niño nació con una enfermedad congénita que no le dejaba respirar con normalidad. Muchas noches corríamos al hospital porque se ponía morado y quedaba ingresado en el hospital. La última vez, cuando tenía seis meses, los médicos nos dijeron que era muy posible que el niño no llegara a su primer año de vida. Su enfermedad iba a peor y tenían que hacerlo respirar con una máquina. Mi suegra y yo intentábamos quedarnos con él para que Verónica descansara, pero ya la conoces… 

—Sé lo testaruda que puede llegar a ser. 

—Llevaba seis días sin aparecer por casa. Yo sabía que pasaba día y noche con él, porque llamaba a las enfermeras para saber del estado de mi hijo. Un día, uno de los médicos me llamó porque estaban preocupados por ella: no comía, no bebía, iba muy pocas veces al baño… había perdido mucho peso pues la enfermedad del niño la estaba consumiendo. La fatídica noche, Verónica me había llamado porque el niño había empeorado: ya no tomaba biberón así que le habían puesto una sonda por la nariz para poder alimentarlo, su cuerpo estaba cubierto de electrodos que lo monitorizaban para saber su ritmo cardíaco, aparatos en los pies para saber el nivel de oxígeno en sangre, los brazos acribillados de tantos pinchazos que recibía bien para extraer sangre o para ponerle antibióticos y la máquina que respiraba por él. 

—Debió de ser un calvario… 

—Al oírla tan preocupada, le dije a mi suegra que teníamos que ir al hospital, que no podíamos dejarla sola en una situación así, al fin y al cabo era mi hijo y su nieto. Rafael nos llevó. Nos cruzamos con las enfermeras que iban a hacer su descanso ya que solo estaba ingresado mi hijo y su madre estaba con él. 

El silencio se apoderó de la sala privada. Rodrigo estaba grabando en su memoria cada palabra que el exboxeador decía hasta que éste había parado de hablar. No insistió en que continuara con su relato para darle tiempo a asimilar el dolor que debía producirle aquel funesto recuerdo. Un sonido, casi imperceptible rompió el mutismo que se había creado. Marco Rade lloraba, casi en silencio y prosiguió. 

 —La habitación donde Angelo se encontraba estaba tenuemente iluminada para que la luz no le molestase. Los tres decidimos esperar unos minutos para que Verónica nos viera entrar a mi suegra y a mí y que no se alterara, pues el niño se acababa de quedar dormido. Lo que vimos a continuación nos dejó pegados al suelo. Verónica, pensando que estaba sola, fue quitándole cada aparato que el niño tenía conectado a su pequeño cuerpo y se lo puso a ella misma, incluida la máquina de respiración artificial que tuvo que ajustarse de mala manera a la cabeza. Cogió a Angelo en los brazos y empezó a cantarle una nana. Desde donde estábamos solo podíamos ver los diminutos pies del niño que se movían al escuchar la voz de su madre… Verónica lo abrazó con fuerza, la carita del niño estaba totalmente oprimida contra el pecho, los pies comenzaron a agitarse como si quisiera correr, huir. Un grito amortiguado salió de la boca de Verónica cuando lo apartó de su pecho y comprobó que había muerto…—Se secó las lágrimas tan profusas que salían de sus ojos y al mirar a su interlocutor, comprobó que aquel armario de policía tenía la cara oculta entre sus grandes manos mitigando las lágrimas—. Lo depositó en su cuna, le colocó de nuevo todos los aparatos y lloró. Nos fuimos como habíamos venido, sin ruido, sin jaleo, sin podernos despedir del ángel que, mientras estuvo entre nosotros, convirtió a Verónica Testa en la persona que siempre tuvo ser. 

Acabado el relato, los dos gigantes se abrazaron. Era el consuelo de dos hombres que habían perdido al mismo hijo sin que ninguno de los dos supiera de la existencia del otro. 

Marco, al separarse del policía y volver a contemplar los preciosos ojos azules le hizo una petición a Rodrigo. 

—Eres policía. Tu deber es capturar a los asesinos y Verónica se convirtió en la sicaria de su propio hijo, de nuestro hijo. Debes matarla, mátala Rodrigo, es la única forma de que Angelo descanse en paz.
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TURNO DE NOCHE 02:00 A.M. 

   

   

   

   

  







Capítulo 40.


 

   

 

 

—H-50 para Z-135. 

—Aquí es Z-135, adelante. 

—Se ha recibido una llamada de la policía local solicitando apoyo por un “tráfico” en el camino de la depuradora a la altura del kilómetro 9 de la R2, solo hay una mujer en el vehículo. 

—Recibido Z-135, vamos para allá. 

Los dos agentes de policía llegaron al lugar. Había dos vehículos implicados: uno de ellos destrozado por su parte delantera que se encontraba desplazado unos diez metros del otro coche que había rodado colina abajo y estaba totalmente despedazado, era una masa informe de hierro. El equipo del SAMUR se encontraba atendiendo a la única pasajera del segundo vehículo una vez fue excarcelada por los bomberos. 

—Buenas noches caballeros —Los saludó el policía local. 

—¿Qué tenemos? —le preguntó Héctor. 

—Creemos que el accidente de tráfico tuvo lugar entre las doce y la una y media de la madrugada aproximadamente. Las huellas en la tierra demuestran que el coche intentó frenar, pero finalmente el otro vehículo lo ha sacado del camino dejándolo en un estado deplorable. 

—La ocupante del vehículo… —preguntó Rodrigo. 

—Dos de mis compañeros, una vez que los bomberos la sacaron del coche, iniciaron las maniobras de reanimación cardiopulmonar, que luego fueron continuadas por los miembros del SAMUR. La víctima sigue en la ambulancia a la espera del helicóptero que la lleve al hospital, desde aquí el terreno es demasiado irregular para trasladarla con seguridad. 

—Héctor, sigue recopilando información hasta que lleguen los de la científica, voy a ver a la víctima y a hablar con el médico. 

Rodrigo se dirigió hacia la ambulancia donde encontró al sanitario que la atendía. 

—Buenas noches —Lo saludó. 

—Por no decir otra cosa… 

—¿Cómo se encuentra la víctima? 

—La verdad es que se encuentra en estado muy grave, no sé ni cómo sigue viva. Presenta un traumatismo torácico severo y otro abdominal, la hemos entubado, estamos esperando al helicóptero para trasladarla a La Paz. 

—¿Le ha comentado algo del conductor del otro vehículo? 

El sanitario negó con la cabeza. Habló un rato con él y después regresó junto a su compañero para saber qué pasó las horas previas al accidente. La suposición inicial era que quizás un coche quiso hacer una carrera y se les fue de las manos, por eso el otro conductor estaba huido. 

—Voy a ver a la víctima por si nos pudiera decir algo importante. 

Rodrigo le pidió al técnico de emergencias si le podía dejar unos guantes de nitrilo para no contaminar a la mujer. Se acercó a la ambulancia, le pidió permiso al médico para hablar con ella, se subió y cerró la puerta. 

—Eres testaruda hasta para morir. 

Verónica abrió los ojos como platos al verlo vestido de policía. Miró la puerta de la ambulancia, cerrada, no había escapatoria. No podía casi hablar por la entubación, aunque intentó emitir algún sonido. 

—Pe… do… na… me. 

Rodrigo la miró con asco. El amor que sentía por ella se convirtió en un odio profundo desde que supo que había matado a su hijo. 

—Voy a hacerte lo mismo que tú le hiciste. Sentirás su agonía, te haré sufrir lo mismo que él sufrió, lucharás de una puta vez por tu asquerosa vida. 

Rodrigo quitó el manguito que conectaba el respirador al tubo que le introducía aire en los pulmones. Le tapó la nariz y la boca y se encaró a ella a pocos centímetros de distancia mientras clavaba sus intensos ojos azules en ella. 

Comenzó a retorcerse como una serpiente. Sus heridas le impedían defenderse, debido a los politraumatismos no podía agarrarlo, no tenía fuerza ni para levantar los brazos. Pataleó levemente con la intención de tirar algún objeto y que alguien escuchara el ruido para que vinieran a auxiliarla. La vida se le escapaba entre las fuertes manos de Rodrigo. Su vista empezó a nublarse, cada vez sentía más necesidad de aire, el agobio era insufrible, la oscuridad se cernía sobre su alma. La voz de Rodrigo fue lo último que oyó en este mundo y no fue precisamente una declaración de amor. 

—Te pudrirás en el infierno sabiendo que… yo te maté.







Yo te maté.


 

 

 

   

Pasó la noche bebiendo con Marco Rade hasta coger tal borrachera que los dos se liaron a golpes rompiendo lo que encontraban a su paso. 

Los gorilas de la discoteca tuvieron que llamar a la policía para que se los llevaran. Los compañeros de Rodrigo, al verlo en aquel estado tan lamentable, lo subieron al coche policial para llevarlo a su casa. 

Eran las cinco de la tarde. Rodrigo despertó con una terrible resaca y un asqueroso sabor en la boca. Se dio una ducha de media hora, bebió una cafetera de café y realizó dos llamadas: la primera a Marco Rade, que se había convertido en amigo y confidente, para saber cómo se encontraba, si había llegado bien a casa, y para darle las gracias por la noche que pasaron juntos recordándole que sería libre de la arpía que tenía por esposa pronto, muy pronto. 

La segunda llamada fue a su tutor, Ramiro Ramos. Quedó con él en un restaurante chino y lo invitó a cenar a una hora temprana. Le contó todo lo acontecido la noche anterior y mientras servían los platos Rodrigo le pidió ayuda para acabar con la vida de Verónica Testa. 

—Quiero matarla con mis propias manos Ramos y tienes que ayudarme. Me lo debes. 

El agente del CNI lo miraba y no daba crédito de lo que su alumno, ahora policía, le estaba pidiendo. 

—No te negaré que se me ha pasado por la cabeza que la mataras en uno de esos encuentros que teníais pero… 

—No hay peros. Sabes mejor que yo que no la van a encarcelar por un delito de drogas, se saldrá con la suya una vez más. Todos los que nos dedicamos a la profesión nos dimos cuenta de que el juez Gutiérrez estaba amenazado, incluso su familia también podía estar amenazada, por eso la declaró inocente de los cargos de asesinato. 

—Yaaa… pero… 

—¡Mató a mi hijo! Si tú no me ayudas, me las apañaré solo. 

Siguieron cenando en silencio a pesar de la tensión. 

Ramos sabía que su protegido tenía razón. Verónica Testa era una presa demasiado difícil de cazar, si no se la sacaba de la circulación volvería a traficar sin importarle las vidas que se llevase por delante. Pactaría con mafiosos de todo el mundo para llegar a ser la reina indiscutible del narcotráfico. 

—Está bien, te ayudaré. Dame un par de días para que se me ocurra algo y te llamaré. 

—No quiero esperar un par de días, quiero matarla hoy… 

—Hijo, la venganza es un plato que se sirve frío. Si ella no te ve venir la conmoción será mayor. 

Al día siguiente Rodrigo pasó la tarde con su madre en la residencia geriátrica. Luego de que su progenitora le contara que Agnes estaba ingresada en la unidad de psiquiatría en el hospital, lo tranquilizó diciéndole que no tenía que echarse las culpas por lo sucedido. La madre de Verónica tenía demencia y a veces veía cosas en su habitación, pensaba que las auxiliares de enfermería eran ángeles del cielo cuando la aseaban o la peinaban, por no hablar de los momentos en los que la pobre mujer en vez de comer los alimentos, los sacaba del plato, los guardaba en un servilleta y luego los metía en las macetas de su habitación dándoles un santo entierro. 

Decidieron salir a pasear por los jardines del geriátrico de la parte de atrás cuando Rodrigo vio a María a lo lejos. Se fijó más en ella: estaba más delgada y llevaba el pelo en coleta con unos cuantos mechones sueltos que le caían por los laterales. Estaba atendiendo a un paciente que se negaba a tomar el yogur. El residente le escupió el lácteo a la cara y su reacción no lo pudo dejar más sorprendido. No se enfadó, ni le gritó sino que comenzó a reírse esparciéndose el lechoso postre por la cara imaginando que era una crema hidratante. El residente al ver el gesto se desternilló de la risa y permitió que lo alimentara. 

—Es una buena profesional, pocas hay como ella —le dijo su madre. 

Rodrigo la miró y le sonrió. 

—¿No estarás haciendo de casamentera? 

—Yooo… Dios me libre. Solo digo que es una buena chica. Tuvisteis una relación hace tiempo, ¿por qué lo dejasteis? 

—Nunca dejé de pensar en Verónica —Se sinceró—. Me lo pasaba muy bien con ella pero me daba la impresión de que le faltaba algo… 

Su madre le dio una colleja como reprimenda. 

—¡Ay! Eso ha dolido. 

—Rodrigo, lo que acabas de decir es horrible. 

—Lo sé mamá, lo sé. 

—Quiero preguntarte algo. ¿Qué vas a hacer con el tema de Verónica? 

La expresión en los ojos de Rodrigo se tornó tan fría que incluso su madre se asustó. 

—Matarla. 

—Hijo… 

—Si lo hubiera sabido tú podrías estar disfrutando de tu nieto, o aunque el niño hubiese fallecido podrías haberlo conocido, no merece vivir. 

—Pero… 

—Mamá, te quiero muchísimo, pero si no quieres saber no preguntes. 

El resto de la tarde hablaron de asuntos triviales hasta que decidieron jugar una partida de tute, ocasión que aprovechó para pensar tranquilamente sobre su situación. Pidió permiso para sentarse con su madre a la mesa a la hora de cenar. Finalizada la cena la desvistió, le puso el camisón y la metió en la cama. 

—Puede que no venga en un par de días. 

—¿Tienes turno de tarde? 

—Buenas noches mamá —La besó en la frente y apagó la luz para que descansara. 

Su primera intención era irse para casa pero sus pies le hicieron dar media vuelta, coger el ascensor hasta la segunda planta y dirigirse al despacho de enfermería. 

—¿Se puede? —preguntó dando unos toques en la puerta. 

—Claro. ¿Va todo bien? —María se apartó del ordenador donde registraba lo ocurrido durante la tarde. 

—Sí, sí… todo perfecto. Necesitaba hablar contigo si tienes un momento. 

María le señaló la silla que quedaba enfrente de su mesa y, después de pedirle unos segundos para poder cerrar el turno e imprimir el relevo que daría a su compañera del turno de noche, le dedicó toda su atención. 

—Tú dirás. 

—Quería pedirte una vez más perdón por mi comportamiento y… 

—Vete al grano —Iba a ponérselo difícil. 

—Está bien. Sé que no tengo derecho a pedírtelo pero me gustaría volver a intentarlo. 

—¿Intentar el qué? 

Rodrigo resopló al comprobar que no le iba a poner las cosas fáciles. Ya había sucumbido a sus encantos, lo conocía muy bien así que esta vez una media sonrisa o una mirada traviesa no le valdría de nada. 

—Me gustaría que saliésemos juntos otra vez. 

—¿A cenar? Tienes que estar de broma. 

—¿Es que no quieres entenderme? 

—¡Es que no te explicas! 

—Quiero que volvamos a intentar tener una relación, ser novios… 

—¿Me estás pidiendo salir contigo? 

—Joder María, no es tan complicado. Sí, quiero que salgamos como pareja, volver a ser pareja, tú y yo… 

María comenzó a reírse al ver a Rodrigo perder los papeles. La verdad es que muchas veces soñó en que él le suplicara volver pero la escena mejoraba a cómo era en sus sueños. 

—¿Te estás riendo de mí? 

—No, no, no me atrevería… 

Se rieron juntos y Rodrigo tuvo unos minutos de paz y tranquilidad. Tenía que hacerle caso a su madre, empezar de cero, olvidarse finalmente de la mujer que acechaba su corazón y le impedía que sus relaciones llegaran a buen puerto. Cesada la risa, Rodrigo se puso serio. Le cogió la mano y se la acarició con el pulgar. 

—Me gustaría que saliera bien, te lo prometo. 

—A mí también. 

—Tengo que resolver un asunto y quizás tarde unos días en venir por aquí, pero te prometo que vendré a buscarte. 

Se levantó para marcharse a casa cuando la enfermera lo llamó. 

—Rodrigo… 

Se dio la vuelta y la besó. 

   

Llevaba cuatro días comiéndose las uñas, de mal humor constante en el trabajo, su lenguaje se volvió mordaz con sus compañeros, estaba a la que saltaba, llevaba tiempo sin saber nada de Ramos. Entraba a las diez de la noche en el turno y vaticinaba que la noche sería complicada. Un viernes por la noche en donde se jugaba el clásico de fútbol español por antonomasia, mal asunto. 

Llegó a la comisaria y lo vio. El agente del CNI hablaba con el subinspector hasta que lo vio entrar. Le hizo un gesto con el dedo para indicarle que lo siguiera y ambos subieron al despacho cerrando la puerta tras ellos para que nadie los oyera. 

—Será esta noche —habló Ramos pidiéndole que no abriera la boca para explicarle el plan que había trazado—. He tardado tanto porque he tenido que mover muchos hilos. Verás, irás a su casa sobre las doce y media de la madrugada en tu coche y harás que salga. Necesito que la asustes para que coja el coche. Otro coche te esperará en la acera de enfrente para que puedas perseguirla. 

—Pero, ¿y mi compañero? 

—Por eso estaba hablando con tu superior. Le he pedido el favor de que te deje solo para un asuntillo con la promesa de promocionarle para una felicitación. Continúo. Quiero que la acorrales hasta llegar al camino de la depuradora, tiene que ser un lugar apartado para no llamar demasiado la atención, tenéis que estar aislados para que esto funcione. Para obligarla a tomar la dirección que queremos plantaré diferentes vehículos en cada intersección, además manipularemos los semáforos para dirigirla hacia donde queremos. Una vez entréis en el camino de la depuradora todo depende de ti, tienes unos cinco kilómetros para sacarla fuera de la pista y provocar un accidente que la incapacite. Si continúa con vida, un agente vestido de paisano te recogerá en un coche negro, volverás a comisaría, cogerás el zeta y te pondrás en servicio normal. Nosotros daremos parte del accidente y os comisionaremos a ti y a tu compañero, así podrás asegurarte de que está muerta y nadie podrá culparte del accidente. 

A las doce y media de la noche se encaminó a la mansión, se colocó una máscara y con un arma que Ramos le había proporcionado descerrajó cinco disparos en el ventanal de la sala. Verónica se tiró al suelo tratando de cubrirse, tenía un arsenal en la planta superior así que trató de subir las escaleras. Dos disparos le cortaron el paso, Rodrigo ya estaba dentro de la casa. 

—Esta noche Angelo te verá caer en el infierno. 

Las palabras de Rodrigo se clavaron en el cerebro de Verónica, solo una persona podría haber dicho algo así, si iba a matarla sabía que no fallaría, su única posibilidad de sobrevivir era escapar de él esa noche y volver inmediatamente a Roma. Consiguió hacerse con las llaves del coche que estaban en la encimera de la cocina y huyó por la parte de atrás. La primera parte de la función había sido un éxito. Rodrigo se dio la vuelta en busca del coche con el que perseguiría a su presa. Rodrigo comprobó que un coche de color azul lo esperaba en la acera de enfrente, como le prometió Ramos. El conductor se apeó y dejó la puerta abierta para que el nuevo conductor se hiciera cargo de la conducción. 

Arrancó el coche como si de un fórmula uno se tratara. Pisó a fondo el acelerador y sin darse cuenta había abandonado la urbanización y cogía el desvío hacia la depuradora, todo sucedía tal y como Ramos lo había planeado, el único camino libre era el de la vía de servicio de la A1 para después cruzar Alcobendas de punta a punta por la vía principal hasta la rotonda de la Avenida del Juncal en donde el desvío hacia la depuradora era la única salida sin tráfico, vía libre hacia una trampa magistralmente orquestada por Ramos. Rodrigo la persiguió durante todo el camino a unos 50 metros de distancia, no quería perderla de vista pero tampoco presionarla demasiado causando un accidente prematuro que llevara al traste todo el plan. 

Finalmente Verónica tomó el camino de la depuradora, Rodrigo la siguió a pocos metros, aquí comenzaba el todo o nada. Los doscientos treinta caballos de su Mini salieron a relucir, el coche no era grande pero era rápido y duro. Se pegó a la trasera del coche de Verónica golpeándolo con fuerza, provocando un derrape en las ruedas traseras que casi le hacen perder el control, sería la reina de la droga pero conducir no era su fuerte, él ya contaba con ello. Los cinco kilómetros pasaron en un suspiro a los casi ciento cincuenta kilómetros por hora a los que se desarrollaba la persecución por la pista de tierra. 

—Vamos, vamos, vamos… —Rodrigo tenía la adrenalina a tope, quería verla aplastada, sangrando, muerta. 

Era el momento, ya no podía fallar, lo más efectivo sería una maniobra PIT así que Rodrigo pegó el morro de su coche a la rueda trasera izquierda del coche de Verónica, un volantazo forzó al vehículo a girar bruscamente perdiendo el control y haciéndolo volcar. La velocidad y la fuerza centrífuga hicieron el resto, el coche de Verónica comenzó a dar vueltas de campana descontroladamente cayendo finalmente por un terraplén de unos 3 metros de altura. 

Rodrigo salió del coche sudando como nunca en su vida y se acercó al vehículo siniestrado. La vio en una postura antinatural, casi desnucada y sangrando por la nariz y los oídos. Le tomó el pulso. Aún estaba viva pero no tenía manera de acceder a ella para matarla con sus manos. 

Un coche se acercó a él. Ramos bajó la ventanilla y comprobó el estado del vehículo y de la víctima. Quería verificar si estaba muerta hasta que el ceño fruncido de su alumno lo alarmó. 

—Sigue viva… —le dijo Rodrigo. 

—Regresa a comisaría, te comisionaré para que vengas y acabes con el poco aliento que le quede.







Epílogo.


   

 

 

   

Marco Rade se encontraba en la residencia geriátrica visitando a su suegra Agnes, aunque para él era más bien su madre. Catorce meses de felicidad y libertad desde la muerte de Verónica convirtieron al exboxeador en un hombre nuevo. Conoció a una policía de la que se enamoró perdidamente y aunque su primera intención desde la muerte de su esposa fue volver a Roma, decidió que Madrid era la ciudad que le había dado una mujer que lo quería y respetaba por lo que era, una suegra a la que quería como su madre y unos amigos que, a pesar de pertenecer a los cuerpos de seguridad del estado, le demostraron que no estaría solo nunca más, por lo que finalmente decidió hacer de la capital su hogar definitivo. 

Agnes escuchaba la conversación que su yerno mantenía en ese momento y al oír cómo le daba la enhorabuena a su interlocutor, se alegró de que por fin alguien en aquella historia hubiese encontrado la felicidad. 

Marco colgó el teléfono, le dio un beso a su chica y se arrodilló para estar a la altura de su suegra, a la que una crisis nerviosa sufrida meses atrás la había dejado postrada en una silla de ruedas de por vida. 

—Ha sido niña Agnes —La sonrisa le llegaba de oreja a oreja. 

—¿Podremos ir a visitarla? 

—Se lo he preguntado y me ha dicho que no te preocupes por nada. Quiere que la conozcas y él mismo te la traerá. 

   

Ana peinaba con sus cadavéricas manos el pelo negro de la niña que sostenía entre sus brazos. Su enfermedad había remitido aunque sabía que en cualquier momento podían aparecer los síntomas nuevamente, pero estaba preparada para lo que surgiera, ahora que sostenía a su nieta aprovecharía y disfrutaría de la vida que le quedara. 

Miró hacia la cama y vio a su futura nuera que dormía plácidamente después de cuarenta horas de parto. La niña, de tres kilos y doscientos gramos de peso era demasiado grande para salir de un cuerpo tan pequeño pero María se negó a que le hicieran la cesárea, quería recordarle al padre de la criatura los dolores del parto para que no se le ocurriera quejarse cuando viniese de un duro día de trabajo. 

Cuando la pequeña abrió los ojos, su abuela se emocionó. Tenía los mismos ojos que su padre, azul intenso como el mar. 

La puerta de la habitación se abrió lentamente. Rodrigo contempló la escena con la que tanto había soñado: su futura mujer dormida y su hija en brazos de su madre. 

—¿Has ido a ponerle la vela a Angelo? —le preguntó su madre en un susurro. 

—He puesto tres, una por ti, otra por mí y otra por su hermana. 

Se sentó al lado de María y le dio un tierno beso en los labios. Con la habitación en silencio y contemplando a su hija rememoró todo lo que había pasado catorce meses después de asesinar a Verónica. 

En cuanto se hizo público quién era la víctima del accidente, la muerte de la princesa de la droga fue noticia durante semanas. Él ni veía las noticias ni leía los periódicos, estaba centrado en recuperar la confianza de la mujer que le había dado una segunda oportunidad para encaminar su vida. 

María no se lo puso nada fácil. Necesitaba comprender por qué Verónica Testa lo marcó tan profundamente durante tanto tiempo. Las conversaciones entre los dos eran largas al igual que las excusas que ella le ponía para no volver a tener una relación seria. Rodrigo comprendió que no solo vale con un cuerpo espectacular y una cara bonita para hacerle perder la cabeza a una mujer, la comprensión, el ánimo y la tranquilidad que María le proporcionaba hizo que cayera postrado a sus pies, literalmente, confesándole que la amaba y que lo único que quería era estar con ella. 

A los pocos meses de comenzar nuevamente su relación, María le comunicó que estaba embarazada, haciéndole el hombre más feliz del mundo. 

Le pidió matrimonio ese mismo día. Con ella consiguió todo lo que necesitaba, una amiga, una amante, alguien de verdad, alguien que le correspondía de la misma manera en la que él se entregaba, sin mentiras. Fue muy duro rememorar y confesarle los años vividos en Italia, cómo conoció a Verónica, sus encuentros ocho años después y la existencia de un hijo que no pudo llegar a conocer. Al confesarle que fue él quien la mató, María lo aplaudió, si por un hijo que no había conocido era capaz de matar, qué no haría por el que venía en camino. 

En su relación no había secretos pero sí mucha complicidad. Él la llamaba “mi tapón” y ella le replicaba llamándolo “Superman”. 

Decidió que tenía que dejar atrás el pasado, María y su hijo eran su futuro. 

—Ya estás aquí… —Una somnolienta María despertaba dolorida y agotada. 

—Duerme mi amor, trata de descansar. 

—¿Dónde has estado? —le preguntó su futura mujer. 

—Verás, no quería estropear el momento del nacimiento del primero de nuestro cuatro hijos… —Rodrigo hablaba enserio. 

—¡¿Quieres tener cuatro hijos?! Acabo de tener a mi pequeña y tú quieres… ¿estás de broma? 

—Te quiero María, te quiero. El regalo que me has hecho hoy, el sufrimiento de traerla al mundo es algo que, por muchos años que viva jamás podré agradecerte pero quiero llenar nuestra nueva casa de niños. 

—Pero… 

Rodrigo la besó con ardor. Sin darse cuenta le amasaba uno de los pechos y recordó la última vez que hicieron el amor. Debido a su avanzado estado de embarazo las posturas para realizar el acto quedaban reducidas, pero rememorarla sentada encima de él, con su prominente barriga y unos tremendos pechos de los que desbordaba un poco de leche, no hizo más que excitarlo. 

—María… —Se separó de su boca dejando a su futura esposa con la respiración entrecortada—, déjame demostrarte lo que te amo por favor… 

La niña comenzó a llorar reclamando atención pero sobre todo comida. Ana depositó a su nieta en el regazo de su madre y María le dio de mamar. 

—No me habéis dicho cómo la vais a llamar —dijo Ana contemplando la maternal escena. 

Rodrigo y María se miraron y sonrieron a la vez. 

—Después de pensarlo mucho hemos decidido que se llame como su abuela paterna, Ana. 

Las lágrimas cayeron como torrentes por las mejillas de la madre de Rodrigo. Era el mayor regalo que un hijo podía hacerle a una madre. Ana se levantó para sentarse al lado de su hijo que miraba embobado a la recién nacida mientras se alimentaba. María depositó a la niña en brazos del estrenado padre para que la hiciera eructar. 

Hurgó en el bolsillo y sacó un colgante de oro con forma de corazón con el rubí en el medio y se lo pasó alrededor de la pequeña cabeza depositándolo en su pequeño torso. 

—Pase lo que pase entre el tapón de tu madre y yo, tú siempre serás la mujer de mi vida.







   

 

 

FIN.







Notas a pie de página:


   

 

1Inhibidores de PARP: Sustancia que impide la acción de una enzima que se llama PARP en las células. PARP ayuda a la reparación del ADN cuando esta sufre daños. Muchas cosas pueden causar daño al ADN, como la exposición a los rayos UV, radiación, ciertos medicamentos contra el cáncer u otras sustancias en el medio ambiente. En el tratamiento de cáncer, impedir la acción del PARP puede impedir que las células cancerosas reparen el daño a su ADN causándoles la muerte. Los inhibidores de PARP son un tipo de terapia dirigida. También se llama inhibidor de la poli (ADP-ribosa) polimerasa. 

   

2Sarta: Costurera en italiano. 

   

3Los Montes de Piedad (del italiano Monte di Pietà) también llamados en singular montepío, eran entidades benéficas donde los pobres podían obtener sumas en metálico empeñando sus pertenencias y así satisfacer sus necesidades más primarias. En España, el Monte de Piedad de Madrid es el más antiguo de los que existen actualmente, fundado en 1702 por el Padre Piquer, capellán del Monasterio de las Descalzas Reales de Madrid. Este montepío sienta las bases del resto de Montes españoles, que han constituido los cimientos para el nacimiento de las Cajas de Ahorro en la primera mitad del XIX. España aún dispone de 14 montes de piedad. 

   

4Tiramisú: es un postre moderno, no tradicional. Tiene su origen en el este del norte de Italia en la región de Véneto, cuya capital es Venecia. La historia ubica este postre en los años cincuenta cuando comenzó a servirse en los burdeles venecianos. Cuentan que rápidamente se hizo muy apreciado por los caballeros que llegaban a los burdeles después de una larga noche y querían continuarla con una dama de alterne. De ahí su significado “Tira Mi Sú” o “Levántame”. Al ser elaborado con gran cantidad de chocolate y café provocan una gran aportación de endorfinas y efecto afrodisíaco. 

   

5 Bandeja Paisa: Es un plato herbolario conocido también como bandeja de arriero o bandeja montañera, típico de la Cocina antioqueña, lleva Fríjoles con garra, Arroz blanco, Carne molida, Chicharrón, Huevo frito, Patacón, Chorizo antioqueño con limón, Arepa antioqueña, Hogao, Morcilla, Tomate rojo en rodajas, Aguacate, Claro o mazamorra con leche, Panela molida o "dulce macho", Refajo. 

   

6 Cachaça de Brasil: Se elabora con jugo de caña de azúcar, y según el ranking de la consultora internacional Euromonitor, es el quinto licor más consumido en el mundo. 

   

7Copricapo:  Tocado. 

   

8SMSL: Síndrome de Muerte Súbita del Lactante. 

   

9ACV: Accidente Cardiovascular.


   

Si queréis poneros en contacto conmigo os dejo mi e-mail: 

gloriavilarino@gmail.com 




Table of Contents

Agradecimientos

Citas

Dedicatoria

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23

Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30

Capítulo 31

Capítulo 32

Capítulo 33

Capítulo 34

Capítulo 35

Capítulo 36

Capítulo 37

Capítulo 38

Capítulo 39

Capítulo 40

Yo te maté

Epílogo

Notas



OEBPS/Images/cover1.jpeg
IKILLED U

(YO TE MATE)

].r

GLORIA VILARINO





